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lntroducciÓll 

La expeñencia profesional como pedagogo se ha centrado en los últimos.años, en la educación 

de adolecentes y adultos con síndrome de Down. El trato con ellos y con los demás alumnos de la 

institución. me hasensibiliz.1do sobre la importancia que durante los pñmeros años de vida, tiene 

la orienta..ión familiar. Ya que los alumnos cuyo ambiente familiares positivo y donde son aceptados 

suelen ser más agradables y amistosos. Por el contrario, cuando el ambiente íamitiar es adveno, el 

alumno suele scraw agresivo y poco sociable. 

Ante esta realidad, se ha planteado¿ cómo se puede ayudar a estos niños para que la vida no les 

sea más adversa?. Una solución es la adecuación de ellos, pero ¿quiénes son los responsables, por 

naturaleza de la eWcación de los hijos?: los padres. Luego entonces es a ellos a quienes hay' que 

atender pñmero, para que puedan hacerse cargo de la educación de un hijo especial. 

En los últimos años, la oñentación familiar ha comenzado a tener más importancia dentro de lu 

intituciones csailares y también fuera de ellas. Resulta un incdio eficaz para ayudar a los padres a 

que sean mejora educadores de sus hij.os. La orientación íamiliar, se fundamenta en la necesidad 

que requien:n la l'amilias para proporcionar una mejor educación a sus hijos. 

Por oua parte, la necesidad de orientación ante un acontecimiento tan importante, como el tener 

un hijo coo síndrome de Down. no puede pasarse por alto. Si¡ue siendo una necesidad y un derecho 

que tienen los padres. 

Loa P8'ha cuando esperan un hijo, ordinariamente lo esperm con ilusión, forjan en él sua 



esperanzas, sus sueños. Podría dociise que esta espera l~sdasenlido asu vida peisonal y matrimonial. 

Pero estas esperanzas y sueños son pensando en un niño normal, ahora bien,¿ qué pasa cuando ese 

hijo esperado no es "normal"? todas esas ilusiones.esperanzas y sueños se vienen a abajo. El sentido 

de su vida se pierde ante una situación inevitable. 

Ante tal. situación de dolor, los padres recurren a los profesionales para que les puedan 

proporcionar explicaciones: ¿por qué nos ha nacido un hijo así?,¿ por qué nos pasó a nosotros?. 

La experiencia en el trato con los padres de hijos recién nacidos, es que se manifiesta en ellos un 

sentimiento de dolor, de pena, de enojo, una ful ta de sentido de la vida ante esta situación inevitable. 

Por lodo lo anterior, se pretende que los padres mediante un taller de orientación familiar, logren 

actitudes que les permitan encontrar sentido ante esta nueva situación peisonal y familiar para que 

puedan ejercer mejor su labor educativa como padres. 

Para lograrlo se ha consultado la obra de Viktor E. Frnnkl, creador de la Logoterapia (terapia 

centrada e.n el sentido). El propone una antropología y una metodología para la psicoterapia "ante 

el vacío existencial". Se seleccionó la fundamentación antropológica para tomarla como marco 

teórico del trabajo por dos razones: 1) porque plantea un concepto integral del hombre y 2) porque 

la metodología escapa del campo estrictamente pedagógico. 

Franld es un autor muy prolifero y por lo tanto las obras consultadas son una pequeña mueslra 

de su bibllopafla: 



Para elaborar el capítulo I, se han consultado las obras do: ¿Quésignificaserpadres? de Mucela 

ChavaniaOlane; La educación de Eugenio Ferrandcz; ¿Qué es la orientación familiar? de Oliveros 

F. Otero. Eoel capítulo 11, se trabajó con dos autores que esquematizaron la obra Franldiana: Vilrtor 

E.Franld de Guillermo Pareja y De Freud a Franld .de Eugenio Fizzotti. De las obras de Franld: 

Psicoanálisis y extencialismo, El hombre doliente, Psicoterapia y humanismo, La idea psicológica 

del hombno, entre otras. En el capítulo 111 son tres grandes autotes los que guian la exposición: El 

síndrome de Down de Cliff CUnningham. El mongolismo de John Lamber! y El niño con síndrome 

de Down de D.W .Smith, parn el capítulo IV se trabajó con los mismos manuales, además de: trabajar 

con los padftsdc Oiff Cunningham, El niño con síndrome de Down de Sylvia García Escantilla y 

Babiswith DowÍtsyndrome de Stray Gundersen. Finalmente el capítulo V ,seelaboróconlasi¡ulente 

bibliografía : Organización lógica de las experiencias de aprendizaje de José Huena lbam ; La 

plani6cacióndc la enseñanza de Robert Oagné y elaboración de canas descriptivas de Antonio Oigo 

Hugw:t, eolle los mas importantes. 

El esquema básico del trabajo es el siguiente: se desarrolló el concepto de educación. familia y 

. orionlacióo familiar. Como pata asentarlos conceptos básicos pedagógicos sobre estos temas. Viene 

después el desarrollo de la antropología frankliana, quepennitiráoblcncrloselemelllOSteóriCllSpaíá 

propon:ionar una .orientación hacia •I sentido. Seguidamente, como infonnación se dcsanolló el 

tema soblll el síndrome de Down. 

Tenialdolodosestoselementos,se llega a la relación: la familia de un hijoainsíndromcde Down 

y la amropología franldiaoa. Aquí en un primer momento se describe a la familia en sus primcru 

raa:ilMa.sentimientosyrelacioncsfamiliarcs;acontinuaciónsede.tam>llalaaplicaciónquepodrla 



dársdc a losconcep:os fraklianos anle esle acon1edmien10. Finalmenlese elabora una propuesta del 

programa para un taller de orien1acián familiar donde se lralan de aplicar todos los recursos an1es 

desarrollados. 

Se considera que el presenle 1rabajo ha logrado una buena sín1esis del pensamienlo frankliano, 

a pesar de haber fallado consullar bibliografía en alemán. Por aira pane los alcances pedagógicos de 

esta ñmdamen1ación va más allá de un laller de orientación familiar, pues podría il~minartoda una 

61osofía educativa. 

Ahora bien, laallmitacionesde es1e 1rabajo radican enquesólose hace la propuesta del programa, 

fallando el aplicarlo y evaluarlo. SI se cumplieran estos dos momenlos didácticos, la propues1a 

tendría mayores aportaciones, yse conlelnplarían aciertos y errores paras u corrección. Sin embargo, 

resulta el ponlo de inicio de olra lnvesligación, en la cual se aplique y evalúe el programa y se hagan 

los ajustes necesarios no sólo al programa sino lambién a la ñmdarneniación teórica. 

Se espera que este 1rabajo despiene el inlerés y la necesidad de educar el senlido de la vida y del 

dolor. 
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. CAPITULOI 

Educacló• y ramilla. 

Un agente educativo de gran importancia y cuyo papel es prioritario como tal, es la familia. La 

familia por naturaleza es una comunidad educativa, como se verá más adelante. 

La familia educa a sus miembros, pero ¿qué significa educar? y ¿cómo lo hace?. El concepto de 

educación será lo primero que se tratará, para d~pués seguir con el concepto de orientación familiar. 

Para llevar a cabo una buena educación familiar, es conveniente unaorielllaCl6n de tipo f'amillar, 

ya que los p:idles de hoy, se enfrentan a un mundo más adverso, donde lasociedad lnlluyecon mucha 

frecuencia de manera negativa (pornografía, violencia, pandillerismo, etc.). Estas circunstaaelu 

desorientan a los f*lres en la educación de sus hijos, por esto la necesidad de la orientación familiar; 

en consecuencia, también se abordará la relación entre la familia y la.orientación ramniu, 

I.l Co•cepto de educ:adóa. 

Etimológicamente la palabra educación procede del verbo latino "educo-as .. re", que significa 

"criar"', ~amaman~ o "alimentar". También procede de otro verbo latino "cduco-is--ere", que 

significa "exuacr de dentro", "sacar de dentro a fuera", según esto la educación sería la acción de 

sacar algo de dentro del hombre. 

La definición etimológica de la educación refleja que no se trata de un resultado, sino de un 



6. 

proceso de movimiento. Por otra pane. hace referencia al interior del hombre como fuente donde 

brotarán hábiles o formas nuevas de vivir que caracterizarán al hombre "educado"(!). 

Profundizando más sobre la definiciónde educación, se puede hacer notar algunas caracteríslicas. 

La educación lleva al "perfeccionamiento". Esto significa que el hombre como ser finitivo e 

incompleto, requiere de nuevas formas para el mejoramiento de sus cualidades personales y 

potencias propias de su naturaleza (inteligencia y voluntad). 

Los hábitos y las vlnudes son esas formas que ayudan al hombre a perfeccionarse y alcanzar su 

6n. 

Laeducaciónrcquieredeuna"influenciahumana". Aquíhayquedistinguirentreperfeccionamiento 

natural y el debido ala acción educativa, así por ejemplo el hombre experimenta un crecimiento físico 

desde niño. Se puede decir que ha habido una perfección natural, pero para el desarrollo del lenguaje 

y de normas de sociabilizaclón se requiere de otra persona que influya sobre ésta (educando), para 

que aprenda a hablar y a componarse en sociedad. 

Conlleva "lntencionalidad". Tomando en cuenta el ejemplo anterior, la enseñanza del habla y la 

enseñanza de las normas sociales requieren que sea planeada y sistematizada. Para lograr el 

perfeccionamiento del educando, el educador debe tener claro a donde quiere llegar con él. Pues en 

U) s1L: GARCIA, B. V., Prfmlpina df Pn!ppia Sldrgiilk&p.21 
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él está la intención de educarlo. No se puede dejar al azar, ya que esto implicaría un desorden, cosa 

que se opone a la idea de perfeccionamiento. 

Otra característica, es que la educación, hace referencia a las potencias propias de la naturaleza 

humana. Considerando la definición del hombre como "animal racional", en ella se refleja que lo 

específicamente humano, es la racionalidad. La racionalidad comprende la inteligencia y la voluntad, 

éstas son potencias exclusivas del hombre y ellas son las que adquieren nuevas r~nnas (hábitos y 

vinudes). Estas potencias penniten el perfeccionamiento integral del hombre, ya que con la 

inteligencia se bulca la verdad y con la voluntad el bien (2). 

Estas notas características del concepto de educación las reune la definición de VíctorGarcía Hoz, 

expRsándola así: "perfeccionamiento intencional de las potencias específicamente humanas" (3). 

Por otro lado, la educación también comprende un proceso de sociabilización. "El hombre al 

liempo que se educa se va incorporando a la cultura: adquiere lenguaje, costumbres, ideas, normas 

morales vigentes en la sociedad. Este aspecto social aparece como imprescindible para el mismo 

desarrollo personal" (4). 

La familia será un agente prioritario que deberá t'avorecer el desarrollo de sus miembros, para 

hacer una mejor sociedad. 

(Z) d'r.: VERNEAUX. R. A1!rnpilgs!! Dk!ól!sa, p. 9' 7 1!6 
(J) sfE.: GARCIA, B. V• .. sil... p. 25 
<•>sil·• n:llllANDU.. A. IS-U.. L&dmslá p.; Z1 
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Teniendo en cuenta la definición de educ:!ción de Ví<1or García Hoz, conviene tener en cuenta 

que no es fa única que se ha d.1dosobre fa educación, pero que para los fines que se per.úguen en este 

trabajo, resulta de mucha utilidad. Sin embargo se mencionar.! una síntesis de lodos los aspectos que 

han abarcado varios autores para definir fa educación, estos son: 

"t. Un proceso esencialmente dinámico entre dos pcrsonns. 

2. Que pretenden el perfeccionamiento del individuo como persona. 

J. Que busca fa inserción activa y amscicnte del ser per.;ona en el mundo social. 

4. Significa un proceso pemt3ll<llle e inacabado a lo largo de toda la vida humana. 

S. Proporciona los medios y ayudas oecesarias pasa alcanzar fas metas del hombre, panlendo de 

fa accplación comciente y creador.a del sujeto. 

6. El estado resultante, aunque ea constante peñeccionamlento, supone una situación duradera 

-no definitiva-, distinta al estado original ·natural- del hombre" (S). 

Considero que estos aspectos son suficientes para construir una definición de educación; y 

bUSQUldo mejorar fa definición que se '?m• como base, se enunciará que fa educación es un proceso 

deperfeccionamientointcncional,dioámicoypcrmanentcdefaspolenciasespccí6camen1ehumanas. 

Ll.I El ed•cadK 

Sehadefinidoloqueesfaeducación,ahoracorrespondereferirseafagentequefavoreceelproceso 

educativo, es decir, el educador. 



!l. 

En senlido amplio podría decirse, que lodo aquello que posee una cualidad de "educatividad" 

educa. Significando con ello la aptilud para educar. Hay que aclarar, que el único que posee la 

lntencionalldad para educares el hombre, pero que se vale de ciertas circunstancias que pueden ser 

educalivas. 

Se puede hacer una primera diferenciación enlre tipos de educadores: educador personal y 

educador lnslituclonal. 

Se¡úo el modo de ejercer la acción educaliva y el derecho que se tenga sobre el educando, los 

educadores personales e instilucionales se pueden dividir en: primarios y secundarios. 

MEducadores primarios: los que tienen el derecho especí6co de educar y lo ejercen de manera 

consciente: padres, IUlores, responsables de instiluciones educalivas, entre los penonales: familia, 

Eslado, l¡lesia, escuela, entre los institucionales. 

Educadores secundarlos: serian los que tienen indudable ioHuencia educativa, dada la 

proximidad del educando, aunque no tengan de_rechos y propósllos educa1ivos especlticos: 

parientes, compañeros de trabajo y estudio, vecinos, amigos, etc." (6). 

Se profundizará en los educadores primarios, es decir, los padres, pues a ellos compete 
- . 

diariamente la educación famillar. 

(6)111111111..p.1'7 
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El educadores aquel que ejerce la acción educativa sobre la persona, con el propósilo de favorecer 

su perfeccionamiento en algún se ni ido. Por tal razón, "la acción educaliva de los padres ha de ser a 

un mismo tiempo ejemplo, apoyo, orienlación, cslfmulo, ayuda, corrección, ele~ de tal manera que 

suscile laactividad(física, intelectual, ele.) necesaria para su desarrollo, y los prepare paulalinamenle 

a asumir su propia vida en forma responsable" (7). 

Este papel es muy importante, ya que íavorcce el desenvolvimiento armónico de la dinámica 

familiar, y por otra parte se lleva a cabo el proceso de la educación de los hijos. 

Rc:sulla ioteresaotehacerpresentealgunostiposdceducadores, comocoosecuencladesumodo 

de llevar a cabo la acción educativa. Kerscheosteiner los clasifica de la siguiente manera: 

"l. Solícitos.· No se atreven a dejar solos a los educandos para que resuelvan sus problema, 

son rulinarios en sus 1areas. tímidos de carácter y pacemalislaS en el ejeicicio de 

la auloridad. 

2. lndolentes.-Dtsdeñan participar accivamente en la lalea educativa, y por simple comodidad, 

dejan al educando en completa libertad. 

3. Poodendos.- Siiuados entre los dos anleriores,saben dosificar las disciplinas con la libertad, 

según las circunstancias, están muy preocupados por la imagen que preseolan 

al educando. 

4. Naios.- Tienen el lacto necesario para~ a cada momento a las necesidades y 

ciicunstaocias de los educandos, hacen de la educación una obra de permaDeote 

CDIUSiasmo" (8). 

(7) CllAYAUJA. O.., M., - ·Qpf !ln"'a pr ..,,,,, p. U 
(1) l'DNANDl1. A., do ...... slb p. 111 
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Como se puede notar, este autor menciona cuatro estilos de educadores. Consideroquecada padre 

de familia podría ubicarse en un tipo, según su modo propio de educar a sus hijos. 

Haciendo un análisis de cada estilo de educador, se puede decir que el primero está traicionando 

el perfeccionamiento del educando, pues sólo busca protegerlo y no dejarlo ser él mismo. El segundo, 

traiciona a la intencionalidad que debe tener el educador para llevar a cabo la acción educativa, pues 

lo deja sólo, sin exigir, se puede decir en este caso, que daría lo mismo tener o no tener educador. 

Los educadores ponderados, serían los que buscan el perfeccionamiento de sus educandos, buscan 

desarrollar su libertad con responsabilidad, se preocupan por dar ejemplo de vida. Este estilo de 

educador sería el mejor, sin embargo, siendo realista en la educación de los hijos. los padres suelen 

estar en alguno de los estilos anteriores, ya que cuesta trabajo ser siempre uneducador .. ponderado". 

Finalmente el educador nato. aquel que tiene los dotes personales para ejercer la labor educativa, 

que, sumados a su preparación pedagógica hacen de ól un excelente formador de hombres. 

Ahora bien, se considera que no todos los padres son educadores natos, más bien buscan ser 

ponderados. El educador se hace, no excluyendo In posibilidad de que tambión se nace para ser 

educador. Los padres, desde el nacimi<nto de su primer hijo hasta su muerte, deberñn luchar por ser 

unosverdaderoseducadores, es decir, formadores de hombres que sean capnces de mejorar lasocied~d 

en que viven. 

Si Se ha dicho. que el mejor estilo de educar es el "ponderado", consecuentemente se tiene que: 
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"¿Cómo han de realizar los padres la acción educativa?, paniendo del conoclmienlo de los hijos 

(de sus necesidades de desarrollo y sus habilidades de acción), graduando exigencias, aprovechando 

los recursos materiales y ambientales1 neutralizando las intluencii'.lS negntivas, y ante todo siendo 

ejemplo vivo de esfuerzo y entusiasmo l!O la proPia formación. Educar significa favorecer el 

desarrollo coherente e integral de la persona a quién se educa, aportando las condiciones necesarias 

(personales, nmbienlales, maleriales, ele.) para que ese desarrollo se dé de la mejor manera" (9). 

Esto significa que los padres como educadores de sus hijos, deberán panirdel conocimienlo de 

los mismos, es decir, temperamento, carácter, y personalidad de c:1da uno de ellos, ninguno es igual, 

todos son diferentes. 

Denlro de las diferencias propias de cada hijo, se puede pensar en la posibilidad de tener un hijo 

con parálisis cerebral, deficiencia mental o con síndrome de Down. De existir este caso, los padres 

deberán abocarse a la tarea de: infonnmse cómo se educa a un hijo con alguna de estas atipicidades, 

para ayudarlo como a los otros a que e•plote sus potencialidades personales. 

La educación de los hijos no es larea fácil para los padres, pero cuando llega un hijo "diferente", 

la tarea de educador se tomn más difí~il, no sólo para ellos, sino para el resto de la familia. Sin 

embargo, de ellos si¡,'lle dependiendo ol é•ito o fracaso de la felicidad de sus propios hijos. 

Ahora bien, "es m:cesario considerar que d ¿xi to final de.la labor educativa depende e~ última 

instancia de la voluntad dtl educarido, por !oque el valor del educador en cüanto tal -el ser educador, 

(9) COA VARRIA. o, M, !!11· sJ!,, p. 6! 
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no está tanto en razón directa de los resultados que se obtengan. cu~ndo del ejemplo positivo que dé 

con su propia vida y con el servicio que preste ni educando con su formación humana" (10). Con lo 

cual. el éxitode laaccióneducativade los padres, no depende de ellos. depende de la voluntad propia 

de su hijo al querer asumir la formación que le proporcionen. 

Los padres deben procurar darla mejor educación a sus hijos (ambiente familiar adecuado, medios 

económicos, formación de hábitos y virtudes, etc.), sin embargo, sólo asimilará lo que él ha 

considerado v:itioso para su formación, <"liando él sea responsable de su propia vida, él sení el que 

disfiutará de su éaito o fracaso. 

Ll.2 El educando. 

Es aquel sobre quién se ejerce la acción educativa por parte del educador. Sin él la relación 

educativa no eaisle. En este caso se ha designado a los padres como educadores y a los hijos como 

educandos. 

P:ua que los pailn:s ejerzan una acción educaiiva, es necesario el conocimiento de los hijos •. Eti 

esle 11abajo, se hablá de un hijo "diferente" a los demás, tiene el síndrome de Down. Luego, hablar 

del educando implica hablar de un niño con síndrome de Down. 

¿Qvé es el síndrome de Down?, ¿Qué características tienen los niños con el síndrome de Dowa?, 

¿cómo afec:laal ~lo del hijo?, etc ••• Estas y otras pregunL'IS, van referidas al conocimiento del 

cducaado 'J serm contestadas más adelante (capítulo 111). 
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Por ahora. sólo conviene tener prest:nte que~, sobre quién se ejercení la labor educativa es diferente 

al resto de los hijos. 

1.2 Naturaleza educativa de la familia. 

1.2.l ¿Qué es la familia?. 

Los padres como educadores y los hijos como educandos, forman la comunidad que conocemos 

como" familia". 

Dentro de la familia se pueden distingir elementos personales, elementos materiales y elementos 

fonnalcs. Explicando cada uno de ellos se tiene quo: 

"Los elementos personales que constituyen una familia son, en primer término, los padres -que 

tienen el papel de educador personal-, ya que ellos son los fundadores de la familia. A continuación 

los hijos, puesto que la familia oxiste en función de los hijos. En sentido estric10, los padres e hijos 

constituyen la familia-que también fungen como educadores personales, pero no en primertermino 

• se pueden considerar, los parientes, os decir, personas ligadas con lazos de sangre a los padres y a 

los hijos. 

Los elementos materiales constituidos en conjunto, por eso que se denomina casa o habitación ... 

considerar los aspectos c\lantitalivos, suficiencia o insuficiencia de espacios y locales, así como los 

ele~entos cuantitativos, disposiciones, servicios, color. iluminación. 
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Los elementos funnales se manifiestan en las relaciones" familiares" (11). 

Como se puede observar, los elementos personales son las personas que funnan la familia: padres. 

hijos, abuelos, tíos, etc ... Los materiales serán los recursos económicos, como medio para que los 

padres realicen su labor educativa. Finalmente, los elementos formales, que es el conjunto de 

relaciones que se dan entre cada miembro, así se tiene: 

PADRE 

2 

HUO 3 

l. Relaciones conyugales. 

MADRE 

4 

HUO 

FAMIUA EXTENSA 

COMUNIDAD 

ESCUELA 

2. Relaciones paterno-filiales. Que como puede notarse es una combinación de cada hijo con su 

padre y con su madre. 

3. Relaciones Ctllre hermanos, y 

4. RellCiones con familias exteosas (abuelos, tíos, sobrinos, etc..), comunidad y escuelL 

Eslas últimas no son estrictamente educativas, en el sentido que oo son de la dlaímica ralnillar 

Interna de la familia, pero si son relaciones que afectan a la vjda familiar. 

(11) GAl.Cli\, a. v ... sil. p.~ 
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Ahora bien, tratando de comprender lo que si¡¡nitica la familia, Tomás de Aquino" definió a la 

familia como la comunidad instaurada p¡ir la naturaleza para el cuidado de las necesidades, de la vida 

cotidiana" (12). Este cuidado de necesidades, cuando son más pequeños los hijos es más intenso, pero 

conforme van creciendovandisminuyendo en cuan lo asu malerialidad, pero aumenla en ayuda moral 

que pueden dar conforme van madurando. 

As{ lo confinna Joseph Hoffner: "La familia, como comunidad vital de padrcs"e hijos tiene dos 

tareas insustituibles: el cuidado de las necesidades maleriales y corporales y el cultivo de los valores 

rellslosos. espirituales, y morales" (13). 

Ea la ramilla co.mo comunidad de vida "se ama a cada pe1$ona por el sólo hecho de ser ella, es 

decir, se ama la vida de cada uno, se capla el vnlor personal e im:petible de cada vida humana ... 

aceptando en casa sus aficiones, panicipando de sus idenles, impulsando sus acti1udes, companiendo 

sus penas y alegrías, ayudándoles a superar .rrores, y en suma. intercs:lndose por su pe!$0na y 

amándolasincerainenre" (14). De aquí que sen el medio más adecuado paracreceren las emociones 

y sentimientos de manera esponlánea. Ya que se ama a la pe!$0na, por lo que es y no por Interés. 

Asflos hijos aprenderán a amar a su familia y a sus semejan1es. De ella depende el despliegue de 

la personalidad de cada hijo, tratando de dar una identidad especial frente a nosotros mismos y frenle 

1 la sociedad. 
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Por lo anterior, puede decirse que .. la familia es en esencia esa unidad de vida enlre personu 

humanas, con algún lazo vital,donde cada uno se manifiesta y se desarrolla, como es, pero al mismo 

tiempo en intima relación con los demás" (15). Esta intima relación se da entre todos y cada uno de 

los miembros. 

Resulta pues, el lugar ideal para la vivencia del amor, la comprensión y el desanollo personal. 

1.2.2 La famlli.a como comunidad educativa. 

La familia es una comunidad de vida, donde se ama a la petsona por el hecho de ser ella misma 

y donde se busca que desarrolle su personalidad. 

"En el seno de la familia comunicamos a nuestros hijos, además de la vida corporal, multitud de 

valores de orden espiritual, como ideas, creencias, sentimientos, costumbteS y lradiclones. 

Asimismo, favorecemos al desarrollo de virtudes morales, de actitudes sociales, de hábilOS de 

comportamiento y aún algunas habilidades y destrezas. El grupo de valores que se lrallimilcn y 

campaneo en la familia, en tanto llegan a formar pan e de cada uno de sus miembros como conjunto 

de perfecciones propias, constituye nada menos que su educación" (16). Loanierior nos indlcacuales 

son las ta.reas especificas de la educación familiar: el cultivo de la personalidad, formación 

prcdominanlemente moral y religiosa, adaptación y orienlación de la personalidad. 

Para llevar a c:3bo eslas tareas, es necesario como se dijo anteriormente, el conocimiento de 10. 

(U) ......... " 
(l'lima-
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hijos, para saber cuales son los aspectos positivos y negativos de cada uno. Se trata pues de formarlos 

en aquellos aspec:los que les permitan ser hombres que busquen mejorar su sociedad. 

Por la índole o características de estas tareas. "La educación familiar acontece o se promueve en 

un espacio vital,~¡ llamado porque en él viven quienes se educan, es decir, todos los miembros de 

una familia. El ambiente familiar, independientemente de la voluntad de quienes componen esa 

familia, ejerce una influencia, más o menos positiva en el desarrollo intelectual y moral de cada uno. 

En este sentido, de un modo indirecto, sin intencionalldad, espontáneamente, todos contribuyen a la 

educación de todos". (17). 

Por esto los p~res deben estar al tanto de los acontecimientos que suceden a la familia, para 

podedos comunicar y resolverlos si es necesario para mantener un adecuado ambiente familiar. El 

ejemplo de los padres en la vivencia de los valores que educan resulta un medio indispensable para 

tener un buen ambiente dentro del hogar. 

Cuando el ambiente es favorable, se puede afirmar que la calidad educativa también puede sedo 

tomandoencuenlalascondlciones más o menos propicias, para la promoción de la educación familiar, 

los motivos, actitudes y grado de maduración personnl de quienes educan. 

"Desde el punto de vista de los medios de la educación <e puede afirmar que el modo propio di: 

la educación familiar es el que se fundamenta en la relación personal· directa del educador y el 

(11) OLIVEROS, J. O. 10uj a la misntadón famlllar.,, p. JI 
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educando" (18). Esta relación es enlre padres c'Omo educadores e hijos como educandos y es de 

carácter meramente personal. En ninguna olra comunidad enconlwemos una relación tan estrecha 

como eolre padres e hijos • 

. Ahora bien, "si el proceso educalivo reclama lodo el tiempo de una persona humana, desde la 

cooccpclóo hasta la muerte, no sólo se educan los hijos en la l'amilia, sino todos sus miembros" (19). 

Se dice que no sólo los hijos se educan a través de los padres, sino los padres a través de los hijos, 

ya que la riqueza personal de cada uno se intercomunica en la intimidad de la vida diaria en común. 

Los padres deben procurar estar abiertos a las enseñanzas que puedan darles a sus hijos y muy 

especialmente un hijo con síndrome de Oown. 

En la educación familiar, se fomenta el desartQllo corporal, moral y religioso de los hijos, el 

desarrollo de la afectividad y el desarrollo de las relaciones familiares: 

La relación de paternidad implica amor paterno, que se mani6es1a en seguridad pua los hijos, 

ternura cuando lo requieran y exigencia-comprensiva. 

La relación de filiación, cuando se ha vis10 con verdadero amor, permitirá a los padres morir como 

personu dentro de un verdadero hogar. La relación de fraternidad, fomentada amorosamente y con 

respiasabilidad, permitirá que el lazo l'amiliar se prolonge realmetllc, mis allá del fallecimiento de 

los padres. 

Sin embargo, la familia no se basta a sí misma para cumplir su cometido, "siempre necesitad ... 

deCIUl9 limbitos educad vos: los colegios, los clubes iníanliles,juveoiles o familiares, IOI centrOI de 

(111 GMtCIA, .. v ... sil. .. .u 
(1,, OUVDOS, r,o ... sil. U-46 
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orientación familiar, los medios de comunicación social los cenlros deponivos y cullurales, y 

cualquierolro Invento social del lipo educalivoque el fu1uro nos depare,soncomplementoeducalivo 

en la familia en la medida en que sus servicios, no ignoren o no se opongan a la educación 

familiar"(20). 

Como se puede notar, son muchas las ins1iluciones educalivas que apoyan la labor de los padres 

como educadores. La escuela, como iostitución que ayuda a la incoiporación de ·la cultura, de los 

clubes deponlvos para favorecer la educación física y los ceneros recreativos para descaosar y gozar 

del tiempo libre. Cualquier centro que favorezca el desarrollo inlegral de los hijos, resulta un buen 

apoyo para ia educación familiar. 

Se ha mencionado la necesidad de fomentar un bue.n ambiente familiar y de establecer fuenes 

relaciones entre los padres e hijos y viceversa, viviendo en común. A esle respecto, J. Hofliler 

puntualiza: "la mejor educación es una vida familiar alegre y armónica: en el juego, en el bromeo, 

en la recreación'._en la común alegría anle lo bello, en la amorosa consideración mutua, en la fiel 

convivencia, en el sobrellevar comunilariamente las preocupaciones y dolores" (21). Quizá cuando 

se tiene un hijo "diferente" es cuando más hay que "sobrellevar comunilarjamente", es decir, se 

requiere la panicipación de todos los miembros. 

La vida familiar conlleva un ambiente educativo, lo que significa que "la naturaleza dé la familia 

es de tipo educativo, en ianlo que la vida familiares de relación interpersonal intima, en la que de 

(Zt) llllllla. .. 551 
(21) BOnNI&, J,1111- sil-, p.~ 
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manera natural se produce y se promueve la expresión y ta formación del ser único e irrepetible 

de cada n1iembro que la compone" (22). 

1.2.J LoS padns como educadores. 

Se ha mencionado que la educación busca la actualización y el pcñcccionamiento de las potencias 

del educando. Asi pues, "se concibe la educación paiemo-61ial como la acción educativa más radical, 

más propia y más natural para et perfeccionamiento de una persona, por tratase del acto más penonal 

-de personaa persona· y por dirigirse a la persona más cerca a la propia persona, en tanto nacida de 

ella misma: el j>ropio hijo" (23). 

De aquí se desprende que la relación patcmo-61ial exige un compromiso, inicialmente por parte 

de los padres y posteriormente por parte del hijo, al hacer suyo lo que le han enseñado sus padres. Por 

ser una acción propia y natural, los padres obran con autoridad sobre sus hijos. para.llevar a cabo su. 

obra educativa. 

Esta autoridad no debe ser entendida como un mero despotismo sino más bien como un servicio 

que se le da al hijo para que se vaya desarrollando. En el ejercicio de la autoridad, los padres Ml:an 

lo que les conviene a los hijos (según lo que le cumspooda al bien de su persona) , tratando de no 

eni:crranc en sus propias expectativas como padres. 

1..o1 '*1res, se ayudan mutuamente para el cjcn:iclode la laborcducalivadiada, cuando lol hijos 

(U) CllAVAUIA, O.M., ga. di,. p.71 
(Z3) lldllsa. .. .,.,. 



22. 

son niños, la acción materna es más urgente, pero se enriquece también con la acción paterna. Debe 

procurarse para ellos: liempo, paciencia, cariño, enseñanza, ejemplo, apoyo, cuidados. Todos 

aquellos elementos materiales y espirituales para que pnulnlinamente vayan asumiendo la conciencia 

de su propia responsabilidad personal. 

Shostrom y Brammer lo ejemplifica_n así: "en el nacimiento, los padres tienen 100 por lOO de la 

reponsabllidad de sus hijos, mleoiras que el recién nacido no tiene ninguna responsabilidad. En la 

niñez, ya son responsables de algunos actos y de algunas manifestaciones de su vida, en el tránsilo 

de la niñez a lajuventud, pudiera considerarse que vienen a quedar igualadas las responsabilidades 

de los padres y de los hijos en la vida de éstos, y cuando los hijos son adullos, entonces ocupan la 

situación inversa de la niñez, ellos lieneo el 100 por 100 de la responsabilidad en su vida, los padres 

han dejado de ser iOsponsables" (24). 

Por laoto, 11la miSión de ser padres ccmsiste funda'!Jentalmentc en educar a los hijos, es decir, en 

formales de acuerdo con su condición humana y con su dignidad de persona irrepetible" (25). 

1.2.4 Otros ll!J•Dtes educativos en la ramilla. 

Si los padres son los educadores por excelencia, los hijos y la familia extensa pueden también 

ocupar el papel de educadores. 

No se considera a la comunidad ni a la escuela como agentes educadores de la familia, pues salen 

(24) GAllCL\, H. V., k tepe mfg•de sir rsfusar. p." 
(Z5) CllAVAUIA, 0.111, 11Ro SU., p. tN 
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propiamente del ámbito familiar. 

El papel de los hermanos como educadores entn: ellos mismos y de sus padres, n:sultamuyvalloso 

de co!ISiderar. Por un lado entre ellos, con sus juegos, con sus pláticas, sus consejos, la admiración 

del menor por el mayor. la ayuda del mayor a los otros en sus tan:as, en la participación de tan:as 

domésticas, hacen que el ambiente familiar se welva más agradable y por consiguiente más ra­
vorable para apn:nder uno de airo. 

Como educadores de sus propios padres, dándoles la oportunidad de mostrarles cómo· logran lo 

que les ha enseñado un amigo, su maestro o ellos mismos. Los hijos enseñan a los padres a vivir en 

todo momento el "sacrificio por amor", ya que tienen que olvidalse de sus epsmm y lllender lu 

necesidades de sus hijos. 

Los abuelos, serian como la tradición familiar de la vivencia de los valores morales y rell¡losos 

que les han transmitido sus padres. Los abuelos pueden dar ejemplo a sus hijos y a sus nictoS de la 

riquem de experiencias vividas para que apn:ndan de ellas. 

Son pues. los hermanos y los abuelos aqucll .. agentes.deDllO de la ramilla que de m111e1a mú 

sigaificaliva, después de los padres, ejercen un papel educalivo. 



l. 3 La familia y la orientación familiar. 

1.3.1 Concepto. 

Se ha analizado lo que es la familia y cuál es su principal misión. Ahora se analizará el concepto 

de orientación familiar, para ver como puede ayudar a la mejora de la vida íamillar. 

En un primer momento puede decirse que "la orientación familiar es un servicio de ayuda para 

la mejora personal de quienes intogran la familia, y para la mejora ~e la sociedad en y desde las 

familias" (26). Un servicio que busca la mejora personal de cada uno de los miembros de la ramilla, 

del papá. mamá, hijos, hermanos, tics, abuelos, para que cada uno se proyecte mejor en la sociedad. 

"Orlenw a la familia es omocer ulla ayuda a personas ..• por consiguiente es una orientación 

penonal, es decir, un asesoramiento ala persona en el ámbito que le es más propio: el ámbito del amor 

y de la educación. La orientación personal puede definirse como 'el proceso de ayuda a un sujeto para 

que llegue al suticient• conocimiento de si mismo y dol mundo en torno que se le ha¡a capaz de 

resolver los problemas de su vida'. En general, se entiende la orientación como proceso de ayuda a 

pe nonas, para que se conozcan así mismas y a su enlomo para crecer en libertad y en capacidad de 

querer, de desarrollar su personalidad, de alcanzar un alto nivel de madurez personal" (27) •. 

Una orlealleión a cada miembro para que se conozca a sí mismo, para que dcsanollc se 

personalidad, pan que váya madurando más. Cuando hay en la ramilla un miembro con síndrome de 

IH) OLIVDOS, r. º· llR· sil. p. 17 
(1'71Jlillllll.,p.ll 
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Down. se trata de orientar a los padres, hermanos y dem:is familia para que vayan madurando 

juntos con su miembro especial, élSÍ como t!jempfo pueden responsabiliznrse más de su acción 

educativa con su hijo Down, los hermanos a convivir con él, enseñandole a hacer las cosas. 

Ahora bien, quien proporciona esta ayuda es el orientador familiar, que "es un asesor de padres 

de familia en cuestiones de educación familiar. Su actividad profesional consiste en proporcionar a 

los padres una ayuda en relación con In acción educnriva familiar" (28). Debe tener mucha 

personalidad para hacer pensar, para dar solamente infonnación necesaria como retroalimentación 

del propio pensar de la familia. Estas cualidades deben sumarse a un alto grado de experiencias 

familian:s, éstas comprenden: "estudiar las relaciones educativas y los problemas de esa.. familias, 

captar el estilo familiar de cada caso, observar su modo peculiar de convivencia, de mutua ayuda, de 

apertura al entorno mediante la amistad, de relación con las organizaciones de trabajo y estudio donde 

permanece muchas horas diarias padres e hijos, conocercuálesson los principales valores descubienos, 

aceptados y vividos en cada familia" (29). 

¿Cómo ejen:e su acción educativa?. Cuando se tiene un hijo diferente, es muy probable que el 

ambiente familiar se encuentre confundido, tenso, los miembros de la familia no sepan qué hacer. El 

orieoladorfamiliarpuede dar la información y orientación necesaria siempre y cuando se encuentre 

bien pcqlando en la ~discapacidad" del niño. 

Porwito, la orientación familiar "es un servicio que se ofrece, en primer lugar, a los padres como 

primeros~familiares,ensegundolugaraloshijos(adolesceotesoadultos)comoseguodos 

(21),0UYU.OS.F.O.. •O.ig 91 odre1adprf1mllklc'l. p. t5 
~ ouvuos.r.o .. ;()pfn la odrnlldónfag!lfpr7. p. 23 
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responsables de su familia de origen a Jos abuelos y a otros miembros de Ja familia extensa, en 

función de sus responsabilidades familiares o de sus posibles y obligadas suplencias" (JU). Aquí se 

indica el orden de prioridad que debe daise a la orientación familiar. En este trabajo interesa estudiar 

las relaciones conyugales, ya que en ellas influyen directamente la llegada de un hijo diferente. 

Con la orientación familiarsc pretende .. mejorarla educación y la sociedad en y desde la'i familias, 

con el protagonismo precario de los padres, hijos, abuelos, etc. y con camplementO de instituciones 

de tipo educativo" (31). 

1.3.2 Relaciones familiares. 

Son los elementos formales de la familia que ya se han mencionado. Estas relaciones son las que 

permiten In vinculación íntima entre cada miembro de Ja familia. 

Asl pues, las relaciones conyugales estrictamente educativas. es decir, las paterno-filiales. Estas 

como se ha visto tiene una dirección descendente y ascendente, ya que Jos padres educan a Jos hijos, 

pero a su vez Jos hijos educan a Jos padres. 

Las relaciones fraternales, que se dan en un nivel de igualdad y que tienen también un carácter 

educativo, no de igual magnitud que el de las patern~·filiales, pero la tienen. 

Finalmente se considernni una relaci1ln no estrictamente familiar, pero que influye mucho para 

(341) OLIVEROS, F. O, !!R. if1, p. ZI 
(31) lbldaa· p. Je 
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la buena educación de los ltljos: relación familia-cenlro educa1ivo. 

1.3.2.1 Relaciones conyugales. 

Son las relaciones exislcnles entre los esposos y consliluyen un elemento fundamental en la 

educación de los hijos, generando un marco de estabilidad y coherencia que necesitan los mismos en 

su dcsanollo.A través de esta relación los hijos aprenden cu:il es el papel del padre y~e lamadre dentro 

de la familia. 

Por otro lado, la primera Imagen de adulto que recibe el nifio es la de sus padres; de la relación 

que se establezca entre ellos, los hijos aprenderán como son las relaciones entre los adultos. 

LJ.2.2 Relaciones palerao-ruJales. 

Son las n.laciones que se establecen de padres a hijos y de hijos a padres. Son CSlrictamcntc 

educativas, ya que desencadenan por parte de los padres la intcncionalidad consciente (aunque 

algunas veas puede ser inconsciente) y sistemática de los actos educativos, trata de ide.ntificar, 

aprovechar,fomenlar y crear situaciones de mejora para los hijos. 

En es&as n.laciones, los ltljos buscan una identi6cación con sus padres cuando niños y una auto­

afinnación cuando adolescentes. 

Pero "¿se puede admilir que los hijos eduquen a los padres? La contestación es absolutamente 

afinnativa. .. Dos razones fundamentales abonan por la acción peñcctivade los lújossobrc los padles: 
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la ocasión que éslOs les dan de sacrificar por el amor el egoísmo que todos los hombres llevamos 

metido en lo más hondo de nuestras vidas; y el estímulo constante para que a través de las relaciones 

con los hijos los padres vivan el sentimiento de filación" (32). 

Con esto se coofirma lo que se mencionó anteriormente: que la ioOuencia aducativa es reciproca. 

Dichas relaciones deben darse en un clima de amistad basada en la sinceridad, coofiama mutua y 

ejemplaridad pllema. Los hijos esperan de los padres aceptación, cariño, confianza y autoridad. 

Portamo, lospad¡esinftuyeoen las ideas, actitudes y costumbres de sus hijos de manen afectiva 

y ejemplar. 

U.2.J Relado1es entre llermaa111. 

Son las relaciones que se estableceñ entre los hijos, y por estar en igualdad de cnndiciooes los 

hermanos forman una comunidad vital de inOujo formativo y duradero. Esto se ve favorecido porque 

conviven más IÍclllpo entre si, y porque se dan sentimientos de solidaridad, rivalidad o competencia; 

bien manejados por los padres fomentan .r amor entre ellos. 

Los ~mayinspuedenllegaraseraul<iliadoresdelospadrcs,enlatnmmllióndenormas 

y cnstumbfts limiliaRs, mientras que el menor aprende más dpido por ejemplo de los herminos. 

El juego, el lnllajo en común, la consideración mútua, el saber sobrellcvusc, - elementol 

educativos que Clñquecen la formación entre ellos. 

(JJ)GAllCL\,8.Y•k line .,,,.., drsUgr. p.'6 
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1.3.2.4 Relación familia-centro educativo. 

Son las n:laciones que se establecon entre la familia y la escuela de los hijos. Los padres y los 

profesores como educadores buscan la mejora de su~ hijos y alumnos n:spectivamente. 

Cuando un centro educativo se preocupa realmente por la educación de sus alumnos. buscan los 

medios para tener un contacto más o menos continuo con los padres para que los apoyen en su labor 

docente. Por otro lado. algunos centros no sólo se preocupan por mantener ese contacto sino además 

proporcionan cienos servicios a los padres para mejorar su acción educativa, tales como: escuela de 

padn:s u orientación familiar. 

Los padn:s tienen el den:cho de elegir el centro educativo en el que estudiada sus hijos y el deber 

de colaborar con éste para mejorar la educación de los mismos. 

1.4 Familia y sociedad. 

La liuniliacomocélula de la sociedad inOuyc, básicamcnte a través de la educación de los hijos. 

La vida de una comunidad en sus actitudes. valores y costumbn:s. depende en gr.in medida de lo 

positiva o negativa que haya sido la educación familiar. 

En lo negalÍVO podría mencionarse a los padres ab:uidonislas, liunilias muy afectadu por las . . . 
pn:siones ambientales. En lo positivo. puede cnunci~ a los pña que fu puesio u- objetivos 

acertados y .que son congruentes con lo que se han propi-... Genemndo ~ se¡uru, con • 

pnoocupocióa por los demás. 
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Cuando en la familia existe un miembro" discapacitado", el trato que se le de a él, es muy probable 

que sea el mismo que reciba de la comunidad (aunque de hecho existen otros factores que influyen 

en la actitud de la comunidad hacia las.peisonns diferentes). Si se refiere a un hijo con el síndrome 

de Down, en la medida en que la familia lo saque a convivir con la comunidad, ósta aprenderá a 

convivir con él. Pero todo esto depende de laaceptachln inicial de la familia y de la educación familiar 

que se le de, 

El comportamiento de una sociedad es el reflejo de In educación. familiar (y ambiental) que ha 

recibido cada miembro. As! pues, unn sociedad que no acepta con normalidad a peisooas 

"discapacitadas", es que la familia tampoco ha aprendido a aceptar y convivir con estas pe!SOnas. 

Por tanto, para tener una sociedad donde se de una sana convivencia entre personas, au_nque sean 

"discapacitadns", debe comenzarse por una buena educaci,\n familiar. 
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CAPITULO U 

La antropología de Viktor E. FrankL 

Enel capítulo anterior se ha explicado lo que es la educación y como interviene en la vida familiar, 

a su vez. lo que es la orientación familiar y la ayuda que puede brindar a la familia. 

Ahora corresponde pasar al aspecto que sustenta el trabajo de tesis, ese decir..abordar algunos 

conceptos de la obra de Viktor Emil Franld aplicables a la orientación familiar. 

Viktor E. Frankl, neuro-psiquiatra graduado de la Universidad de Viena, fundador de la tercera 

escuela de psicoterapia oonodda como Análisis Existencial o Logoterapia. Propone una nueva 

fundamentación antropológica y una pueva metodología psicoterapeútica. 

Lo que se pretende en este trabajo. es tomar algunos aspectos de la fundamentación antropológica 

de su obra y aplicarla a la orientación familiar de padres a quienes les ha nacido un hijo co~ síndrome 

de Down. Por consiguiente, el punto de vista de esta investigación es padagógico, y por ello no se 

abordará la metodología psicoterapeútica 

El presentecapítulocomienza con una breve síntesis sobre las raíces del pensamiento Fraiildlano, 

después se verá los fuodamentos del Análisis Existencial (también llamado por Franld "lma¡o 

hominis"); la voluntad en busca de sentido y el sentido de la vida. 
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U.l Raíces del pellSllmiento fnakli11no. 

Para poder entender el pensamiento de Viklor E. Franld es necesario revisar brevemente cuales 

son los orígenes de su pensamiento. Para lo cual se han revisado dos autores que han esquematizado 

la obra literaria franldiana, ellos son Guillermo Pareja y Eugenio Fizzolti. De acuerdo con eslos 

aulores1 el pensamiento frankJinno tiene dos grandes bloques: una orientación cienlíñca y una 

orientación filosófica (33). 

IJ,J.l Orientación científica. 

Desde esta perspectiva Franld conoce y tiene relación personal con autorescomoSigmundFreud 

padre del psicoanálisis y Alfred Adier, entre otros. 

Su teoría no parte de la nada, sino loma como punto de partida las invesligaciones anteriores a 

él. En psieo1erapia Freud tuvo el mérito inicial de planiear en su tiempo la pregunta por el sentido; 

de presentaren un ambiente puritano algunos elementos de la vida sexual, cuya incidencia sobre el 

desarrollo de la personalidad debe ser considerada de manerasuticientemenle rclevan1e. Centra sus 

enseñanzas y sus lnvesligaciones en lo que la psicología académica había ignorado y descuidado 

completamente: el inconsciente. 

Sin embargo, Franld expresa. "soy del tiempo de Freud, soy de la ciudad de F"'ud ••. pero no 

pienso como él" (34). 

(JJ) Siio• PAJWA, G., YQ<!gr t:. frankL p. IJ.18' 1 FIZZOTf1, E., p. Fmd. [QDkl. p. "''z 
00 PUEJA, G., vitgr t: fp11!l~ll 



33. 

Fronld habiendo estudiado la postura de Freud sobre el sentido, se opone radicalmente a él en lo 

siguiente: 

FREUD FRANKL 

l. La motivación principal es la búsqueda del placer. l. La motivación es la búsqueda del 

sentido. 

2. Deja de lado la intencionalidad de la persona en 

la búsqueda del placer. 

2. No niega el valor del placer para la 

persona pero lo ve como una 

consecuencia. 

3. La persona busca la homeóstasis entre las instan- 3. Quiere darle un valor a las 

cias psíquicas (cuerpo-mente). tensiones. 

Con Adler promotor de la psicología individual se llega verdaderamente a una c:oncepción 

personalistadel hombre. No pretende buscamlás causas en el pasado como sucede en el psicoanálisis, 

sino lograr un fin: el estudio de la personalidad y de las manifestaciones psicológicas, basado en el 

dinamismo humano. 

LDs welemeotos fundamentales CD el pensamiento de Alfrcd Adler son: 

l. El medio ambiente 

2. El mundo en tomo 

3. El proceso de cducacióo-apnmdizajc 

Lo valioso del pensamiento Adleriano es que ya esti más clara la tendencia a considerar a la 
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persona como una totalidad en unidad, <S decir, una concepción de línea personalista" (35). 

Por su parte Franldsigue en desncuerdosobre la motivnción principal del hombre, así se tiene que: 

ADLER: FRANKL: 

l. La molivncilín principal es la voluntnd de l. La fuerza motivadora es la búsqueda de 

poder o la volani.:d üirigida al poder. significado o la voluntad que busca el sentido 

C.G. Jung desa1tolló el concepto del inconsciente colec1ivo, "fundamento de la imaginación y 

común a todas las épocas y pueblos y que se manifiesta en las formas religiosas, los milos y las 

doctrinas esotéricas tales como la alquimia" (36). Este inconsciente colectivo se conserva en las 

foanas llamadas arquetipos, por los cuales la persona se manifiesta como la suma y representación 

de la colectividad. 

Por lo anterior, Jung sostiene que la persona se ve condicionada por sus arqueotipos. Aquí radica 

la diferencia con Franld: 

JUNG 

1. Da mucha imponancia a los 

condicionamientos ( an¡ueotipos) y poca 

a la libertad humana. 

(3!) lllldal. , ... u 
(36)' 111111a1. p. 91 

FRANKL 

l. Da importancia a la libertad humana, .a 

pesar de los condicionamientos. 
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Los anteriores autores.slio los pioneros en lapsicolernpia psicoanalítica.Si:: puede observar que 

Frankl difiere de el los, principalmente en cuanto a lo que mueve al hombre a actuar y a la imponancia 

de la libcnad. 

Otroautorde corte psicoannf iricoes Biswanger, creador del psit.'Oan~Jisis existencial u ontoanálisis. 

Fizzoni comeota: "el mérilo de Binswanger, ampliamente reconocido por Franld, es el de reponar 

la enfennedad mental a la esfera del ser, sustrayéndola de la del rener e indicándola como un modo 

de presencia humana. Binswangcr enciende una luz de la existencia, en el sentido de una iluminación 

del ser y pone su atención preferentemente en la unitariedaddel ser-en-el-mundo" (37). Frankl tiene 

en común el modo de ser en el amor y el modo de ser en la amistad; "Binswanger señala el modo­

de·ser-juntos-cn-el-amor y cómo es vivida esa experiencia en el nosorros en esa dualidad por 

nosotros-dos y aquello que de-li-y-de-mi-eslá-cn-cl·amor" (38). Esto no se refiere al amor como 

pasión, sino al aspecto más profundo que lo constituye. Esta experiencia del amor la tomará Franld 

al abordar el modo de vivir los -valores de experiencia". 

Otro autor que sirve de base para Franld es Rudolf Allers, cuyo "esfuerzo principal es el de 

integrar la psicología moderna con los datos de una antropología más amplia, de dimemiones 

trascendentales. •• Por lo tanto, se opone a toda coartación naturalista y positivista en la concepción 

del hombre. Se opone, en segundo lugar. al naturalismo atomístico y estálico de la psieologla 

wundtiana. Finalmente, es sobre todo enemigo acérrimo de las aberraciones sexuales del 

Freudismo".(39). 

(31) ftiZó'M C:: DI [aad 1 fnnkL p. 71 
(Jl)IJllllll., .. M 
(Jt)IJllllll., .. 7• 
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"'El proyecto de Allers como científico y humanista, fue: realizar la integracitln de la dimensión 

del espíritu humano y de la racionalidnd del mismo dentro de un marco antropol•\gico, marca que 

descansa en un dinamismo de tendencias que c'Ontinunmente están evolucionando'" ( 40). Ambos 

coinciden en la pn:sencia metafísica de la persona. Esta dimensión específicamente humana, es 

llamada por Franld "dimensión del espíritu humano, noótica, noológicaoexistencial"( 41). Tambión 

coinciden a nivel de lo nxiologfo, haciendo ver que cada persona tiene una escala de:: valores para 

afrontar las situaciones vitales, teniendo un nivel m:iximo (que puede identificarse con el Sumo 

Bien). 

Hasta aquí la relación de Franld can autores que pueden denominarse de corriente ~científica'" 

o pslcotcrapeútica. 

11.1.2 Orieolaciún filosófica. 

Frankl no se queda en un plano meramente psicológico, sino que se interesa por investigaciones 

más sólidas, proporcionadas por los fil<>sófos de su tiempo y de la posguerra. 

Comienza con Max Scheler, filósofo y sociólogo alemán con el que campano la imponancia de 

señalnr la confrontación entre la dimensión del espíritu humano y la facticidad física. 

Scheler plantea una ~ntropalagía donde la persona está abiena al mundo, mientras que Franltl 

cxp!IOSa la fundamental capacidad de la persona para afrontar los condicionamientos psicofíslcos. 
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Para ambos la persona ostá abiorta a la trascendencia; ésta entendida como nocesidad de 

encontrarse con el mundo. 

Nikofai Hanmann intentó "integrar una leoria del conocimiento dentro del contexto de una 

identidad absoluta de sujeto y objeto. 

Su ieOexióo filosófica se desarrolló en ties momentos que él llamó: 

t. Fenomenología del conocimiento 

2. Aporética- conciencia de los problemas insolubles 

J. Oolologia- tcoria del ser'' ( 42). 

Tiene ielacióo diiecta con Frankl en el estudio y ieOexión sobie las difeienclas ontológicas en 

el ser humano. 

Hartmaoo las categorizó, de la siguiente manera: a) el fisico. b) el orgánico, e) el anímico y 

d) el del espíritu. 

"Tomando como puntos de referencia la ontología de Nitolai Hanmann y la antropología 

filosó6ca y axiología de ~ax S~heier llegamos a un desarrollo fraoldiano, más completo, que él 

denomina la Oolologia Dimensional y. la Antropología Dimension.al como pilaies de su Análisis 

Exislencill y de su aplicación pnic1ica llamada Logoi.:rapia~ (43). 

(4Z) ..... . 
(tJI ...... ,, 
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Frankl re.toma dos ideas básicas de Heidegger: la existencia no es algo dettmnlnado, estático y 

estable de una vez para siempre y el ser humano decide y se decide con base en las posibilidades que 

encuentra en si mismo y en las que le proporciona su pasado. 

Finalmente comparte con Jaspers los sib'Uienles puntos: 

!.La libertad va más allá de un hecho registrnble por la ciencin. 

2. ReOexión en tomo ni papel de las ciencias en el conocimiento h~mnno. 

3. Las situaciones límite y la triada tnigica. 

situaciones límite de Jaspers 

a) Historicidad de la existencia. 

b) Relallvidad de lo fáctico 

e) La muerte 

d) El suírimiento 

e) La culpa 

Triada trágica de Frankl 

a) El dolor 

b) Laculpn 

e) La muerte 

Y englobándolas afirma: "No hay ser humano que pueda decir que él no ha fallndo, que él no sufre 

y que él no morirá" ( 43). 

Las mices del pensámiento frnnkliano no se llmit::in a estas dos orientaciones, es necesario tener 

(O) fRANKL, V. E., tlod. y tsnpta ds lu nr1m:ds. p. 73 
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presente que Franld vivió en carne propia lo que está proponiendo. Esto tiene su base en la vivencia 

de los campos de concentración de la Segunda Guerra Mundial. Ah( él encontnl sentido al dolor, 

sentido a la vida y sentido a la muerte, pese a las barbaridades que lo rodeaban. 

Resumiendo las dos vertientes en el desarrollo del pensamiento fmnkliano, se tiene: "la 

orientación cicolÍlica en el-mundo protagonizada por su relación personal con autores como 

Sigmuod Frcud, Alfred Adler y de m<><Jo indirecto con C. O. Jung. La orientación filosófica cn-el­

mundo la elabo111 Fraold teniendo como puntos de referencia en su horizoote a Max Scheler y a 

Nikolai Hartmaoo los iniciadores de un giro antropológico y axioiógico-ootológico. Esta misma 

orientación filosófica en el-mundo no se da completa sin señalar los nexos con el pensamiento de 

Martio Heidegger y Karl Jaspers" (44). Así se concluye el origen del pensamiento franldiaoo. 

U.2 Fundamentos del Análisis ExistendaL 
U.2-1 La libertad de la voluntad (lmogo Homlnis). 

U.2.1.l El ser humano es únlcO: 

La experieocia personal en los campos de concentración es lo que permite a Fraold experimentar 

. en su propia pe!SOoa su unicidad, es decir, que no hay otro ser hur.iano igual. El darse cuenta de que 

uooes único, requiere de asombro, ahora bien, "la conciencia de mi serúnicoespuertaabiertaal punto 
. . 

de partida de lodo crecimiento humano y de lodo proceso lcrapeúlico: la autoestima pets0oal, al 

cariño profimdo, el amor por la propia vida"(45). 

Como resultado de la conciencia de la unicidad del hombre, Franld diri: "yo quisiera_ de6oir al 

(6') ........ 111 
(U} nwoa.. V. L 'Ds s91mt o(1111 l1 mrsltgdemv Pntprel P,kholey Vl.p. 16 
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hombre como unidad a pesar de la mulliplicidad" ( 46). 

Como se ha visto al comienzo del capítulo, Frankl ha estudiado las corrientes psicológicas 

anteriores. Estas corrientes no resolvieron de manera adecuada el problema cim¡io-mente y es por 

esto que él se plantcta: "¿cómo es posible concebir la unidad i.Jen:ro de la diversidad, que es como 

podría definirse al hombre?" (47). El mismo explica: "porque hay unidad antropológica a pesar de 

las diferencias ontológicas, a pesar de las diferencias entre las modalidades diferenciables del ser. 

La marca característica de la existencia humana es la coexistencia entre su unidad antropológica y 

sus diferencias ontológicas, entre la fórmula unitaria de ser que tiene el hombre y las modalidades 

diferenciables del ser de las que panicipaaquél. En dos palabras, la existencia humana es una "unitas 

multiplex" (unidad múltiple) (48). 

En esta explicación se nota que hace énfasis en la unidad antropológica del hombre, a pesar de 

la diversidad desus"difercncias ontológicas", es decir, de sus aspectos corporal, anímico y espiritual. 

Para explicar la unidad del hombre se basa en una analogía geométrica, que el denominóontologf a 

dimensional", ésla tiene dos leyes, que .son: 

(4') FJIANIU., V. E_; fllkggjlcj y nldHdafüjwn, p. 49 
(47) fRANIU., V. E., l'!!sn!mpla y 1!1m1n!smn; p. 47 

- ('8) fllANKL. V. E., r,tmH4111¡ y 11Pfrndpll!mn. p. 4t 
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PRIMERA: "slsacamosdesu dimensión un objeto y lo proyectamos a diversas dimensiones 

quesean lníerlores asu propia dlmensi6n, tomun figuras tales que se contradicen entresf'( 49). 

La figura que se tiene es un cilindro que se ubica en una dimensión, si se proyecta hacia el plano 

inferior se tiene un círculo y si se proyecta por un costado, se tiene un reclángulo1 lns figuras 

proyectadas en Ja dimensión interior al cilindro son contradictorias: un rectángulo y un cfrculo. 

SEGUNDA: "SI sacamos de su dimensión (no uno sino) diversos objetos y los proyectamos 

(no en diversas dimensiones sino) en una sola dimensión, Inferior a la dimensión original, se 

rorman llguras que (no se contradicen entre sf, sino que) son ambiguas" (50). 

ID 6 o 

(4') ¡¡¡¡¡: 
(!O) lhlllm.·• p. !O 
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Si se proyecta en una dimensión inferior un cono, un cilindro, y una esfera, todas ellas producen 

un cficulo; sí solo se fijan en dicha dimensión resulta imposible saber de que figura se trata," ¿cómo 

aplicamos todo esto al hombre? Pues bien, también el hombre si lo reducimos sacándolo de su 

dimensión especlficamente humana y lo proyectamos a planos de la biología y psicología, forma 

imágenes tales que se contradicen entre sí. La proyección sobre el plano biológico da fenómenos 

somáticos, mientras que la proyección sobre el plano psicológico da fenómenos psíquicos. Sin 

embargo, a la luz de la ontología dimensional, estaconiradicción no contradice la unidad del hombre" 

(SI). 

Con esto se puede entender que cualquier teoría psicológica que solo se centre en lo somático o 

sólo en lo biológico perderá de vista la unicidad del hombre (52). 

11.2.1.2 El ser humano es Irrepetible. 

Cuando la persona ha tomado concitncia de su ser único, concluye de manera natural su 

irrepetibilidad. Esta carncterístlca de la persona puede favorecer para tomar conciencia de la propia 

libertad y responsabilidad ante la propia vida. Con esto se quiere decir: que cada uno llene su propia 

misión y sólo uno llene la responsabilidad y libertad para realizarla. 

La situación humana fundamental es partir do que se .istá vivo y esta vida que se tiene, se tiene 

como un pmyeC1o, como una posibilidad de realización. Nadie, si no soy yo mismo, puede hacerse 

responsable de mi propio existir. Se tiene una misión en la que se es totalmente irremplmbie: la 

(5l)itllll-
(9J) saf. : FRANKL, V. E., t.csstgnp rH!aslínku sn. El hnmhrt dnllrDlf. 
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misión de hacerme responsable de la realización de mi propia existencia. 

Franld en este aspecto repite las pregunlas del gran maestro judío Hillel: "si no lo hago yo ¿quién 

lo har.i?, si no lo hago ahora, ¿c-uándo lo haré? y si no lo ha¡,'D por mi mismo ¿quién soy yo?" (53). 

A la pregunta ¿quién lo hará?, hace referencia a la irrepitibilidadde la persona, ella y nadie más podrá 

realizarla, lo que haga o deje de hacer sólo depende de ella. ¿cuándo lo haré?, todo tiene un tiempo 

y hay un liempo para todo, esto signilic>, que también los momentos para hacer las cosas son 

irrepetibles y que pasado el tiempo, nunca volver.in a ser iguales. Finalmente ¿quién soy yo?, en esta 

pregunta radica la motivación básica para Frankl, es decir, nuestra conducta es movida por la 

búsqueda de todo aquello que tiene sentido y coherencia con la dirección de la propia existencia. 

U.2.1.J El ser bamano está llamado a l:a Ubert:ad y a la responsabilidad, 

La libertad y la responsabilidad constituyen la esencia de la existencia humana. Franld llega a. 

plantearse: "¿el ser humano es libre reaimenle? y si lo es, ¿qué tipo de libertad tiene?" (54). Por su 

propia experiencia peisonai constata el hecho de la libertad humana. Afirmando que a pesar de los 

condicionamientos (biológicos, psicológicos y sociológicos) el hombre es libre para tomar una 

actitud ante los hechos. Esta libertad, se puede denominar libertad-de, sin embargo, la dirección 

lrascendente del hombre lo conduce a una libertad-para. "Ubertad·parn, es decir, libertad, para 

aquello que constituye el proyecto peisonai de humanización, es decir, responder" (SS). 

La libertad humana supone riesgos: la incongruencia yla falibilidad. Esto implica que la libertad 

1sJ1 nzzan. 1., a- sil. p. 111 
(U) fAllllY, l.11. k """""1 de slgp!IJsado. p.10 
(55) PAREJA, G.. Y!lcW f. fn1kl p. l.U 



supone capacidad de fracaso y de aprender del mismo fracaso. La posibilidad de equivocaiseslcmpre 

existirá debido a nuestra fragilidad. "El nucleo de la afirmación franldiana de la libertad está en ver 

al ser humano no sólo como objeto abierto a las influencias ambientales -cuyo peso, .realidad y 

consecuencias son innegables- sino también en considerarle como un sujelo que crea su mundo y 

determina quién es él. La autodeterminación es clave como característica humana" (56). 

La responsabilidad no puede desprenderse de la libertad, ya que un acto libre implica la capacidad 

de ·•responder'', de autodeterminación. Frankl entiende a la responsabilidad como la habilidad para 

responder. Responder a las preguntas que cada día pone delante de ~esotros. Por ejemplo: a unos 

padres les ha nacido un hijo con síndrome de Down, la vida les pregunta: ¿que harán con él?. Sólo 

ellos deben responder a tal pregunta. 

Pero Franld, profundizando sobre la responsabilidad pregunta: "¿De qué es responsable el ser 

humano?, ¿ante qué o ante quién o quiénes es responsable el ser humano? y ¿dónde encuentra el ser 

humano ese lugar para responder?" (57). 

¿De qué es responsable el ser humano? de hacerse cargo de su propia vida, pero para ello S. 

requiere, de un proceso educativo positivo, es decir, ir tomando conciencia de la propia respon­

sabilidad yendo más allá de la sobreproteccilin o el patemalismo. 

¿Ante qué o ante quién o quiénes es responsable el ser humano?.a esta pregunta Frankl. planlea 
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!res posibles respuesras:elser humano responde: "anresí-mismo, anre-los-demás y anle Dios• (58). 

¿Dónde encuentra el ser humano ese Jugar para responder? en la conciencia. "La conciencia es 

la dimensión donde el ser humano riene el privilegio de enconlrar.;e en la desnudez de su mismidad, 

en su más profunda inrimidad y donde se manifiesla al presencia dialogal de Dios. La conciencia es 

quién guia a la Ji berrad para que pueda responder de sí a los demás" (59). 

La esencia de la e•isrencia humana eslá dada por dalos fenomenológicos inmedialos, que son la 

liber!ad y la responsabilidad, pero" ¿qué hay de Iras de la e•islencialidad que se revela en la liber!ad 

y qué hay más allá de la iesponsabilidad que es un e<islencial rrasccndenle?" (60). Para responder 

a Ja pregunta es necesario hacer referencia a la dimensión espiritual noética del logos. 

La espirilualidad humana se deriva de lo que Franld denomina el inconscienle espirilual (61). El 

iocooscienle en el pensamienlo franldiano, va más allá del concepro psicoaoalilico referido al 

inconscienle. Franld ve algo más que impulsividad inconscienle, es la e•istencia. Y la exis1e111:ia, 

que esloespírirual (según.Franld), riene como caraC1eristicael serirreOeja y, por1an10, es en si misma 

irreOe•ionable. Esto significa que Ja exisrencia misma es irreOexionable y que sólo se puede ejercer 

un análisis sobre la existencia humana; por eslo el ser-humano es pleoamenle humano cuando es 

capaz de ir más allá de donde es "impulsado" y llegar al ámbilo en que es libre y respoilsable. 

(51) JllANIU., V .E., Q .... hR ti hmt sir 11n!ldo, p. 111 
(5f) PAJlllA, G., !!11- sil. p. 1a 
(MI) llllUa. .. 151 
(U) sd: FJIANKL, V. E., y pmm!t !gnnrnd1de11!!!2, p. zz 
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Se hn expuesto pane de la fundamentación antropológica frankliana, finalmente se exponen diez 

tesis sobre la persona que propone Frankl como conse1.:ucncia de todo su trabajo antropológico: 

"l. La persono es un Individuo: In per.mnoes oigo que no admite participación, no se puede 

subdividir, escindir, porque es unicidad. 

2. La persono no a sólo un ln-dlvlduum, sino también lnsummablle: quiero decir que no 

solamente no se puede partir sino tampoco se puede agregar, y esto porque. no es sólo 

unidad sino que es también uno totalidad. 

3. Cada persona es absolutamente un ser nuevo. 

4. La persona es esplrllual. 

S. La persona es existencial: con esto slgnlnca que no es ráctlca sino un ser racultatlvo; él 

existe de acuerdo. a su propio posibllldod pura la cual o contra la cual puede decidirse. Ser 

hombre es ante todo, ser pro(und• y nnolmenle responsable. 

6. La persono es yolca, oseo, no responde al "ello", no se hulla bajo lo dictadura del "ello", 

una dlcntadura de Instintos. 

7. La persona brindo unldod y totalidad: ella presenlll la unidad íaslco·pslqulco-tiplrllual 

y I• totalidad represenllldn por 111 "creatura" hombre. 

8. La persono es dlnámlca:juslamenle por su capacidad de dlslllnclarse y aparlllrsede los 

pslcorlslco es que se monlneslll lo esplrlluol. 

'· El aolmol no es persona puesto que no es capaz de trascenderse y de enrrenlllrse a si 

mismo. 

10. La persona no se comprenden si misma sino desde el punto de vlslll de In trascendencia. 

Más que eso: el hombre es 1111, sólo en la medid• en que comprende desde la trascendencia, 

bmbléo es sólo persono en la medido en que In Ir.ascendencia lo buce persona; resuenn y 
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reverbera en él la llamada de la trascendencia. Esta llamada o la tr:ascendencla la recibe en la 

conciencia" (62). 

Como se puede apreciar, !odas eslas 1esis sobre la pcisona defienden anle todo la unidad, 

responsabilidad y trascendencia del hombre. Lo espiritual, será uno de los aspectos capitales que 

manejará Franld en su práctica psicoterapeútica y que junto con lo trascendental del hombre basará 

la búsqueda de sentido mediante la realización de valores. 

11.2.2 La voluntad en busca de sentido. 

11.2.2.1 El ser humano llamado a buscar na sentido. 

Comienza ahora. la exposición de uno de losconceplos más importantcsdentrode laantropolo¡(a 

Franldiana, esto es: "La voluntad de sentido". Esta es una capacidad humana que se ubica en la 

"autotrascendencia", esta aptitud, "denota el hecho de que el ser humano siempre apunta y se diri¡e 

a algo o a alguien distinto de sí mismo- para realizar un sentido o para lograr un encuentro amoroso 

en su relación con otros seres humanos·. 

Sólo en la medida que vivamos expansivamente nueslra trascendencia, nos convertimos 

realmente en seres humanos y nos realizamos a nosotros mismos ..• nosotros somos humanos en la 

medida que somos éapaces de no vemos, de no notamos y de olvidunos de nosotros mismos 

dándonos a una causa para servir, o a otra peisona para amada; sumergiéndonos en el trabajo o en 

el amor, nos estamos trascendiendo, y por tanto nos estamos realizando a nosotros mismos"(63). Esta 

(0) nwoo.. v.r.,1a!9h!1!addr5S1thlg p. tM-115 
('3) FRANKL, V. r., la !dst •!mffska dsl bo!lb!!. p. U.27 
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descripción de la autotrascendencia sólo quiere mostrar que el ser humano es un ser radicalmonte 

abieno al mundo, sin que por ello deje de ser él mismo. 

Fizzolli al interpretar este concepto dice: "ser·en-el mundo quiere decir estar fundamentalmente 

orientado hacia un fin, hacia un significado que individua, hacia unos valores que realizar. Ser-en· 

el-mundo quiere decir. estarnbieno, ser receptores, ser capaces de integraren la propia personalidad 

lo que se ofrece en el mundo circundante y en los otros. Ser·en-el-mundo quiere decir estar vueltos 

intencionalmente hacia la comprensión del profundo e íntimo significado de la propia existencia y 

sólo en tal "intencionalldad" se debe buscar la más genuina y real característica del ser-hombre" (64). 

Esta lnterpretac~ón, parece estar muy acorde co~ la idea original de la autotrnscendencia, en el 

sentido de que ser realmente persona tien~ su razón de ser cuando se buscan valores que realizar, 

personas a quienes amar y personas a quienes servir. 

Un aspecto imponante de la autotrascendencia es lo ·que la antropología franldlana llama 

"voluntad de sentido". Esta es: "la búsqueda por pane del hombre del sentido de la vida, que 

constituye una fuerza primaria y no una "racionalización secundaria" de sus impulsos Instintivos. En 

este sentido es único y específico en cuanto es uno mismo y uno sólo quién tiene que enconuarlo: 

únlcamente así logra el hombre un significado que satisfaga su propia voluntad de sentido" (65). 

Ahora bien, esta volu~tad de sentido se caracteriza por: 

<Ñl flzzom to; llll· su. p; m-m 
(U) l'llAN'KL. V .E., JI ltcphn tp hM!!!c:a 41 sntldo. p. 91·99 
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l. Su punto de pnrtld11 es In experiencia humana que luego se somete 11 una renexión 

clenlillca y Olosóncn. 

2. Expresa 11lgo Inherente al ser humano, es decir, la búsqueda de la felicidad. Estar en el 

mundo, significa estar en la búsqueda de un sentido, el descubrirlo es lo que da una rnzón para vivir 

y esto no es otra cosa más que la felicidad, ser feliz. 

J. La felicidad no puede ser deseada, ni buscada, •I alcanmda por sf misma; es una 

consecuencia de nuestra búsqueda lntenclonal. Es un efecto, que viene como consecuencia de la 

realización de algún valor. 

"Kierlcegaard comenta al respecto que la puerta de la felicidad se abre hacia afuera y que quién 

intenta forzar esta puerta, se le cieira. Precisamente aquel que se esfuerza convulsivamente por ser. 

feliz, se cierra a sí mismo, justamente por eso, el camino de la felicidad" (66). 

"Ser felices es sólo la consecuencia del esfuerzo porencoatrarel sentido de la propia existencia; 

respondiendo adecuadamente a las diversas tareas pueslJIS por la vida" (67). 

La búsqueda de un sentido de la vida, necesariamente tiene que contar con un mínimo de tensión. 

Esla ten:iión vita liza la búsqueda y hace que todo nuestro serse ponga en marchacuandodcscUbrimos 

en nu.Stia existencia algo que hacer, algo que crear o transformar y alguien con quién compartir la 

vida, que en este caso podña pensarse: compartir la vida de íamilia con un hijo que tiene síndrome 

deDown. 

('6} m :DIENELT, llt., Anln!pol!ilfl mdª!!Ól!SL p. l"-167 
(67) nzzarn. &. .. s11.; p. 133 
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Frankl puntualiza que el sentido no se otorga ni se eren, sino que se encuentra. Portal motivo es 

Importante señalar que: "el sentido es tan único y singular como las situaciones que nos crea la vida, 

y a ello se añade que nosotros mismos, los afectados, somos también personas únicas y singulares. 

Esto no significa que no exista un sentido general que englobe la vida como tal, en su integridad. Pero 

este sentido sólo se puede realizar llenando y realizando el sentido latente en cada situación ... sólo 

este "sentido concreto" se puede descubrir y encontrar, mientras que el sentido de la vida en su 

integridad sólo se puede conocer y sabor a posteriori; ... En efecto, este "sentido integral" se compone 

de "sentidos parciales", de "sentidos siluacionales". Es más: este sentido sólo se puede y debe 

descubrir y encontrar, cumplir y realizar en forma de sentidossituacion'ales" (68). Todo esto significa 

que nuestra existencia, tomada como globalidad, sólo tiene sentido en la medida en que cada uno va 

realizando sentidos concretos, es decir, encontrando sentido a cada situación que nos presenta la vida. 

Ahora bien, la búsqueda del sentido tiene como consecuencia la felicidad, pero ante esa búsqueda 

se adoptan diferentes posturas, Frankl propone algunas (69), donde participan los siguientes 

elementos: el sujeto, el'objeto y los medios. 

Observese la lig. l. En la lig. 1, se puede ver que el sujeto peisigue de manera directa la felicidad, 

póniendola como fin y no como medio. En este caso se persigue la felicidad por el placer (Freud). 

En la 6g. 2, se observa el mismo modo de proceder, sólo que ahora, la felicidad se busca por el poder 

(Adler).Ambos esquemas tieneiten común, que la fclicidadensí misma es un fin y así es buscada.Con 

esta postura lo único que se logra es una frustración existencial. Porque entre más se busca el poder 

o el placer por si mismo menos se obtiene. 

(11) fltAl'iKL, V .E:, 11 hnmhrr dgftsntr. p. 1' 
(O}gf.: ftANKL. V. E., El hofehpdnUtntr. p. 11-15 y La vnluntgd skunrldg. p. Zl .. 25 
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(70) 

En Ja fig. 3, el sujeto no peisiguc la felicidad por si misma, sino que movido por su voluntad de 

sentido, encuenlra una razón para ser feliz, algo o alguien que eslá m:ls allá de él, sin dejar de ser el 

mismo. La consecuencia in1encional, libremen1edecidida, es la felicidadocl placero el poder, como 

consecuencias derivadas de una búsqueda del sentido. 

Finalmente en la fig. 4, se muestra que el ser humano que es el sujeto quc·sc-decldc, por ejemplo, 

utiliza el poder como medio para la consecución de un fin, que es el sentido (que podrla ser: poner 

(10) PAREJA, G, 111!• tlt, p.160.1'1 
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interés en la educación del hijo con sind.rome de Down, apoyar a la pareja para que se pueda superar 

la situación, Etc.) obteniendo como consecuencia ol placer, la auto-realización o la felicidad. 

Pero como se mencionó anteriormente, cuando se busca la felicidad por sí misma, se cae eo una 

"l'rustraclón existencial". "El término existencial se puede utilizar de otras maneras : para referirse 

a 1) existencia, es decir, el modo de ser cspecificamente humano; 2) el sentido de la existencia y 3) 

el afán de encontrar un sentido concreto a In existencia personal, o lo que es lo mismo la voluntad 

de sentido" (71). Estas tres modalidades de frus!ración existencial, son tres modos de ver la 

existencia. el primero es la frustración de la persona concreta; el segundo es la frustración de la 

existencia en general del hombre. La última seria la incapacidad del hombre por encontrar sentido, 

por eso se refiere a la voluntad de sentido. 

Por medio de la voluntad de sentido, "el hombre busca el senlldo y lo hace por tres caminos: 

sentido en hacer algo, amar a alguien y porúhi mounasituación inevitable: lo que importa es la actitud 

y firmeza con la cual se afronta el destino inevitable. Convertir el sufrimiento en logro"("n). 

Estos tres modos de realizar el sentido es lo que Frankl entenderá como tres modos de realizar 

valores. 

En la misma lrnea de la frustración existencial, se presentan a continuación las aclllwles 

existenciales que puede lomar la persona ante las situaciones de la vida, y asl se tiene que: 



53. 

"l. k• actitud provisional. Considera que no es necesario actuar y arroalar su desUno, o que 

este ao vale la pena. 

2. La actitud vital fatalista. Los tres grandes reducclonlsmos: el biologlsmo, el pslcologlsmo 

y ~I soclologlsmo persuaden al hombre de que es mero autómata de rellejos, mero aparato de 

los Un loso mero produclode la sangre y tierra, de la herencia y del medio ambiente o de raclorn 

similares, sin libertad ni responsabllldad. u culpa está en la slluacl6n social en que se 

encuentm o en las disposiciones anímico-corporales que posee. 

3. La idea colectivista. Los juicios colectlvlstas sólo sirven ea definitiva pan Inhibir al 

hombre la respo-billdad de sus oplnloDCS personales. Ocurre as( que la mayoria de las 

penous de hoy ao lleae ninguna oplnl6n: la oplnl611 la tienen "ellos". 

4. El fanatjsmo. El hombre de mentalidad colecllvlsta descoaoce su propia personalidad al 

dlvldlneen la mua, o más exactamente, al sumergirse en ella, el hombre r.nfillco 110 desconoce 

su propia penoulldad del otro, del que es de otra opinión" (73). 

Cada u nade eslas actitudes nocs conveniente para la salud del espíritu, por lo cual Franld lullama 

"palología del espíritu". 

Si para encontrar el sentido de la vida, hay que buscarlo en la vida misma, de i¡ual manera lavida 

nos presenta una misión que cumplir de cuyo cumplimiento sólo somos responsables. Se ha 

mencionado que cada pcnona es un nuevo ser, significando con ello que .cada penoaa es 

(73) ntAIOU., V.&., fJ ... !in dolk•I• p. 237·139 
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absolutamente distinta a otra. De igual manera la misión por la vida de cada persona es específica 

y únicamente a ella le compete cumplirla. 

SI "queremos ayudar al paciente a dar a su vida la mayor concentración posible, no tenemos más 

que hacerle ver cómo la vida de cada hombre tiene una mela peculiar, hacia la que conduce un camino 

que no se presenta sino una sola vez" (74). 

Las circunstancias de la vida son irrepetibles, y si no se viven.en ese momento de manera 

especificamente humana, habrán pasádo por nuestra vida como si no las hubiéramos vivido 

plenamente, es decir, con sentido. "Ahora bien, si un paciente alega ante nosotros que ignora el 

sentido de su vida Y. desconoce las posibilidades únicas de su existencia, podemos replicarle que su 

misión primera y más urgente consiste, precisamente en encontrar el camino hacia el cumplimiento 

de su propia misión y avanzar resueltamente hacia el sentido de su vida, con todo lo que tiene de 

singular y panlcular"(75). 

Los aqul llamados "pacientes", en este caso serán padres de familia con un bebé con síndrome 

de Down, la cuestión es que busquen cuál es la misión que hay que cumplir ahora que tienen un hijo 

Dowo y habiéndola encontrado lanzarse resueltameme a su cumplimiento. 

De ninguna manera piensa Frankl, que esto resulte fácil de vivirlo, pero es precisamente la 

capacidad humana la que tiene fuerzas para sacarto'adelante, generalmente la voluntad de sentido 

(14) DANK1. V.~ P,kpt•ílltla y "''lcndall•mn. p. ti 
(75) fllANIU., v. E., lhblm ... " 
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se ve favorecida por una personalidad fuerte para enfrentar la vida, .pero no excluye a otro tipo de 

personalidad. 

Pensando en lo difícil que resulta la vivencia de la búsqueda de senlido, Frankl señala: 'Habrá 

indudablemente personas que aún reconociendo el curácter siempre único de la vida, y estando, 

incluso decididos a realizar sus valores de situación concretos tal como se ofrecen por una sola vez, 

consideran, sin embargo, desesperada su situación personal" (76). 

Pero la consideran desesperada porque se niegan a ellos mismos el hecho de sus posibilidades 

Interiores. Lo que importa ooes lo que n\JSolros podemos esperar de la vida, sino lo que la vida puede 

esperar de nosotros, portal motivo no se debe dudar de la voluntad de sentido pua afrontar el destino 

con verdadera acti1ud humana. 

"La misiún que el hombre tiene que cumplir en la vida existe siempre, -riamente, aunque 

el interesado no la vea, y es siempre, necesariamente, susceptible de ser cumplida. Lo 

importante •• .es.-que el hombre sienta y viva su responsabilidad en cuanto al cumplimiento de todas 

y cada una de sus misiones, tal como en cada paso se le planteen; cuanto mejor comprenda el Carácter 

de su misión que la vida tieoe, tanto mayor sentido tendrá su vida par.a él" (77). 

Parece lógico pensar que unos padres consideren que una misión aaunpllres la de educar asiia 

hijos, sin embargo,cuandoéste liene sindro'!I" de Down, esta misióa paiece que se con11iene ea una 

(7'1.ltlm.· 
. (71) lldllal.. p.111-111 
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pena, y por tan10 en un primer momenlo se rechaza dicha misión. Pero como queda asenlado, el 

responder con la propia vida a la mlsh\n que ella nos prcsenla, es lo que da senlldo a la vida. 

U.2.3 El sentido de la vida. 

Olro fundamenlo de la anlropologia franldiana, es la afirmación del sentido de la vida. 

Lo primero que hay que 1ener en cuenla es que, el senlido de la vida no se planlea en 1érminos 

generales y abs1ractos, sino que se lroladel senlido de la vida de cnda persona en un momento dado, 

"pues cada uno tiene en cita su propia misión que cumplir; cada uno debe llevar a cabo un comelido 

concrclo. Por lanlo ni puede ser reemplazado en la función, ni su vida puede repetirse; su 1area es. 
única como única es su opon unidad para lmtrumenlnrla" (78). 

Franld lrntandode proñmdlzarsobreel sentido de la vida, presenta: "el hombre no debería inquirir 

cuál es el sentido de la vlda,sino comprender que es aél a quién se inquiere .. En una palabra, a cada 

hombre se le pregtmla por la vida y únicamenle puede responder a la vida respondiendo por su propia 

vida¡ sólo siendo responsable se puede conleslnr a la vida" (79). 

Esto significa que querer pedir explicaciones a la vida, no lleva a nada provechoso, incluso puede 

hacer perder liempo para responder con la vivencia a la pregunla que eslá haciendo la vida. Así por 

ejemplo sería pregumlar!e a la vida: ¿por qué me ha nacido un hijo con síndrome de Dowa?, 

('11) ~kL, V• E.. El llnmhq11 hK• dt Jfntldg. p. 101 
17'1.Mla· 
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mientras que la vida dice: le ha nacido up hijo con sindrome de Dowa, ¡qué harás ahora?. Cuando 

se hace la primera pregunta lo que se quiere son explicaciones de lo sucedido; mientras que la segunda 

exige de los padres una decisión, una postura, una actitudante la nueva situación que les ha planteado 

la vida. 

Hay tres caminos hacia el sentido, "el primero es hallarlo mediante la creatividad de un trabo jo, 

o realizando uoa obra. .••• Además del sentido potencial inherente a la creatividad y a la acción, 

disponem~ de un segundo campo para vivenciar una experiencia de algo o realizar el encuentro con 

alguien; el sentido puede ser hallado no sólo en el trabajo, sino también en el amor ••. la tercera ruta 

hacia el sentido, lo da las actitudes. Incluso si somos víctimas indefell!las de una situación 

desesperada, enfu:Olándonos a un destino que no podemos cambiar, nos es factible elevamos, crecer 

sobre nosotros mismos, y con ello cambiamos a nosotros mismos. Podemos transformar una traaedla 

personal en un lfiunfo humano" (80). 

Estos tres caminos permiten encontrar el sentido. de la vida, según las circunstanciqs del 

Individuo. El sentido por medio del trabajo será a través de la creatividad; el sentido del amor a otro, 

será a través de la vivencia y finalmente el sentido del dolor o sufrimiento mediante la actitud. 

Elsentidopuedeelllraerseinclusodelsufrimiento,yaque"lavldademuestraestarpotencialmente . 

plena de sentido literalmente hasta nuestro último aliento. De ninguna manera, sin embar&o, el 

sufrimiento es imptescindible para encontrar sentido. Pero el sentido es posible, aún a pesar del 

sufrimiento. Esaoes cieno, por supuesto, sólo para sufrimientos inevitables. Si fueran evitables, lo 

(IO) FRANKL. Y. E. y ldra mknhillra dt! "'1gh[! p. JC.35 
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sensato sería c=liminar su causa, ya sea psicológica, biológica o política. Sufrir innecesariamente es 

masoquismo, no heroismo. Pero si no P.odemos cnmbiar la situación que causa nuestro sufrimiento, 

si nos es posible elegir nuestra actitud ante el mismo" (81). 

Es muy conveniente tener claro esto: pase= lo que pase la vida personal de cada uno tiene sentido, 

aún en las condiciones más difíciles. Para entender esta postura, hay que tener presente que Frankl 

vivió lo que está proponiendo, en los campos de concentración de la Segunda Gueira Mundial, aún 

ahí para él la vida tuvo sentido" (82). 

El sentido de la vida, está en la vida misma, como se ha dicho anterionnente. Es por esto que el 

análisis existencial no se entiende como el ·•nnñlisis" que comunmente se entiende (psicoanáli~is) 

sino "una explicación de la existencia concreta y tal explicación se realiza justamente a tráves (in 

medlum) de la biografía del sujeto; en efecto, en el curso de la vida se despliega la personalidad del 

hombre, en él se va escribiendo y, por Consiguiente, en él puede leerse como en ningún otro sitio 

lo que en realidad es el hombre, lamo por lo que conciome a su ser real, como con vistas a sus 

posibilidades de sentido: la vida en sí misma es una especie de "autoex-plicación" (83). 

Es la vida del mismo individuo la que sirve de material para encontrar sentido a su vida, son sus 

experiencias y posibilidades las que deberá analizar para responder a la vida. 

Los tres caminos par~ el encuentro del sentido de la vida, se reducen a la realiZ.ción de valores. 

(ll) llWllll.. p. 31 
(IZ) gf.: FllANKL. V. E.. El bo11hp sn hmp ds srntldrp. PRIMERA PARTE 
(13) illlllm· p. 181 



¡\hora bien, "una de las tareas que incumb" a la logo1erapia es la de ampliar lo más posible en el 

eníermo el campo visual de vnlores, de suerte que se haga caigo de toda la abundancia de 

posibilidades-posibilidades de sentido yvalor-queestán asu alcance; dicho de otro modo, que llegue 

a percibir todo el espectro de los valores" (84). 

Es aquí, donde se puede ubicar la tarea del orientador familiar, ante padtes a quienes les ha nacido 

un hijo con síndrome de Down, ampliar sus posibilidades de sentido y valores que pueden realizar. 

De ninguna manera se trata dt!, imponerles a los padres los valores o posibilidades de sentido, 

simplementesetratadepresentarlesaltemativasdcdccisión,pues"hemosdedejarascnladoquetanto 

la cuestión de 'de qué' como la cuestión'de •ante qué' es responsable el paciente, son cuestiones que 

sólo a ellos corresponde, y esto quiere decir que una respuesta a estas preguntas sólo es poslble!Dbre 

la base de un sentido de responsabilidad pcrsonal"(SS). 

Como se ha visto, el sentido de la vida se encuentra en la existencia misma, sin embaq¡o, Frankl 

también considera la posibilidad de que haya personas que busquen en Olro lado, por lo cual dice: 

¿dónde no está el !!!olido? "no está precisamente en esa autorrealizacióa o en esa autocoosumación 

de la que últimamente se ha hablado tanto y que se ha hecho moda; por el contrario, el bombee no 

está ahí para consumarse o realizarse a sí mismo, sino que siempre que con notación al hombre se 

pueda hablar de una autorrealizacióno una autoplanificación, hade lenerse en cuenta que ambas han 

de resultar por efecto, no por inlención. Solamenle en la medida en que nos damce, en que DOI 

exponemos y entregamos al mundo y a la tarea Y.•lasexigeocias que dcél irrlldi:msobrenucsti:avida, 

solamente en la medida en que nospreocupc.loqui:pasa ali' fuera en el mundo y, enlasC0811y no 

(U) llillsa. p. llMOZ 
(15) llllllal-. .. 1115 
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de nosolros mismos o de nuestras necesidndes, sino en la medida ea que realizamos una misión, 

cumplimos con un deber. llenamos un sentido o realizamos un valor. en esa misma medida nos 

realizamos y consumamos a nosotros mismos" (86). 

Con lo anterior se confirma lo que se ha expuesto sobre la autotrascendencia del hombre. La 

felicidad lle¡ará como consecuencia de lo realizado y no se encontrnrá cuando se busque por sí 

misma. 

La realización y el ser-en..:l·mundo, "son el resultado de la consumación de un sentido y de la 

realización de un valor"{87). Por el contrario, cuando el sentido de la vida no exista, la persona podrá 

sentir la tentación d~ quitarse la vida, aún cuando sus necesidades en todos los aspectos,seencuentren 

. 111lsfechas. Cuando en la existencia personal se encuentra el sentido, se "está preparado para sufrir, 

a ofrecer sacrificios e Incluso, si ello es preciso. a dar la vida'" (88). 

Finalmente, "si el sentido de la vida consiste en que el hombre realice su esencia, se comprende 

que el sentido de la existencia sólo pueda ser un sentido concreto; se refiere siempre a la persona 

Individual y a la situación concreta. La cuestión del sentido de la vida, por tanto, sólo se puede 

contestar de modo activo: contestar a las "preguntas de la vida'" significa "responsabilizarse", 

efectuar las respuestas"(89). 

(N)lllldla,p.115-11, 
(11)1111dm-.p.I• 
(11) nAHU., V .1., P,kgtrmJe y hpmHhn p. 11 
11') nANKL, V. E., ll mb11 dgH111r. p. Z45 



U.2.3.l Los caminos para descubrir un sentido a la vidL 
(las tres ategorias de valores) 

, .. 

Cuando se abordó el fundamento sobre el cual se sostiene que la vida tiene senlido, éste se puede 

encontrar por tres caminos; uno era en el lrabajo, otró amando y finalmente una siluacióo dolorosa. 

Los dos primeros. no rcsullao landcsagradablcsdebidoasu cooreoido,peroel enfrentar una situación 

como ésta resulta en sí misma difícil. 

Frankl, explicando los dos primeros, dice: • no exislen solamen1e los valores realizables por 

medio de creación. Al lado de ellos-de los que podríamos llamar valores 'creadores' hay otros que 

se alcanzan por medio de la vida misma, ios 'valoresviveociales' .Estos valores se logran en la aco¡ida 

prestada al universo, por ejemplo, en la entrega a la belleza de la na111ralezao del arte• (90). Lo que 

'ahora llama actos creadores se refiere a la realización del trabajo, mientras que las vlveociu no sólo 

abarcan a alguien sino también a algo. 

La realización de estos valores, resulta tao fácil o difícil. dependiendo de la capacidad de 

autotrascendeocia de la persona y muchas veces la graadOza de un momento está en la grandeza de 

toda una vida. Por fugaz que sea ese momen10, puede proyectar sentido a toda la existencia. Pero, 

"existe un grupo fundamental de valores cuya realización consiste precisamente en la actitud que el 

hombre adopte ante una limilacióo de su vida" (91). Esta puede ser una enfermedad Incurable, una 

situación que no dependió.de él que sucediera o el hecho mismo de lener un hljo con síndrome de 

Down. 

(11) nANKL, V. E., P,(sotg41!sil n!l!!rws!!!!pe p.17 
(91) iltlllm. pJll 
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Ante estas limitaciones de la vida, lo que importa i:s cómo se soporta el destino, cuando ya no 

se tiene poder para evit>rlo. Dicho de otra forma: "cuando ya no existe ninguna posibilidad de 

cambiar el destino, entonces es necesnriosalir al encuentro de este destino con la actitud acertada" 

(92). Esta capacidad del hombre, para el sufrimiento, Frankl Ja ha denominado, valores de "actitud". 

"la posibilidad de llegar a realizar esta clase de valores se da, perianto, siempre que un hombre 

se enfrenta con un destino que no le deja otra opción que la de afrontarlo; lo que impona es como 

lo sopona, cómo se carga con él como una cruz. Se trata de actitudes humanas, como el valor ante 

el sufrimiento o como la dignidad a la ruina o el fracaso"(93). 

La vida siemp~ tiene sentido, la existencia de cada persona ya sea en situaciones agradables o 

desagradables siempre estará potencialmente llena de sentido. El encontrar sentido por cualquiera 

de estos caminos, abarca hasta el final de la existencia. 

Esto significa, que durante mi existencia siempre tendré la posibilidad de realizar valores de 

creáción, de vivencia o de actitud. 

Hay que insistirqueentre las situaciones dolorosas, es precisamente la actitud que toma la persona· 

la que abre la posibilidad de sentido, frente a un destino irrevocable. Así por ejemplo: ¿qué actitud 

toman unos padres ante la noticia de que su hijo tiene síndrome de Down?. Es un hecho, que dicha 
• t . 

noticia causa una pena o dolor y es precisamente un destino que ya no se puede cambiar, en el sentido 

(tJ) fRANkL, V.~ A11fs si •asiocWtrnslal p. '3 
(fl) nv.NKL, V .E.,. p,i(.,,ailhlt y nldgns!allsmn p. 8' 
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' de que ha nacido. Ante esta pena o dolor, existe sentido, pero para encontrarlo, es algo que sólo 

depende de ellos. 

De los tres valon:s, Franld sostiene que los valores de actitud, es decir, el sentido que ofrece el 

sufrimiento es el mayor de todos los posibles. Porque, "los valores de actitud resultan tanto mis 

nobles con relación a los valores de creación y de vivencia, en cuanto que el sentido del sufámlento, 

esta dimensionalmcnle por encima del senlido del lrabajo y del sentido del amor" (94). 

Para demostrar que el sentido del sufrimienlo o vivencia de los valon:s de actitud es el mayor de 

los posibles, Frankl uliliza el siguiente esquema: 

PLENrrvD 

~ o 
ROMO SAPIENS 

;? 
:i 
~ 
"' 

DESESPERANZA 

8-Faber 

<'5J 

, El Hamo Sapieosse puededescomponerenHomo Faber,queesel hombre que eacuentrascnildo 

(M) nANJa,, V.E., y (dg •!m"i*t*l ... lm. p.. lll 
(t5) llillll• p..111-IU 



en la actividad creadora; en Horno Amaos que enriquece su vida de sentido por medio de sus 

vivenciM, finalmente en Home Patiens. El Homo Faber se mueve en dos categorías: el éxito y el 

fracaso, pero por el sólo hecho de buscar el óxito, Frankl lo llama "hombre de éxito". 

"El Home Patlensesdeotra manera: sus categorias distan mucho de llamarse éxito y fracaso, son 

plenitud y desesperación"(96). Según se ve en el esquema, las categorías de plenitud ocumplimiento­

desesperación quedan de manera perpendicular a éxito-fracaso y por tanto en otra dimensión.• Más 

precisamente de esla diferencia dimensional se deriva su superioridad dimensional, pues resulta 

Incluso en la mayor falta de éxito, en el fracaso. Por donde se pone de manifiesto que esta plenitud 

es compatible_conel fracaso, lo mismo que loes el éxito con la desesperación" (97). Para el caso que 

oc» ocupa, sería un fracaso (social o perSonal) el tener un hijo con síndrome de Dowo, sin embargo, 

los padres ante este "fracaso" pueden lograr teneréxito, en el sentido de que es la oportunidad de amar 

1 un hijo, de demostrarle a la sociedad de que un niño especial siempre tiene algo nuevo que apenar 

a su familia y a su comunidad. 

Resulta de lo ant~rior, que puede haber personas con éxito pero desesperadas y son aquellas que 

tienen un "vacio existencial", por ejemplo aquellas personas que tienen satisfechas todas sus 

necesidades materiales, pero no las interiores (sentido, autoestima, autotrascendencia); personas que 

viven el fracaso y la desesperación, aquellas cuya voluntad de sentido ha sido frustrada, por ejemplo 

los judíos prisioneros durante la Segunda Guerra Mundial que se suicidaron; y finalmente la persona 

que da cumplimiento o plenitud de sentido en el éxito o en el fracaso. 
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Así nos encontramos con pt:rsonas· que a pesar de los dolorosos fracasos, han alcanzado un 

sentimiento de plenitud, de cumplimiento de sentido e incluso de felicidad, ya que hao descubierto 

senlido incluso en el sufrimiento. 

"En otros términos, a los ojos del Hamo Faberel triunfo del Horno Paliens ha de ser necesidad, 

locura y escándalo. Pero esto sólo es comprensible bajo el signo de esta cruz de coordenadas. 

Solamente bajo este signo liene el sufrir un posible sentido"(98). 

Otro ejemplo para este caso, podría ser" ¿cómo puede ser feliz un padre que tiene un hijo con 

síndrome de Down?; para algunos es una locura, pues creen que no podrán hacer nada en la vida (por 

falta de lnfonnación). Para olros, su voluntad de sentido los inclina a pensar que en esta nueva 

siluacióo la vida sigue teniendo sentid,;, ahora en la compañía de un hijo con síndrome de Down. 

Ahora bien, Fraold ha señalado que los valores de actilud se viven cuando el destino teSUlta 

innevitable y por tanto hny que nfrootarlo con dignidad. Este destino puede traersufrimlento y dolor, 

hay qu~ saberlo afron1ar, por tal motivo dice: "la liberación del dolor forma parte, sin duda, del 

quehacer médico. Pero no podemos liberar a un ser humano de sus dolores al precio de su propia 

abdlcaclóa. Y serla abdicar de si mismo evitar radicalmente el displacer, combatir el dolor 

Incondicionalmente, incluyendo el descontento y el dolor de un sufrimiento car~ de sentido 

ezistencial. Entonces podría ocurrir que el hombre, al perder su dolor perderla su propia 

individualidad"(99). 

¡ti) lllllla. .. lll 
("I nANKL, V.E., El llgm!m dnllgtr. p. m 
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Todo esto significa, que no se debe quitar el dolora una persona a como de lugar. Si lo aplicamos 

a un "dolor existencial", es necesario darle tiempo a la persona que pueda aceptar su propia situación, 

es decir, el poder aceptar que se es padre o madre de un hijo con síndrome de Oown no se da de la 

noche a la mañana, aíio teniendo de inmediato la orientnción necesaria. Cada persona, tiene su tiempo 

de asimilación. Por tanto, hay que dejar que los padres vivan su pena( dolor) osuf rimiento, respetando 

su individualidad, para que posteriormente la búsqueda de sentido se emprenda con entusiasmo. 

Estos tres caminos de la búsqueda del sentido, al igual que el sentido de la vida se encuentran en 

las propias circunstancias de cada persono y a su vez, cada uno debe ser responsable de los valores 

que decida vivir para encontrar sentido a su existencia. 

Il.2.3.1.l Los valores de actitud. 

(El sentido de dolor o sufrimiento) 

Los valores de actitud hacen referencia directa a una postura del ser humano que está confrontado 

por algo más allá deél. Los valores de actitud nos introducen en lo que Frankl llama "triada trágica", 

que esta compuesta por el sufrimiento (dolor), - la culpa y la muerte del ser humano. 

En este momento sólo se considerará, el sentido del sufrimiento ya que éste es el que se pretende 

aplicar a los padres ante el nacimiento de un hijo con síndrome de Down. 

Guillermo Pareja, abordando el sentido del dolor comienza con estas palabras: "preguntarse por 

el sentido del sufrimiento puede representar en nuestra experiencia humana un -Verdadero 

sufrimiento" porque es pennitir la confrontación directa con una de las dimensiones que revelan más 
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clarameme nueslra indigencia, pobn:za e impatencia, no sólopara emendu el problema, sino pua 

tomaraclillld an1e él y más aún para actuar de !al modo que el suírimiClllo se convierta en una fuente 

de crecimiedo, a-pesar-do y no constiluya un absurdo doblemerw= doloroso"(lOO). 

El tener un hijo con síndrome de Down, es una verdadera confionlacÍÓll humana, en el sentido, 

de que es un verdadero misterio el saber qué lo provocó. Esto es un problema, que de entrada resufla 

doloroso para aquellos a quienes les ha tocado vivirlo. Para que no se convierta en un !armenio 

doble-doloroso,hayqueiomarunaactiludyenconsecuenciaunaactuaclón.Sinembargo,esta 

conli"oolacióo es una lnvilación a cttter como seres humanos; en dicha invitación se es libre de 

aceptar o 1111, es decir, de querer buscar sentido o no hacerlo. 

Para que se lleven a cumplimiento los valores de actitud, hay que tener presente que sólo "le 

ieaflza1Uia1qnqueadmi1amoscomo laf algo que considerem .. immlsible, falal como el destino. 

Conanqlo al modo como cada uno lo acepta se abre ante-....- muchedumbre lrunemade 

polibilidada de valor. Lo cual quiere deci.r que la vida del bomln 11Gse colma sol8mente ,Dz.ndo 

y aeaado, siDO-biin sufriendo"(lOI). Lo "irremisible", fo ioevilable es la· condicida 1i11 l1 cual 

llO • pacdeCIOlllidcrarvivirvafORS de actitud. 

Aborahiea, "'pala realizar, valores actiludinales, necesi1oademndel1capacidadc:readoray 11 

Clplddld.m.a.:ial la capacidad de sufrimiento. Pero el bombn: no "palee" esta capacidad; •• "debe 

adi¡uirida el 1lombte por sí mismo, tiene que padecerlo primero para al" (102). Esio deoata, que el 

(l. PAllQA, G.•sll. IL JN 
(lll)llMISI., Y.1.N ff •"'*'d•Hsgg. p. UJ 
(ltDllMISI., •·11.P•m ..... p.151 



sufrimiento, es decir la capacidad del ser humano por ser consciente de lo que lo hace sufrir, se 

aprende en el transcur.;o de la propia existencia. 

Aunque el destino no permita configurar valores creoiivos, éste puede dominarse viviendo 

valores actitudinales: este dominio interno resulta ser una configuración: la autoconliguración. En 

ella nos damos cuenta que no "estamós dispuestos a suprimir de nuestra vida las experiencias 

desventuradas en materia amorosa, o borrar de ella las vivencias dolorosas o desdichadas" (103), 

pues coo ellas se ha madurado. 

"La realización de valores actitudinales. si ha de constituir una obra humana, presupoac d 

aufrimiento y la capacidad de sufrir. Pero la realización de valores, el obrar humano, presupoae 

también una decisión previa. Se suele creer que esta decisión además de voluntaria, debe ser 

consciente" (104). Aquí se ve implicada la libcnad y la responsabilidad. 

El sufrimiento crea en el hombre una situación de tensión, entre lo que es y lo que debe sn 

(también su propia limitación). Dicha tensión mueve a la per.;ona a decidirse por una.postura. Eila 

tenaióe "tiende a salvaguardar al hombre de caer en la apatía en la rigidez mortal del alma" (105), 

por CllO es que le crea cierta tensión. 

Pero"nonoahapmosilusiones,sóloelqueestáconvencidopuedeconvenceraotros ... ~estadF 

dequeáteaentidotuvocWnplimientouna vez, puede hacercreible esa posibilidad al "caso~SipiaÍe 

(113) nANKl. v. S.'trn*h , • ....,...,.,. p..1'8 
(IMI nANll. V.1.,p ......... p. 151 
11• nANQ., v. t:.,Ncw•'a rqlum!al!va11. p.1'3 



sólo él puede descubrir posibilidades de sentido en la vida, en el sufrimiento de otro y despenar su 

anhelo de sentido" (106).Aquíse puede pedirla ayuda de aquellos padres que han pasado poreslOI 

momentos iniciales y han salido adelante, encontr.111do sentido a su vida. Ellos podrán persuadir a 

aquellos padRs que sientan que Ja situación es desesperada. 

Porque aquel que "se aturde o trata de distraerse, •no aprende nada'. Trata de huir de Ja realidad. 

Va a refilgiarse tal vez en Ja embriaguez"( 107). Así hay gran cantidad de padres, que creen que con 

estos aclO& iaolvemn el problema. 

"Es el análisis de la exislencia el que nos descubre el sentido del 1116imiento, el que nos revela 

que el dol«y 11 pena forman parteconpleooselllidode Javlda, del mismo modo que Ja lndl¡éncia, 

el destino y Ja muerte" • .querer amputar,)~ miseria y la muerte, el destino, y el sufrimiento, vale lllllO 

como pmender quitule a Ja vida su propia y específica forma. Son precisamellle IOI aolpes del 

destino, descarpdoa sobre la vida en la Corj• ardiente del sufrimiento, loa que dan Conna a s&i 

estructunpropla"(l08).Elquererpensarcomoloshedonls1as,quebuscanelplacerenlodomomenlo 

y evillad displacer, es ir en contnde ia propia estructura de Ja vida tal como se presenta, es decir 

con penas y ale¡rW. 

Sin emblJ¡o, "el sufrimiento auténtico no es sólo una obra, sino un iacn:mento. Cuando asumo 

un •6imicnlo, cuando lo hago mío crezco, sicalo un iDCRmento de fuetza •••. en el plano humano 

selnladelalnlllformacióadeesematerialbruloqueeseldestino:eldoliet11eyanopuedeconll¡unr 

(1iiifWiLV.E,.D.._hp+Mgls,p.W 
(ll1)fMND.Y.l'.,"hr*le1•*'-' - P.1'4 ,,., ....... " 
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el deslino externamente, pero el sufrimiento le capacita para dominar el destino desde adenlro, 

transplanlándolo del plano de lo fáctico al plano exiscenclal" (109). Ejemplificando se lie.ne: es un 

hecho que 1 los padres les ha nacido uµ hijo con síndrome de Down, si lo ponemos en lérminos 

ellistenciales, se diría: cen¡o un hijo con síndrome dé Down, ¿Qué voy a hacer con él?, ¿qué quiere 

la vida de mi con eslo?, ¿qué ¡ano?. 

"Sufrir significa obrar y significa crecer. Pero significa también madurar. En efecto, el ser 

humaoo que se supera, madura hacia su mismidad. Sí, el verdadero rcsullado del sufrimiento es un 

plOCCIO de maduración. Pero la maduración se basa en que el ser humano alcania la libertad interior, 

a pesar de la dependencia Cllterior" (110). Por medio del sufrimienlo,el hombre puede encontrarolra 

vía para su maduración personal. Pero no sólo es un proceso de maduración, sino que también es un 

proceso de eariquecimlenlo personal. 

SI vivir los valores de actitud dependen de la libertad de cada persona, "libres 'de' todas lu 

condiciones y circunstancias y libre 'para' el dominio interno del destino, 'para'el sufrimieat'! 

auténtico. Esla libertad no llene condiciones, es una libertad 'bajo cualquier cin:ullSlallcia' y bula 

el último suspiro. Las sicuaciones elllremu, por taalo, además de haa:r que el hombre alcuce la 

libertad Interior, le ayudan a. conseguir la madurez plena. Tales slcuaciones vienen a ser una piedra 

de «>que de su madurez" (111). El logro más significativo para unos padres de un hljo coa síndrome 

de Dowa, "'"ea esta línea: el sentirse libres del qué dirán los demás, por tener un hijo uf, libm 

para decidir que nuevo r¡iodo de vida llevnrán coa su nuevó miembro, libres para sentirse como 

(lit) l'llAlOO. V. E., p lmhn dnl!tnlr. p. 153 
(lll)lllltlm.o.p.JU 
(lll) lllltlm.-. p. 155 
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verdaderos padla y DO meros cuidadomi. 

Aparece par.l Franld, una a6nnación que a lo mejor muchos DO logran entender: "el ser humano 

es en el fondo yen definitiva, pasión; que laesenciadei hombre es ser doliente: Homo Patleas" (112). 

Tomandoenaoenlaelesquaaadi~nsional del porqué losvaloresdelCtitudson los mils nobles, 

se puede entender la anlerior a6rrnaclón de Fruid. F.slo es, 11 volualad de sealido busca una razón 

pa13ser feliz y se llllZa a lucllarportal razón (algo o alguien). Eo la lucha por lac:onsecuclón de éste 

fin, se presenllll obsláculos, aemiones, que pueden Inducirse a momeolos doloroso11, los cuales 

oblipo al bombee a decidiise por cna:r, madurar o quedarse sumeqpdo eo su pena o dolor. 

u búlquedade la felicidld no queda exemade penas, esfuemls, l'&rimas y sacrificio. Todo esto 

forma~ del -.ladero goce, aaaodo la voluotad de ienlido llep al cwnplimieDIO de los sentidos 

pan:illles, ( et*9didos como aamplimieolo del sentido eo situacioaes mncmaa) que forman el 

seolido illlegnl de la vida. 

Es necesario_,.¡. d 1111iimieolo, t"'IO para -mido, para poderlo lllepW, es iodlspeouble 

que IC afnx*. l'Gque sólo llcpd la felicidad si ioaxporo d sufrimicolo a mi vida, lo hqo mio, 

1610 llli deja de - sufrimiealo. 

"Mú pma poder úroalard lllfrimieoto, debo tnsceadedo. Coa-pallbal: yo sólo puedo . 
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afronlar el sul'rlmienlo, sólo puedo sufrir con sentido, si sufro por un al¡o o un alguien. De modo 

que el sufrimienlo,paralenersentido, no puedeserun fin ensimismo. la disposición al sufrimiento, 

la disposición al sacrificio, puede degenerar en masoquismo. El sufrimienlo sólo tiene sen1ido 

c:uandosc padece 'por causa de'. Al aceptarlo, no sólo lo afrontamos,sinoque a lraV~del suñimienlo 

buscamos algo que no se Identifica con· él: trnscendemos el sufrimiento". (113). Lo anterior tiene 

dara referencia con la autolrascendencla, es decir, la vida llene sentido, pe10 este sealido siempre 

est' referido a al¡:o o a al¡ulén fuera de nosotros y eso incluye el sufrimien10. 

Finalmente Frankl hace unadislinción entre el suñimienlo neccsarlo y el innecesario. El primero 

es el que se entiende como 'auténtico' y "sólo se dan las posibilidodes axiológicas en referencia a 

los valorea actitudinales si se da una necesidad regida por el destino" (114). Los acontecimientos 

que oodcpenden dé mi libertad, por ejemplo una enfermedad incurable, el tener un hijoconsínclrome 

de Oown son acontecimientos susceptibles de sentido. Si el sufrimiento fuera inmcesario, por 

ejemplo un dolor en al¡ún lupr en el organismo; lo que conviene es ir al médico, de locoatr.uloserla 

masoquismo. 

Ea un hecho irremisible tener un hijo con síndrome de Down, aquí se ubica el problema. ¿Qué 

hann los padia ?; ¿ afroatarán lo que el destino les ha dado?; por esto a ellos hay que orienlarlos 

para que encuentren el senlldo a su dolor y a la vida familiar que les ha locado vivir. 
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CAPITULOW 

El síndrome de DowL 

Se ha enunciado lo que es laeducació~, laorientación familiar y algunos conceptos antropológicos 

de la obra de Viktor E. FrankL Ahora corresponde abordar el temo delsíndrnme de Down, es decir, 

qué es, qué lo causa, qué caraclerlsticas físicas, psicológicos y sociales poseen. Por otra pone cuando 

se mencionó el conocimiento del educando en el capítulo 1, se anunciaba que era "diíerente". En este 

capítulo se abordara, el aspecto informativo sobre el síndrome de Down, para poderlo proporcionar 

a los padres al momento de la orientación familiar. 

IIl. 1 Historia. 

El síndrome de Down o mongolismo, es una anomalía genética, cancrerizada por u~a alteración 

en el número de cromosomas. Representa la forma más común ydíniC1111Cntede6nidadedeficlencla 

mental. 

En 1866 el médico inglés John Langdon Down, describió por primera vez el síndrome, 

llamándole"idiosiamongólica",debidoaquealgunosrasgosfisicossepuecíanalarazamongólica. 

El Dr. Edouard Scguln en 1842 reconoció dínic:nneme el síndrome de Down, dando una 

descripción detallada. Shulllewonh en 1883 se refirió a los individuos coa el síndrome de Down 

como niños "inacabados", al querer decir que algun1 influencia había deprimido 1 .. poderea 
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matemos de manera que el desarrollo era incompleto ( 115). 

Fué en 1930 cuando por primera vez se sospechó que el síndrome de Down podía ser causado 

por un problema cromosómico, sin embargo, en aquel momento la técnica para el examen de 

cromosomas no estaba desarrollada y por ello no pudo ser demostrada. 

En 1932 Waardenburg insinuó que podía haber un cromosoma extra, al mismo tiempo que 

Fanconi lnd!c.ua la presencia de material cromosómicoextra. En 1959 Jorome l..ejuene citogenetista 

francés, comprobó que los niños con síndrome de Down presentaban 47en lugarde46cromosomas; 

en vez de los 2 cromosomas normales 21, habia 3, esto dió origen a la palabra "trisomia". 

DI. 2 Ellologfa. 

El síndrome de Down es una anomalía genólica debida a causas congénitas, en otras palabras, 

"significa que su hijo tiene un cromosoma extra en sus millones de células, en lugar de 46, él tiene 

47 cromosomas" (116); que se caracteriza por una alteración en el desarrollo cerebral y por 

alteraciones somáticas. Este síndrome es causado por la presencia de un cromosoma suplementario 

a nivel del par 21. 

Esta aberración cromosómica del síndrome de Down, consiste en la formación de un cromosoma 

elllra a¡¡rupado en el par21 (trisómía 21), haciendo un total de 47 cromosomas en lugar de 46, este 

mecanismo obedece al proceso de la gametogénesis. Dicho cromosoma extra se debe a la no 

(115) a;(~ PENIWSI, L, Sfadnn!S do Pown- 11á!!q y tjsaka, p. ZO 
(116) STRAY-GtlMDERSEM, K., l!tbira w!fll Dnwn •!!!drnrn• p. Z 
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disyunción de un par cromosómico en In primera o en la segunda división meiótica. 

¿Cuáles son las causas del síndrome de Down? Hasta este momento no se ha podido dar una 

respuesta precisa y definitiva, Lambert y Ronda! distinguen unos factores intrínsecos{ esceocialmente 

tos factores hereditarios y los relacionados con la edad de la madre) y unos factores externos. 

Dentro de tos factores iotrinsecos: 

A) Factores hereditarios: 

"l. Los hijos mongólicos, nacidos de madres mongólicas. La posibilidad de que una madre 

mongólica de a luz un hijo mongólico es aproximadamente de un 50%. 

2. Los casos en que hay varios niños mongólicos en la familia inmediata o entre tos parientes. 

Son casos poco frecuentes. No se conocen sus causas exactas. 

3. Los casos de translocación. En un 1 a un 2 % de los casos de mongolismo, puede ponerse en 

evidencia una situación de translocación en el cariotipo{esdccir, el esquemacromosómico) del padre 

o de la madre" {117). 

Otro factor intrínseco, está relacionado con la edad de la madre, donde se considera que haya una 

probable combinación de factores intrínsecos y wrin5ecos (como radiaCión, agentes químicos, los 

virus). En los casos de niños mongólicos nacidos de madres jóvenes, la acclón masiva de tos faclores 

intrínsecos y Clllrinsecos (por ejemplo la exposición a radiaciones) es necesaria, mlenuas que a 

medldaquelamadreaumentasuedad,elefectodelosmismosfactorespuedesermeDOSmulvopero 

actuar junto eón el proceso de envejecimiento biológico en la determinación del mongolismo; 
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B) Factores extrínsecos: 

"La lista de factores extrínsecos potenciales incluye las radiaciones (rayos 'x' y otros), el efecto 

genético de los virus, los agentes químicos mulágenos, diversos factores inmunobiológicas, y quizás 

algunas deficiencias en vitaminas" (118). 

La madre de edad avanzada llene m~s probabilidad que la madre joven de tener un hijo con 

síndrome de Down, pues los estudios concuerdan en que de5put!s de los 35 años, aumenta el riesgo 

de tener un hij. trisómico Así lo muestra la siguiente gráfica: 

491> 

391> 

2% 

!% 

Incidencia del síndrome de Down. 

20 25 30 35 40 45 

Edad de las madres. 

Relación de la edad de la madre con Ja incidencia del síndrome de Down (119). 
. . . 

. Cómo se puede observar es más grande el riesgo de tener un hijo con síndrome de Oown en madres 
de mayor.edad. 

(bi)ti . . . 
(lit) PUDCREl. S. M., Down nnd!'º?'··gnpw!ng gncl fr?mlng.. 'p. 1 
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Reforzando lo anlerior, se prescmla una lisia en la cual se infurma solamenle la frecuencia 

aproximada de bebés con síndrome de Down, b:isada en la edad de las madres: 

Edad de la madre 

20-24 
25·29 
30 
31 
32 
33 

. 34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
4S 
46 
47 
48 
49 

Frecuencia de síndrome de Dowo 

sobte aacimienlos 

1/1450 
1/1347 
1/875 
1/826 
lf115 
1/592 
1/475 
1/365 
11287 
1/225 
1/172 
1/139 
1/l!l9 
1/115 
1/67 
1/53 
1/41 
1/32 
1125 
1/20 
1/16 
1/12 

LosdalolesUobasadosenuopon:enrajcdecmln>polllai:iooesporseparadoeoel año 1978(12Ó> .• · 

Por lo IDlerior, se Puede afirmar que: "la IÍIÜQ n:lacióa cierta que se ba podido eslablecercs CI 
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incremento del riesgo de síndrome de Down a medida que aumenta la edad de los padres. El riesgo 

para madres de 20 años es de cerca de 1 en 2000; a los 35 años es de l en 800, y luego se eleva 

rápidamente y es alrededor de l en 45 o más, a los 45 años de edad" (121). 

Finalmente, siguen en pie las investigaciones de los genetlstas y cilogenetlstas en la búsqueda de 

una explicación precisa, sobre lo que causa el síndrome de Down. 

Cuandoseclaslftcanlas trisomías 21 porsucariotipo, se obllene: tri~omía21 regular, mosalcismo 

y trisomía 21 por translocación. A continuación se explicará cada uno de ellos. 

DL2. l 1\isomÚI 21 regular. 

"El mecanismo que produce un huevo renllizado con un cromosoma extra, es el de 'no 

disyunción' que ocune durante la gametogénesis, es decir, durante ladivlslón meióticaquedaorigen 

a un gameto(óvulo o espennatozoide)" (122). En realidad, hasta la íecha no se ha podido demostrar 

objetivamente que el cromosoma extra del niño trisómicosea paterno o materno, pero la rel:¡ciónque· 

exlsle con la edad de la madre y el me~anismo de la meiosis íemenina, S. ha aceptado que la no· 

disyunción se lleva a cabo en la madre. 

Resultaimponante tener presente algunos conceptos re re rentes a la meiosls. Esta división celular 

ocurre únicamente en I'"'. células genninales, consta de dos etapas: la primera se ioicia despúes. de 

la duplicación del material cromosómico, que se denomina meiosis 1 o reducclonal y de un gonoclto 

(111) CUNMINGHA.'11, C, fl 1!pd[D11t de ~wn p.94-H 
(W)CAJlNIVALE.A..AlpectolpneucoÍíiÍadromc•Do-,l(kffldcma"nnrf•sphq1lntlTI.1 
llLllll!!I. p. 43 . 
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de primer orden con 46 cromosomas duplicados, dando origen a dos gom>c:!to1desepodoordeo con 

23 cromosomas duplicados; la segunda, la meiosis lloecuaciooal dedos gooocitosdeseguodoorden, 

producen cuatro gametos con 23 cromosomas unitarios (lig. 1). 

lig. 1 (123) 

Normalmenteenlaformacióndelosgametos,los46cromosomasdelacélulasedividenporlpal 

entre las dos células hijas, por lo cual cada una tiene 23 cromosomas, uno de cam tipo.La no. 

disyunción es un enor en este proceso, en el que lm cromosomas no se dividen por lpal entre lu 

dos células hijas, sino que una n:clbe 24 y la Olra 22. 

En el caso particular del cromosoma 21, el mecanismo de la oo..ilsyunción, pord cual lm dos 

cromosomas 21 emlgrao a un polo de la célula durante la segunda dMsióa mei61ica, produce tres 

tipos de alternativas de gametos; uno normal, uno con dos crotllOIOlllal 21 y el último cmeotc de 

(U3)llllilla.P." 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

·No DFBE 
BIBLIO íEG1' 
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cromosomas (6¡. 2). 

Fig. 2 (124) 

La íertilización del gnmeto con 24 cromosomas y dos cromosomas 21 producirá un cigoto con· 

47 cromC10mas, portadoies de una trisom!a 21 y por tanto el cuadro clínico del síndro!De de Down. 

Lá célulacon22 cromosomas, que no recibió el cromosoma 21 producirá un cigoto monosómico 21, 

que no es viable y que por tanto morirá. 

En resúmen, la trisomía 21 regular se origina por la "no-disyunción" del par 21 durante la 

garnetogénesis ocurriendo con más frecuencia en madres de edad avanzada. El 95 % de los casos 

pertenecen a este tipo. 



11. 

111.2.2 llisomfa 21 por transloc:ación. 

En la translocaclón, (se llama así al hecho de que el cromosoma cambia su localización) el 

cromosoma 21 extra se fractura y su brazo largo pe~anece adherido al extremo quebrado de otro 

cromosoma de uno de los progenitores. 

La translocación ~ocurre por fusión céntrica entre los cromosomas acfocéntricos· tipo de 

cromosoma con el centrómctro cerca de un extremo, de tal manera que un ~rozo es más corto que el 

otro-de los grupos D y G, en la cual la mayor parte de los brazos largos de un cromosomaacroa!atrlco 

se transloca a los brazos conos de otro acrocéntrico" (125). Esto significa, que el brazo larJlO del 

cromosoma 21 se ha adherido a otro cromosoma, con más frecuencia a uno de los del grupo D que 

contiene los pares 13, 14,y 15. Generalmente se une al par14 y con menos frecuencia a uno del grupo 

G(yaseael par21o22). 

Así por ejemplo, sise une el cromosoma 21 al cromosoma número 14, sedescribirú el cariotipo 

(elemento crommómico típico de una célula) como translocación 14/21 o translocaclón D·G (14/ 

21). 

El proceso de la traslocación se describiría de la siguiente manera: durante la melosls (división 

del núcleo celular en dos células hijas), la sinapsis entre las porciones homólogas es incompleta y . 

se l'orma uoa cadena de tres cromosomas. El comportamiento de eslOll tres cromosomu dunllle la. · 

separación aaaf'isica (el tercer paso de la meiosis~ durante el cual los cromosomas emigran hacia los 

polos opueslOS de la célula), producirá cuatro tipos de gametos: 

(W)..._. ...... 
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A) SI el gameto recibe los dos cromosomas normales y es fecundado, el producto será genotípica 

(constitución hereditaria l'undamental) y fenolfpicamente (características observables de la persona) 

normal. 

B) SI recibe el cromosoma lranslocado, su fecundación producirá un individuo genotípicamente 

portador de una translocación balanceada y fenolipicamenle normal. 

C) Si por el contrario, el gameto fecundado contiene el cromosomatranslocado más el homólogo 

21, el producto de la fecundación será trisómico 21. 

D) Y si contiene únicamente el homólogo D,será monosómico, consecuentemente no será viable. 

De 3 a 49& de los casos, pertenecen a este tipo (fig. 3). 

w l« tl( 
l 2 J 

~~~~~~~~~~~~ ~~~ 
6· t2 y X 

, ............ f .................... , 

4.5 
B 

Pt 1\ "' •tK--1 i 1bC it 1( l\ll 
13-15 : :__ _______ !~--------·-----~ 17· 18 

O : llllSOMlA 21 POR l 
'I( 'I( 'I( 'I( L___~-~9!.J!' _______ ~_~j 1\ " " 

t9-20 21 - 22 y 

G 

fig. 3 (126) 

(12') SMJTB. W.D., et. aL. fJ plñg sgn nlndrprar dr Down p. 2' 
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111.2.3 Mos:aicismo. 

Se denomina mosaicismo a la pe""na con un cariotipo mixto, de células nonnales y células 

trisó micas en el par21. Es el más raro y menos frecuente de los tipos de síndrome de Oowo. En l!ste, 

el mecanismo de la "no:<Jisyunción" puede ocurrir después de la fonnacióo de un ci¡oto (célula 

resultante de la unión de dos gametos) nonnal de 46cromosomas. La "oo-disyunción"postcigótica 

del par 21 produce una célula hija trisómica con 47 cromosomas, y otra monosómica de 45 · 

cromosomas; la célula trisómica sigue dividiéndose y forma una población de células trisómicas, 

mientras que la monosómica ( 45) que no es viable, muere sin reproducirse. Por otro lado las células 

normales forman una población normal. el iesulbldo es un producto con dos poblaciones de células 

normales y lrisómicas, es decir, un mosaico celular. Ver 6g. 4. 

6g.4(127) 

Hasta aquí la descripción de los distintos tipos de síndrome de Dowo. 

(117) CAllNEV ALE, A;, 1111- 51t-o p. 47 



111.J Características ÍISicas. 

El fenotipo del niño con síndrome de Down presenta diversas anomalías a consecuencia del 

material genético adicional en el cromosoma 21. 

Sin embargo, no todos los signos o características propios de este síndrome se presentan en los 

niños. A continuación se presentan lo~ signos cardinales (características más ~muncs), que se 

presentan por lo menos en un 60% u 80% de los casos: 

"a) Los ojos tienen una inclinación hacia arriba y hacia afuera. 

b) A menudo se ve intensificada la inclinación del ojo por un pliegue cotáneo en la parte interior 

del ojo (el pliegue epicántico). 

e) La hendidura palpebral es a menudo estrecha y corta (una fisura palpebral oblicua). 

d) Entre el 30% y 70% de Jos niños muestran en el borde del iris unas pequeñas manchas blancas 

(manchas de Brushfield). Esto es más obvio en niños con ojos azules. 

e) La cara tiene un aspecto plano porque el puente de la nariz suele ser más bajo y los pómulos 

más bien altos; esto también hace que Ja nariz parezca más pequeña y achatada. 

1) La cabeza es generalmente más pequeña de lo nonnal, y la parte posterior de Ja misma (el 

ooclpucio) tiene tendencia a ser aplanada. Las partes blandas (las fontanelas) son nonnalmente más 

grandes que en Ja mayoría de los niños, y ocasionalmente se puede encontrar un punto especialmente 

en el centro. Esto se debe a que estos niños tienen un rnclmie.nto más Jenlo que los normales y, ~r 

tanto, los huesos del cráneo tanlan más !lempo en unirse. 

B) Las orejas suelen ser más pequeñas y normalmente están implantadas más abajo. A veces la 

parte superior de la oreja es la plegada, y en poco menos de la mitad de Jos casos, el lóbulo de fa oreja 
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puede ser más pequeño o no existir. Pero debemos recordar que la ausencia o el tamaño reducido del 

lóbulo de la oreja puede ser también rasgo familiar. 

h) La boca del recién nacido suele tener un aspecto pequeño y los labios son bastante delgados. 

El intetiorde la boca es normalmente más pequeño qué el de otros niños, y la parte superior del paladar 

está aplacada, con un arco en el centro (un paladartipo catedral). Debido al espacio reducido de la 

boca, la lengua tiene menos sitio y, por lo tanto, tiende a salir hacia afuera. Los músculos de la 

mandlbula y la lengua también suelen ser más débiles, por esto suelen tener la boca abierta. 

i) Muchas veces parece que el cuello es ligeramente corto, y se ven algunos pliegues cutáneos 

en la parte lateral y posterior que desaparecen a medida que el niño crece. 

j) Generalmente las piernas y los brazos son cortos en comparación con la longitud del tronco. 

Las maoos suelen ser aochas y planas, y los dedos cortos. Frecuentemente, el dedo meñique es más 

corto y tiene un solo pliegue; a menudo, se tuerce hacia los otros dedos (clinodactilia). Cerca de la 

mitad de los niños tienen un pliegue transversal en la palma de la mano (la línea simiesca). Esto se 

puede encontrar en una o en nmbns manos. 

k) Los pies también suelen ser anchos, y los dedos de los pies algo cortos. Generalmente hay un 

espacio más grande de lo normal entre el dedo gordo y los otros dedos del pie. 

1) Cuando nacen, la mayoría tiene poco tono muscular (hipotonía) y están flácidos. También 

pueden tcocrlas articulaciones un poco más rígidas (hipotlcxlbilidad), y esto aumenta la sensación 

de debilidad. 

m) Los reflejossuelcn ser débiles y más difíciles de producir. Además, en casi dos tercios, el llanto 

es más débil, siendo de menor duración y tono. Muchos lloran muy poco y no lloran cuaodo tienen 

hambre o cuando están incómodos" ( 128). 

(121) CUNNINGllAM, C.. & sil-. p. "·100 
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Otras característi= son las siguientes: · 

Uis dientes son algo pequeños y a veces con formas anómalas. Tiene menos caries que los niños 

normales. Pueden aparecer problemas de encías que se inflaman o resorben con facilidad, esto 

provoca la caída de los dientes en los adolescentes y adultos jóvenes, a pesar de una buena higiene 

bucal. 

La voz a veces es gruesa. El lenguaje se produce tardíamente y les cuesta trabajo una correcta 

articulación. 

En un 4091> de los casos, presenta anomalías cardiacas en el momento de nacer o inmediatamente 

después. Esto en la.mitad de los casos produce la muene temprana del niño. 

Generalmente nacen una o dos semanas antes de lo esperado, pesando un poco menos de lo 

normal. Respecto de su crecimiento hasta los cuatro años no difiere de un niño normal, pero a panir 

de esa edad se quedan muy atrás. La estatura media de un varón es de 1.52mts. y de 1.40mts. en una 

mujer. 

En cuanto asu desarrollo sexual, puede quedar incompleto en sus caracteres sexuales primarios 

(ór¡anos reproductores internos y externos) y secundarios (caracterísli= físicas unidas a! Sexo). 

Generalmente los hombres producen menos hormonas sexuales. El pene suele ser pequeño. Las 

mujeres suelen tener poco desarrollado el busto. La menstruación se produce normalmente. Se 

considera que los hombres son estériles, mientras que algunas mujeres pueden ser fértiles. 
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Para los niños que sobreviven los primeros años de vida, los índices de mortalidad son 

comparables a los de la población normal hasta alrededor de los 40 años. Después de ésla, la 

mortalidad aumenta de modo considerable. El proceso de envejecimiento suele ser más rápido que 

de lo normal, notándose en la piel. 

W.4 Características psicológicas. 

Los csludios más rccienlcs no apoyan la idea de que se pueda enunciar un conjunto dominante 

de caracterfsticas para lodas las personas con el síndrome de Down. Sin embargo, se consideran 

algunos aspeclos que se presentan con grao frecuencia en personas con CSlc síndrome. 

Una de las causas más fn:cuentes de deficiencia menlal es, ¡>=isamcnte, el síndrome de Down. 

Prescnlando con ello características psicológicas propias. una de ellas concierne a su desarrollo 

lolclectual. 

El desarrollo intelectual de es los niños se ve afectado por un retardo en el desarrollo cerebral. Su 

l'llllgt> de inlellgcncia es amplio, pueden prescnlar ·'un cocienle iotelCClual medio de 40-45 y un 

cociente inlelectual máximo del orden de 65-79" (129). 

Una de las dificulladcs para determinar las capacidades in1eleclllalespromedio de 1 .. sujetoscoa 

síndrome de Dowa. es que onlioariameÍlle se puede diagnosticar al -y como resultado de cito, 

algunos padres optan por iolemarlo en una insliluclóo; en ella la falta de amor materno y la falta de 

eslimulacióa no permilen que el niño desarrolle su poceocial de illleligenciL 

(IZ') LUllERT, J. L., lf. ol., llll- rJt., p.4Z 
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Otro factor que influye en el desnrrollo de la inteligencin de la persona con síndrome de Dowo, 

es la "inteivencióo temprann"; ésta permite que las habilidades potenciales del niño se comiencen 

a desarrollar desde muy temprana ednd. Por medio de esta intcivención el desarrollo intelectual se 

ve favorecido, de tal manera que el grado de deficiencia que traiga el niño, no afecte mucho a su 

desarrollo. 

Un aspecto importante dentro de su desarrollo intelectual es que: "la cuiva d~ crecimiento en 

edad mental presentados secciones (fig.5): una progresión relativamente rápida(pero muy retardada . . 
en comparación ccu los niños normales) entre el primer nño y el decimoquinto aproximadamente, 

y después una pn'grcsióo lenta qu termina en una línea horizontal" (130). Esto slgnlfica que, las 

personas consfndromc de Downsí presentan un crecimiento intelectual hasta los30o 35 años, aunque 

sea muy lento dcspúes de los 15 años. 

.. 
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Fig. 5 (131) 



Debido a que el cociente illlelectual es la relación entre la edad mental y la edad cronológica, esta 

aumenta proporcionalmente más rápido que la primera, de aquí que, su cociente intelectual 

disminuya al aumentar su edad cronológica, tal como se muestra en la anterior gráfica. 

Es muy imponante destacar, que esto no significa que las per.mnas con slndrome de Down sufran 

un deterioro intelectual. Simplemente se trata de una relación unida a la medida del cociente 

intelectual. 

Otro indicadorn:lacionado con el cociente intelectual es, el cociente social. Este tambi~n muestra 

una sensible disminución conforme. aumente la edad cronológica. Obséivese la fig. 6 (132). Sin 

embargo, a nivel social pueden parecer más inteligentes de lo que son en n:alidad • 

¡ .. 
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lig.6(132) 

Finalmente si se considera la teorfa de Piaget aplicada al desarrollo intelectual de los deficientes 

(IJZ)illaa-
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mentales, resulta conveniente tener presente las observaciones de lnhelder: "el estado de 

detención del desarrollo Intelectual varia según la naturaleza de la disminución intelectual. Asilos 

disminuidos mentales profundos y severos permanecerían inmóviles en los diferentes subestadios 

de la inteligenclasensomotriz, los disminuidos moderados se quedarían a nivel del funcionamiento 

Intelectual preoperatorio (2 a 7 años), en el niño normal), mientras que los disminuidos ligeros 

alcanzarían el estadio llamado de las operaciones formales o proposicionales (caracterizado por la 

capacidad de razonar sobre datos abstractos y verbales y sistematizar el razonamiento considerando 

todas las posibilidades y todas las implicaciones)" (133). 

Estos datos conviene tenerlos como referencias reales, pero esto no Implica quesedeba "etiquetar 

a la persona". El medio ambiente será otro factor que intervenga en el desarrollo intelectual de 

cualquier persona. 

Cuando se ha tenido una experiencia docente con estos niños se puede afinnar: es verdadera la 

Información, pero oopor ello se debe limitarsus posibilidades de desarrollo. La información obtenida 

de los tests "siempre será referencial y nunca para limitar a la persona".· 

lll.S Característlc:is sociales. 

El desarrollo social de los niños con síndrome de Oownsupera en 2 ó 3 años su desarrollo mental. 

Suelen manejarse relativamente fácil en el medio y con las personas que los rodean. 

Algunas madres Je estos niños "los consideraban como menos emotivos, agresivos, elli~eates y 

(133) lldlllla. p. '3 
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malhumorados, y más agradables y afectuosos .•• Por lo tonto, se apoya en parte la idea común de que 

estos niños son más plácidos, cariñosos y sociales que los niños normales durante los primeros S años 

de edad" (134). 

Algunos mgos característicos, aunque no se presentan en todos los ca5os serian: "alegres, 

amables y activos (a veces hasta bullangueros) si bien muchos muestran tcodcocia a la terquedad. 

Tienen un gusto especial por la mímica; les gusta imitara los demás y esto facilita la emeñanza de 

los buco os modales, haciéndoles comportarne como sus hermanos. Les agradaseotarne a la mesa con 

el reslo de la familia, participaren sus salidas, concurrir a escuelas occntmsespeclallzados c_oootros 

oiños"(lJS), 

Estas últimas características, básicamente dependen de la buena atq!lación que tenga el hijo 

Dowo, dentro de la misma familia. Consecuentemente, si en cllaeidste un ambiente de cariño, ellos 

suelen responder de la misma manera. 

Suelen ser •llpl1'Sivos eon sus oompañeros de juego; toma grao aprecio por sus juguetes y puede 

permanecer podes periodos dc ticmpó jugando. nene gusto por la músl~ el ritmo, la danza, el 

baile y el toe.ar algún instrumento, preferentemente de percusión. Son propensos al buco humor, que 

suele permanecer toda su vida. 

Otras oonductas que se suelen presentar en ellos son: las rabietas, el tirar las cosas, el alejane y 

(U.) CllNNINGllAM, c.1111-sll.. p. 1Jt 
'(135) SMml. W. 11, et.111., t:t •ljo M!I •(ad-• dr llowa, p. 5J 
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escaparse, el no ser obediente y fácil de manejar. En raras ocasiones suelen ser agresivos y a veces 

difíciles de controlar. 

Eslas ca111cterísticas de comportamiento, casi siempre dependen del ambiente familiar, escolar 

o imtituclonal que los rodea. As[ por ejemplo, un ambienlc hoslil, de poca expresión afectiva, 

tcnderánaserpoco agradables, agresivos, etc .. Otras, van referidas básicamenle al aspecto educativo 

de la persona, es decir, buenos modales, disciplina dentro y fuera de casa, ordenen sus pertenencias, 

ele •. 

Suele comiderarse que la terquedad es una de las características más dcsagxadabics de su 

penonalidad. El ser obstinados y decididos, dependerá en gran parte de la personalidad propia de 

cada persona. En este aspecto, también los padres deben inlervenir con su acción educativa. 

Como cualquier otra persona sus escados de ánimo pueden ser de alegría, trisleza, enojo, 

preocupación, etc.. Por lo general sus cambios de humor no son duraderos. 

Siendo jóvenes, la mayoría es agradable de traen, amislosos, extrovertidos, activos, afectivos, 

sociables y de buen sentido del humor. Sin ombargo, pueden llegarse a presentar trastornos de la 

conducta como cualquier hombre. 

La manifestación de conductas ancisociaies se reducir.in si ei niño crece en un hogar. tierno y 

cariñoso, si se le ha dado la ayuda necesaria para asegurar un buen y saludable crecimiento f'asico, 

y si alos padres se les dan buenos comejos, orienlación y apoyo respectó a los mejores estimules 
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y métodos de enseñanza. 

1116 Desarrollo psicopedagógico. 

Al explicar el desarrollo, es necesario considerar que éste se ve influido por: 

"a) nuestra dotación genética: el plan llevado a cabo en el código genético de los cromosomas. 

b) nuestro ambiente: la dieta, la salud, las opmtunidndes para experiencias y 

c) nuestro potencial especifico y nuestras debilidades: t1Sicas, sensoriales, de peisooalidad y de 

aprendizaje" (136). 

Tomando en cuenta estos aspectos, en el síndrome de Dowo el cromosoma eltlra pone ciertas 

limitaciones de desarrollo en todas sus áreas. Se tratatá de exponer los rasgos básicos de desarrollo 

del área motora, de lenguaje y algunos procesos cognoscitivos. Con la finalidad de tener una mayor . 

información sobre este aspecto. 

nu.1 Desarrollo motriz. 

Algunm estudios neurológicos, relacionados con el desarrollo motor h3J! revelado que e1iste , 

una incidencia imponante y masiva de hipotonía generalizada, una desaparición retardada de los 

reflejos y de tos automatismos primitivos (reflejos palmar, plantar, de Moro y marcha autom!tica), 

una incidencia imponante del estr:ibismo, y anomalías en las respuestas a la tracción, reflejo pllelar 

y suspensióa ventral (débil reflejo patelar y ausencia de respuestas tónicas o débiles respuestas 

tónicas a latncción y en posicionventral) ••• Esto hipotonlaes partlculamente al menos haita l~seis 

(13') LAMU:RT, J. L., lt. ol, 211-sll... p. !6 
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meses de edad. 

Lo anteriores una manifestación del retardo.en el desarrollo cerebral. Con esto se muestra, que 

desde la Infancia se nota el re lardo en el desártollo motor comparúndolo coa los niños normales. 

A conllnuaclóo presento una tabla de desmollo en actividades motrices gruesas y de precisión. 

ACTIVIDAD 
MOTRICES GRUESAS: 

PROMEDIO 
EDAD· GAMA 

Sostener la cabeza equilibrada y sin 
moverla. Revolcarse ...................................................................... Smescs 3m a 9m 
Sentarse sin apoyo durante un mi nulo o más ................................. 9meses 4ma 12m 
Ponerse de ple apoyándose en los muebles .................................... lSmescs 8ma21im 
Caminar coa apoyo ....................................................................... 16meses 6ma30m 
Ponerse de pie solo....................................................................... 18meses 12m a 38m 
Caminar solo ................................................................................. 23meses 13m a 48m 
Subir la e:icalera coa ayuda ........................................................... 30 meses 20m a 48m 
Bajar la es.:alera con ayuda ........................................................... 36 meses 24m a 60m 
Correr ................................................................................ : .......... 4 años aproximadamente. 
Saltar sobie un punto .................................................................... 4 a S años 

MOTRICES DE PRECISION: 
Seguir movimientos de objetos en ~írculo con 
los ojos......................................................................................... 3meses 
Agarrar aros colgantes.................................................................. 6meses 
Pasar objetos de una mano a otra ................................................... 8meses 
Tirar de cuerdas para conseguir un juguete ... , ................................ 115meses 
Encontrar trapos escondidos debajo de un trapo............................ 13meses 
Poner tres o más objetos dentro de una taza 
o cja. ........................ : .................................................................... 19meses 
CoOSlruir una tone de dos cubos de 3cm ....................................... 20mescs 
Copiar un círt:11lo.......................................................................... 48mescs 
Hacer un juego de formas y colores.............................................. 4 a S años 

15ma l.6m 
4m a llm 
6ma 12m 
7ma 17m 
9ma21m 

12ma34m 
14ma32m 
36ma60m 
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Jugar jueglls con reglas sencillas ................................................... 4 a S años ( 137). 

La anterior información, si bien no penenece a niños meaicanos, resul!a refereacial para 

cualquier esiudio de desarrollo mo!or de personas con síndrome de Down. 

Por o!ra pane, para lograr una adecunda educación motriz, se deben desarrollar los slguien!Cs 

aspectos: 

"!.Organización del esquema corporal. 

2. Desarrollo del equilibrio. 

3. Desarrollo ,perceptivo-motriz. 

4. Organización del e<mccp!o cspacio-lempcral. 

S. Estimulación de las funciones superiores". (138) 

DU.2 Desarrollo del lengu~e. 

En esta área se registra el índice más bajo de progieso en el niño con síndrome de Down. 

Suelen comprender el significado de alguna palabras y oraciones pero no lograrlas prod~clrp0r 

sí mismos. 

Comenzando desde los lloriqueos, éstos son de cona duración y contienen menos sonldol que · 

los bebes nonnalcs. En la evolución de Íos balbuceos y de los sonidos producidos por los nlilol con 

síndrome de Down y los niños nonnales durante el pri~er año no difieren scmiblemcnt1;. 

(UI) CIOOllNGllAM, c.,-. d., p. l!lt-1'1 
. (131) GARCIA, E. S., El liig- !1"'""9r do Qo,.n p.114 
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La etapa de desanoUo fonológico aparece alterada cronológicamente respecto de los niños 

normales, es dedr,cubre un periodo más largo y también se presenta incompleta, eslo significa, que 

ciertos sonidos no pueden ser pronunciados correctamente o no pueden ser encadenados de manera 

correcta con otros sonidos para formar palabrns com"pletas,aunque la persona pueda pronunciarlas 

con dificultad de manera aislada. Pe ro esencialmente es del mismo tipo que el de desarrollo nonnal. 

"Las primeras palabras convencionales son lentas en aparecer ... En general las primeras 

palabras ... oo se recogen antes de los 20 meses o los dos años, y a veces aún más tarde. El posterior 

desarrollo del vocabulario es lento, .... por la dificultad que tienen en captar y retener la relación entre 

las palabras y sus referentes (los objetos, personas y acontecimientos a los que hacen reíerenci1 las 

palabras), y en producir y encadenar coi:rectamente los fonemas deseados para íonnar las palabras" 

(139). 

La terapia de lenguaje debe reallzatse teniendo como base los Intereses y el grado de comprensión 

.del niño. Dicha l~pia, debe ser rica en eitperiencias, principalmente auditivas, visuales y 

clnestéslcas. 

La Pro fra. ML Paz Benuecos propone el siguiente contenido para un programa de lenguaje para 

niños con síndrome de Down: 

"l. Observacitlo, atención memoria visual. 

2. Atención .Wtiva." 

3. Compremklo del lenguaje oral. · 

(13') LAMlllU, J, L, ot. ol., llJI. di·• P• 1!1-M 



4. Desarrollo del lenguaje oral 

S. Comprensión del lenguaje escrito. 

6. Desannllo del lenguaje escrito. 

7. Comprensión y desarrollo del lenguaje mateniático"(140). 

Esta propuesta debe ser implementada por la terapista de lenguaje y apoyado por los padres de 

familia. 

m.6.3 Procesos cognitivos. 

Para tener una comprensión más clara de lo que comprende en funcionamiento cognitivo, es 

necesario tener presente que: "el funcionamiento cognitivo considerado en su generalidad es un 

proceso pneral. Esta constituido por una serie de procesos (la atención en general y los m~mos 

de la lllención, la memoria a coito plazo y a largo plazo, y los mecanismos de la memórización, 

codi6cacióa, mediación y regulación vernal del pensamiento, eslructunclón de la percepción y 

· aprendizaje de cooccptos, abstracción y generalización, funcionamieDIOopeÍatorio del pensamiento 

a partir de cierto ruvel de desam>llo intelectual y los diferentes mecanismos que intervienen en él, 

etc.¡-(141). 

Eneste;apartadose considerarán algunas generalidades sobre la memoria y algunos procesos que 

tleoenquewrcon·enacomolaatención.Pnsteriormentesedescribinldemaneragenerallosprócaoa 

afectados por la deficiencia mental, rel~cionados con el pensamiento. 

(l. •AZ. & K. Prfwrddp * mftqmlp 19m 1fwlrpw1+ Qpn. p. 31·31 
1m1 LUUlln',J.I., ... .i.. a di-. p. •1 
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111.6.J.1 Memori:a. 

Un proceso que tiene relación con la memoria es el de la atención. En las personas con síndrome 

de Down se presenta un delicit de la atención, por las dos razones siguientes: "a) la habituación de 

las reacciones de orientación (es declr,Ja reacción normal de todo organismo a un estímulo 

presentado) requiere más tiempo en estos sujetos que en los sujetos normales; por ello no pueden 

removllizar su capacidad de atención tan de prisa como Jos normales y centrarlo en otros aspectos 

del estimulo que pueden ser de primordial importancia en ciertos aprendizajes y b) los sujetos 

retrasados tienen grandes dificultades en inhibir, es decir, en retener, su respuesta hasta después de 

haberse tomado el tiempo de examinar con detalle los aspectos más sutiles y/o los componentes más 

abstraclos de los estimulas, a ello se debe la menor calidad de sus respuestas y su mayor frecuencia 

de error cuando se requiere un análisis más afinado" (142). 

Es muy Importante considerar esta limitación de Ja atención, para la enseñanza del niño con 

síndrome de Down. Ya que a través de ella se favorece el proceso de memorización de los 

aprendizajes. 

Se considera en general que tienen buena memoria de reconocimiento, sin embargo, los 

.especialistas tienden a considerar que los problemas de Ja memorización, "están en las estrategias 

utilizadas voluntariamente para organizar la actividad de Ja memoria y con ello mejorar el máximo 

de su rendimiento" (143). 

Durante el proceso de enseñanza, se recomienda que el material utilizado sea Jo suficientemente 

(lu) lliííiSi. p. •i 
(IC) llmlaa. p. Q 
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llamativo, como par.i captar la atención del niño y asi favorecer sus estrategias de memoriZKlón. 

Ul.U.2 Pensamiento. 

Ya se habecbomencióoque el CI de un niño con síndrome de Down,se ve afectado por el ¡rallo 

de dc6cicDcia mental. Teniendo esto prcsenk, lo que pueda1decirse en este puDIO, hay que 

considcndo comoalgoque generalmente se presenta en la mayoría de los casos, pero siempre habrá 

sus euepcionts. 

l.an:sultadificilmanejarlasabstiaccionesdelosconceptosperceptuales(l'orma,color,tamallo, 

posición} para aplicarlos a una representación simbólica, por lo que les resulta problcmállco el 

"Preadizaje de p6cos tales como 6¡¡uras y Jcuas. 

Su pemamiealO tiende a ser más concreto. Esto se debe a que por lo ¡eneral, su dQarrollo 

intelectual llep hasta el esiadio de las operaciones concretaS. ~ considera, como se mencionó 

aalelionneale,queoolog!ullegaralestadiodelasoperacionesfonnalesoabstractras. Sl11embar¡o, 

esto DO lipifica que deje de adquirir nuevas habilidades y coooclmielllal. 

El mecmismo de ¡eoeralízación es" dificil, ya que su atención ademú de tener u11 dl!tlclt, .ea 

fiaz.-e dispena y por tanto les cuesta trabajo globalizar en forma adecuada. Puede,llepr 

a a.jar.-nliucioaes muy simples, siempre yculllldo hayaslcÍoestlmullllopedqllaléamellle •. 

La dilcriminacidn., hace a niveles primarios i:iomo el manejo del color, de objelol ~111-. 

~ COIMICidll e11 Q&Ja relación hall tenido experienci• a¡ndables. Se lea dificulta el manejo 
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de conceptos, lalcs como semejanzas y diferencias; pero con un programa adecuado pueden lograr 

discriminaciones en relación a los conceptos de fonna, tamaño, color y posición. 

Su capacidad para aprender, se ve afe<1ada direct~ente por el grado de deficiencia mental. Para 

su enseñanza se requiere comenzarporlo concreto y sencillo para llegara locomplicado(on la medida 

desusposibllidades). Siempre será conveniente que el material didicticosea vistoso y llamativo, para 

poder centrar la atención del niilo lo mejor posible. 

Finalmente, despuis de haber señal~o algunas de sus caracterl.~ticas se considera importante 

señalar lo que afirma A. Buresh: "queel niño con este síndrome tiene las mismas necesidadesbúlcas 

que todos los nltlol. Estas necesidades son: amor, sensación de penenencla. la senslCión de valer, 

el reconocimieOIO, la oponunldad de expresa¡se en forma gráfica o verbal, una oponunldad pua 

alcanzar el éxito" (144). 

Estasnecesldadessedandesdelainfanciahastalaedadadulia,lapersonabuscasatisfxed-.ya 

que de locontrariose verá deteriorado aún más {considerando las limitaciones propiudel síndrome) 

su deum>llo. Buscan tener el éxito como cualquier penona normal. 

Como perso1111 tienen el derecho de. que se les de la oponunldad de desarrollar sus capacidades 

ffsic:u, mentales J sociales al múimo posible de acuerdo a sus propios talentos. 

(161) .... GUICIA, E.S., .. si¡, .. ., 
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CAPITIILO IV 

La familia del niño con síndrome de Down y la aplicación de la antrupolopa 
fr:inkliana. 

En el presente capítulo se tratará de exponer los sentimientos y reacciones de los padres, ante la 

noticia de que su hijo ha nacido con el síndrome de Down y algunos aspectos de la dinámica familiar 

que se ven nfectados por el nuevo miembro de la familia. 

Teniendo como base el conocimiento de estos sentimientos y reacciones de los padres del niño 

con síndrome de Down, se conlinuani con la aplicación de los conceptos antropológicos franldlanos 

a este acontecimiento. 

IV.1 El DAcimiento de un niño con síndrome de Down. 

La llegada de un hijo con síndrome de Down, juega un papel decisivo en In familia, ya que la 

llegada de éste alterará los expectativas de sus padres. que esperaban que su hijo fuera "oonnal". 

La noticia desabor que su hijo hn nacido con el síndrome de Down, es una experiencia traumática 

y desilusionante. Ningún padre espera que su hijo sea "diferente" de lo normal. Por esto se afinna: 

"El acto de comunicar a los padres que su recién nacido sufre síndrome de Dowo requiere un alto 

grado de destreza y sensibilidad. Lo que se lesdiga-ycuáodo, y cómo y quién-influirá eogiiuÍ manera 

en las posibilidades del niño de crecer en un ambiente p~echoso"(14S). 

(1'5) 11 Jnela lefrm1dgn1ln sn!wr dndrnmc ds Pgn. p. 171 
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La persona que tiene que afrontar este:. problema de comunicar a los padres la noticia, es 

generalmente el médico, que en muchas ocasiones no tiene la destreza, ni la sensibilidad para dar ta 

noticia a los padres. 

Los comentarios de algunos padres anle el nacimiento de su hijo con síndrome de Down son los 

sigultntes: 

.,Cuando nació Robert nos· pareció tan normal como cualquier recién 

nacido. El pediatra vino a la mañana siguiente y 'medió la noticia. Trató 

de explicarme que Robert tenla una serie CJdicional de cromosomas, que 

ocasiona serios problemas. He sentí aturdida que apenas escuchaba lo que 

me dec!a. Llamé a mi marido y traté de explicarle que íbamos a tener 

problemas con Robert y de nada me sirvió el que quisiera tranquilizarme. 

No quise ver al niño y sólo hasta la tarde fui hasta la enfermería, aunque 

me costaba creer que algo me sucedía" ( 146). 

"'El genetista me citó para darme los resultados ••• El leyó el resultado 

sin más conversación que: su hijo tiene una trisom!a 21 .re9ular, es un 

s.!ndrome de Down, la causa se desconoce, será un niño de-ficiente mental. 

No contesté ni una sola pal.abra, me quedé atónita, estupefacta, ante 

aquello que para mí e.ra desconocido. Quisiera poder describir ese momento. 

No sab!a lo que estaba diciendo ••• , lo único era que me sentía 

desesperada. Mi panorama era tan negro como la noche .•• cuando sub! al 

coche de regreso a casa romp! en llanto, a gritos lloraba desesperadamente 

(14') SMITB, W. D., et. al., !lll· t11 .. p. 114-115 
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y trataba de· calmarme, pero tenia que desahogarme"' (141). 

•ouedé destrozada cuando me lo dijo, sentí un gran vacl.o interior, un 

tueree seneimleneo de haber perdido algaw ( 148}. 

Como puede inferirse, estos tres comentarios reflejan un sentimiento de shock o conmoción. Sin 

embargo, los padres puedi:n reaccionare.le modo diferente St:gún sean sus experiencias, personalidad 

y esquema de valores sobre In vida y los niños. 

A continuación se profundizará en los sentimientos y reacciones que tienen los padres ante el 

nacimiento de un hijo con s(ndromo do Down. 

IV.l.l Sentimientos y reacciones. 
IV.l.l.l Shock e incredulidad. 

Una do las primeras reacciones do los padres, cuando so les dice que su hijo tiene el síndrome de 

Down, es un fuerte shock o conmoción, como se ha notado en los anteriores ejemplos. 

Los padres están profunda y realmente bloqueados, al punto tal de "ser incapaces de pensar 

claramente" y se vuelven incrédulos ante lo que se les está infonnando. 

En los primeros d!OS: semanas y aún meses des púes del nacimiento del niño, las emociones y las 

(t•7) GARCJA, 1:, lllo sil-o p.16-17 
(lG) CUNNINGBAM, C. l!ll- ill" P• J7 
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reacciones aparecen y desaparecen r.ípidamente mientras que algunas se mantienen constantes, 

aunque pueden cambiar de intensidad de un momento a otro. De :aquí que el estado de shock puede 

ser breve o prolongado, considerando la personalidad de la persona. 

"Otra de las reacciones típicas que experimentan alguDOS padres es negar que existe un 

problema .••. Niegan que exista un problema, porque no pueden afrontar que su hijo no sea perfecto" 

(149). Esto lo manifiestan cuando comentnn al médico HU• debe haberse confundido; que se ha de 

haber equivocado de paciente. No, no es cieno que nuestro hijo tenga eso que dice. 

Este sentimiento de incredulidad lo confirma el siguiente comenlario de una madre: "le dije que 

debía de haber algún error. Acabo de darle de comer al bebé y esli bien. Pensé que debía de haber 

confundido a mi bebé con otro, era demasiado joven para tener un hijo mongólico" (ISO). 

Los estados de ansiedad y desesperación que asaltao a los padres en uo primer momento ante el 

conocimiento de que su hijo tiene el síndrome de Down, despierta en ellos toda clase de Cantaafas 

y temores. 

IV.1.1.2 Sentimiento de enojo y hostilidad. 

Lossentimielllos de enojo y hostilidad pueden ver.;e Influidos por la intensidad de las esperaazas 

y ambiciones que tenían para con el hijo esperado. 

(18) MUAJtAMNE,J ... Up pljg nms!el n "r •• m ... u 
(UI) CUNNINGllAM, C., 1111-sll-. p. 34 
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Necesitan encontrar una razón y la buscan. La mayoría de los padres se preguntan: ¿cómo ha 

podido suceder?; ¿qué he hecho yo?; ¿por qué me ha ocurrido esto a mi'/. Surgen los lamentos y un 

Intenso sentimiento de culpa. 

M Es muy ficil sucumbir ante estn emoción. Nos sentimos responsables y nos culpamos por el 

problema del niño ... Lo cieno es que al poco tiempo de descubrir una incapacidad en el niño, nos 

sintamos iiiú culpables de lo que podemos so¡x>nar" (ISI). 

En est01momentosse busca transferirla culpa a alguien y comienzduncfrculode "Inculpabilidad· 

culpabilidad" entre los esposos. Estos momentos son muy difíciles para los cónyu¡es, es decir, entre 

culpame mutuamente o apoyuse juntos pua resolver la situación. 

Los padres que si¡uleron este ciclo de "inculpabilidad-culpabilidad" ¡¡eneralmente llepn a 

separarse. En estu circunstancias, lo más aconsejable es que los padres puedan expresar sus 

sentimientos: rechazo, enojo, decepción, frac.iso, etc., los cuales pueden pennanecer durante las 

primerasaemanu y disminuir con el tiempo, de modo que puedan aceptar que su hijo tiene síndrome 

de Down y entonces pueden empezar a ayudarse y ayudar al niño en su desarrollo. 

IV.1.1.J Sentimleato de dolor. 

Los padres sufn:n un tuene dolor por la desilusión que han tenido, esto es, esperaban un niño 

normal, con el cual pensaban realizar grandes plnnes, pero ésto nunca llegó, han tenido un niño con 

síndrome de Down. 

(Ul) llAl&UANNE, J. B., llllo sil-. p. U 
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Como se mencionó, es importante que los padres reconozcan sus sentimientos (de pena o dolor) 

y que pasen por un período de lamenw:ión por el niño imaginario que han perdidó. Esto les puede 

ayudar a librarse de invertir sus energías pensando en lo que pudo haber sido. Una vez superado esto, 

pueden empezar a construir nu.vos planes. Ahora en función del niño real. 

Algunos padres sienten, que con este hecho ha terminado la felicidad en su vida familiar; otros 

se quedan sumidos en la pena y se deprimen. Está última actitud, es poco común, aunque depende 

de la personalidad de los padres. 

"Otm respues1aS emocionales son los sentimientos de Incapacidad, vergüenza,casti¡o meiecido, 

autocompaslón y agresividad autoproceciora. Ocasionalmente se expresa recham del nilio y deleol 

de que muera y muchas veces los padles mueslr.UI irritación contra el médico'" (1S2). 

Esta variedad de sentimientos, tienen una diferente vivencia según la personalidad y experiencia 

penonal de los padres. Así por ejemplo, unos padres primerizos se pueden sentir incapaces de querer 

cuidarauoniño"discapacitado".Losquetienenhijosoormales,sepreocupaomuchodecuantopueda 

afectar a ellos el tener un hermano con síndrome de Down. 

Puede haber diferencias en las reacciones de los padres, determinadas por el status sociocultural. 

Así, se ha viseo que en ocasiones los padres de un medio sociocultural elev.00 se pelllllbao mellOI 

que quienes provienen de un nivel medio, porque a éstos últimos, les preocupa mú d de!equlllbrio 

económico que implica tener un hijo con oeasidados especiales. 

(ISl)VhrUM le!mts!wJsae!g+!ner* Qm. p. 1'71 
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Por otro IÍ!lo "quienes pertenecen a nivel socioeconómico más bajo, se conelttan a seguir las 

Instrucciones de los profesionales (médico, ir:ibajadores sociales, etc.). pÓro muchas veces llO 

comprenden la situación real de su hijo y bus<.'an tratamientos mágicos, pon¡ue creen que su hijo se 

puede curar. 

Que lasoluci6a pueda ser la muerte del hijo podría comprenderse, si el padre se Imagina que sed 

un inútil. llO hablará. .SUStani o molestar.i a los demás. Esta reaccióo, es común en aquellos padres 

que piensan que su hijo va a sufrir mu.cho, ya sea por problemas serios de salud que conlleva el 

síndtome de Down o bien por sus limitaciones intelectuales. de tal suerte que conclu,cn que nunca 

será feliz. 

Oll'I peocupación es el futuro del niilo ante la falta de padres. Sin embaqp, esta ieacdlla 

depeodem de la inforaulcióa que se les dé y del momento en que ell111 se invot._ en un PfOll'llllª 

de interveacida lelllpdlll (intervención educativa a partir de los 45 días de W!Cido) pon su hijo. 

AlllORS aimo Oumingham y Stray Ciundersen reportan que el faclor más determinante en ta 

reacciónemocionaldelospadres.loconstituyelalnformadóntempranaqueetlosrecibu,&11cocno 

el SOllin emocioml que les proporcionen los profesionale3 que los allende~ 

Hayqueleiialar.queaunquesepuedendescriblrpautascomuneadeiapuesta. "loa padres viven 

lndividualmellle-crisls y se adaptan a ella de formas dlfcrenics. la actitudeuSlú lnftuldllpor 

la fuma indivldlllll, laellabilldademacional, por la madurez -los valores, laeducld6a, la iellp¡o. 

y l"lf las apaieaciaa.." Tunbiéll el alcance de ta preocupacida pnMJClda por 1111 aentlailellllll 



108. 

per.ionales detennina la respuesta a la tensión y a la relación con el medio ambiente"(153). 

IV.l.2 Efectos que tiene en la dinámica familiar. 

Iv.l.2.l Crisis entre los esposos. 

La llegada de un niño a la familia, generalmente profundiza las relaciones entre los esposos y 

amplía los sentimientos de compromiso, pero cuando este nuevo miembro es "d~ferente", surgen 

sentimientos como los mencionados. El sentimiento que llegaaafectar más la relación, es lo referente 

a la culpabllidad entre los esposos. 

El hecho de pensar que el nacimiento del niño con el síndrome de Down. es la caiisa de la 

separación de los padres no es muy aceptada ( 154). Lo que genera es la cristalización de los reproches 

mutuos de los padres y sólo es el pretexto para desencadenar los conflictos entre ellos, contli<.tos que 

ya existían antes del nacimiento del niño. 

Los padres de un hijo "diferente" tienen que afrontar problemas similares a los de las familias que 

no lo tienen. Por ejemplo la atención y educación del hijo. Sin embargo, las separaciones entre los 

padres de hijos diferentes se suelen dar. 

Por otro lado, algunos matrimonios se han visto fonalecidos con el nacimiento de un niño con 

síndrome de Down. La i¡onmoción y la crisis producidos por su nacimiento han incrementado la 

necesidad de mutua ayuda. Así lo atestigua una madre: 

(153) llddm .... 17' 
(IS•) si(, : CllNNINGHAM, C., llll- sil-. %-!I y LAMBERT, J. L, el. al., llll- di,, p. 167 
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•El médico me dijo que era mongólico •••• He daba pánico contárselo a 

l'rankl, cre!a que m• hacharía la culpa y no querr!a saber nada del beW . 

.Pu .. bien, durante los primeros días después de babárselo dicho, no dijo 

nada acerca del beb4. Yo todavía estab.a en el hospital. Bl vino con unaa 

!lore• y dJ.jo lo •iento, eso es todo, simplemente que lo sentía. Oespúes 

de un minuto me miró y ""' dijo: no te he sido muy dtil, pero ya ha pasado. 

B• nuestro bebl y creo que ya nos las arreglaremos. Lo in~entaremos con 

tod•• nuestras ·tuerza•. Sabes, llevábamos· cinco años da casadoa y no p•nsl 

que tuera capaz de decir eso •. • pero a partir de ese d!a no JIJ.ra.mo• nunca 

hacia •tr4.s. Bl pequeño realmente nos unid . ... Ha traído mÜcho amor a esta 

Seda formidabÍc que todos los matiimonlos consiguieran esto, pero no siempre es asl. Cuando 

la relación entre los padres es buena, el hijo los acercará aún más; pero si la relación es pobre, es decir, 

falta comunicación, comprensión, amor entre ellos, entonces les puede causar un gran conflicto. 

Es neasario puntualizar que los conflictos entre los cónyuges podrán existir en el transcurso del 

crecimiento del hijo, en función del trato que le proporcione cada uno, sin embargo, de este tipo de 

problemas ninguna familia esta exenta. Aún cuando el hijo es normal. 

rv. t.2.2 Reacciones enll'e hermanos. 

Cuando un hermano de la familia es "diferente"las relaciones se toman más complejas. Lospadm 

se inquietan por los efectos que el hijo I"'º sindrome de Down puede producir en tos demás hijos. 

(155) CllNNlNGBAM, C, llRo sf1., p. 57·51 
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Les cuesta mucho trabajo poderles contar que su nuevo hermano tiene síndrome de Down, slo 

embargo lo mejor es comunicárselos tan pronto como se pueda, ya que también ellos son sensibles 

a las alteraciones del hogar. 

Como en el caso de los padres, no hay reacciones que se puedan generalizar. Las reacciones de 

los hermanos dependerán del clima que se haya desarrollado hasta ese momento. 

Una actitud de los hermanos, muy frecuente puede ser el reflejo de las reacciones de los padres, 

así por ejemplo Portray afinna: 

"Si los padres ti~nen una buena actitud frente al niño y a los otros hijos, si lo han aceptado, la actitud 

de los hermanos y hennanas , cn/c.1dn de la suya, estani marcada por un profundo akcto hacia el 

discapacitado. Si los padres se sienten avergonzados, o rechazan al hijo discapacitado, hay muchas 

probabilidades de que adopten esta actitud los demás miembros de la familia" (156). 

Otra reacción ei que el hermano o hermana puede sentir que el niño diferente recibe demasiada 

aiención y que a ellos se les descuida o no se les atiende de igual manera. Algunos padres así lo 

confirman, cuando dicen: "que no han prestado Insuficiente atención a los demás hijos; que han tenido 

que li!"ltar las actividades familiares como las vacaciones y las excursiones"(157). 

Otra cuestión a considerar es la edad de los hermanos. Cuando el hijo con síndrome de Down es 

(JM) 111111- PORTRA. Y, R.. lnDpsnsr dt !g pmsnse d'un anirp mrntal 1pr lt + Cagllla!e. p. 12 
(1!7) Cl.JNNINGllAM, C, U- sil., p. 41 
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el menor y sus hermanos mucho mayon:s que él, pueden comprenderlo mejor, aceptarlo y ayudar a 

suspadrescoolacducacióndesuhcrmanomcnor.Pcrosiesélclbonmnomayor,muyprobablcmentc 

los hermanos más chicos no se deo cuenta del problema, Par.tquc ellos lo acepten dependerá del clima 

familiar que formen los padn:s alrededor de todos sUs hijos. 

Es aconsejable que los demás hijos expresen sus sentimientos, para lo cual tos padres deben 

mantener abiertos los canales de comunicación. p:ua que así puedan discutir los sentimientos hacia· 

su hermano con síndrome de Down. También ellos deben recibir una adecuada información sobre 

la problemática de su hermano. 

Cunningham afüma que: M la mayoría de estudios demuestran que la mayor parte de henn.­

desarrollan fuertes lazos de afecto hacia su hcnnano afectado por el síndrome de Down, y sienten que 

se hao beneficiado al criarse junto a él o ella. El punto problemático para los hermanos ¡¡encralmcntc 

se relaciona con el grado de interferencia del miembro discapacitado de la familia en las ac!lvldndcs 

diarias. aaro que si los hermanos licnc_n que 'llevado a tocbs partes' o sienten que CSláo 'siempre 

cuidándole', sentirán resentimiento" (158). 

De lo anterior se desprende que: los hermanos pueden lanlbién adaptame a aceptar a su nuevo 

hermano, que es "difetente", pero oose puede negar la existencia de otros que niegan que lo tienen 

o simplemente ooloaceplall. Por otro lado, los padres deben procurarec¡uillbrarlas rcsponsabilldldes 

familiares, en lo concanicote al cuidado del hijo discapacitado. 

(151) CUNNDIGBAM, C. a sf!., p. e 
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Todos los miembros de la fan,iilia podrán estar dispuestos a colaboraren la educación de su nuevo 

miembro. Esto lo deben tomar en cuenta los pndr~ ni momento de delegar responsabilidades sobre 

el cuidado del hijo con síndrome de Down. 

IV.l.2.3 Reacción de los abuelos y demás familia. 

A los padres les resulta una tarea muy difícil comunicarles a los abuelos que su nieto tiene el 

síndrome de Down. 

Los principales problemas que tienen que enfrentar los padres ante los abuelos son: 

w1. A los abuelos les resulta dificil aceptar.o apreciar las consecuencias de la condición. 

2. Si los abuelos insinuan que ellos nunca han tenido algo parecido en su lado de la familia surgen 

serios problemas, pues estos comentarios suelen ser muy dolorosos para el yerno o la nuera; a menudo 

se esgrimén como una acusación hacia éstos, a la vez como un~ protección de su-propio hijo o hljá. 

3. El problema más dificil surge cuando los padres no se ponen de acuerdo sobre si cuidar ellos 

mismos al bebé o buscar una adopción"( 159). 

La causa del primer problema, proviene de la falta de información sobre el síndrome de Down. 

A falta de esta información, los abuelos llegan a comentar: "aunque tenga el síndrome de Down, ser6 

un chico liSIO". Esto puede lastimar a los padres, que tratan de ser más realisias. Es por esto que aellos 

se les debe proporcionar la misma información que se les proporcionó a los padres. 
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El segundo, es el más doloroso, ya que los padres tienen que enfrentar otro círculo de 

"inculpabilidad-culpabilidad"; ahora respecto a sus respectivos padres. Esta reacción es comprensible 

por parte de los abuelos, pero conviene inmediatamente hacerles ver cuáles son las causas de la 

condición de tener un hijo con síndrome de Down. 

Ante la última situación, los abuelos suelen intervenir diciendo que ellos se. harán cargo de la 

creatura, aunque esta actitud es poco frecuente, es conveniente que no sean ellos los que decidan que 

se debe hacer con el niño. Son los padre;; quienes deben decidirlo y si ~llossolicitao su ayuda saben 

que cuentan con ellos (abuelos). 

Con el resto de l~famllia y amigos, lo más conveniente es informarles que el niño tiene el síndrome · 

de Down. Lo duro y difícil es informarlos, pero debe quedar claro que: dependerá mucho de la 

reacción de los padres y como manejen la situación. Por lo cual la demás familia y amigos también 

deberán superar el impacto. la incredulidad y ol disgusto que suscite la noticia. 

lv.1.3 ldeu básicas para In aduptudún y aceptaclún del hijo coa síndrome de 
Down. 

Se ha expuesto lo relacionado con l<is sentimientos y primeras reaci:ioncs de los padres. Conviene 

cooienw brevemente algunas ideas relacionadas con la adaptación y aceptación del hijo con 

síndrome de Down. 

Generalmente después del proceso de asimilación de los aconteclmient_os y sentlmien~ 

personales viene la aceptación del niño con síndrome de Down. 
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Smith,seiiala cuatro ideas básicas para la adaplación y aceplación del hijoconsíndrome de Down: 

"1.Serfranco con los propios pensamientos y em~ciones. El padre debe encarar con realismo sus 

senlimienlo hacia el niño y su problema, y luego ser sincero y franco con el resto de la familia. 

2. Todos los miembros de la familia son importantes y debCn ser objelo de preocupación y 

cuidado ... no deberá tener prioridad sobre los demás en cuanto a cariño, atención y comprensión. 

3. El niño con el síndrome de Down puede ser querido como persona que cs. 

4. La clave para resolver la situación es la aceplacióndel hecho deque el niño liene el síndrome 

de Down, y la aceptación del propio niño .. .Si exisle aceptación, aprobación y una corriente afectuosa 

natural, no exisliráo problemas para la crianza del niño"(l60). 

Lo anterior no significa que la situación sea agradable y que les tenga que gustar a los padres. 

Significa en Primer lugar que reconozcan sus sentimientos Como nonnales y qu.e sean capaces de 

expresados, para poder lograr una aceplación real. 

Cuando el padre acepla a su hijo, lo acepta como un niño, lo acepta como él es. A.copta que su hijo 

licue un impedimento y que tal vez nunca sea capaz de hacer todas las cosas que un niño que se 

desarrolló normalmente puede hacer. Sin embargo, está decidido a ayudar a su hijo a superar los 

problemas que se le presenlen. 

Lograrla aceplacióo del hijo "discapacitado", es una rarea baslanle difícil para los padres. Cuando 

la logran, la dinámica familiar se ve enriquecida de diversas maneras. Por ejemplo se dan víocul111 

(l") SM1T1I, w, O.,oc. .... 111. p. t• 
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más fuertes de unión entre los miembros de In familia(cónyuges, padres-hijos y entre hermanos). Sin 

embargo, existe el lado opuesto, esto es, cuando no se lugra la aceptación. Uno de los padres lo acepta 

y el otro no o ninguno de los dos, con lo cual se generan mayores problemas en la dinámica familiar. 

IV.2 Aplicación de los rundnmeotos del Análisis Existenci11l 11nte el nacimiento de 
un hijo con slndrome de Down. 

Eneste apartado, se expondrá la aplicación que se le puede dara la antropología írankliana a esta 

situaclóa. Pero hay que tener presente que esta aplicación, será desde la orientación familiar, debido 

a que esta fundamentación también se aplica a la psicoterapia. 

Ahora bien, de:ide una perspectiva pedagógica Karl Dieneltcomenta: "somos de la opinión de que 

el análisis hecho por Frankl del mudo de existencialidad humana ha puesto de relieve momentos 

cstructuralcsquepucdcnconsiderarse fundamento de una determinación de la 'disposición pedagógica' 

del hombre. Según eso, pueden distinguirse como elementos fundamentales de la misma: la 

responsabilidad, la conciencia y la aspiración al valor• (161). 

Sobre csaa disposición pedagógica se apoyará la orientación familiar ¡iara poder aplicar los 

conceptos íranldlanos. Por lo tanto, será la directriz de la siguiente exoposición. 

(t•ll Dlf.NELT, ~ Anlrn!!nt!!!!Ú! p!do,j;.!sa, p, 107 
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Iv.2.1 La libertad de l:a volunllld ante ua :acontecimiento ao espenado. 

El primer elemento de la disposici<ín pedag<igica es la responsabilidad. Como se ha mencionado. 

(punlo 11.2.1. la libertad de la volunlad) la libertad no se desliga de la responsabilidad. 

Por otra parte resulta evidente que. el nacimiento de un hijo con síndrome de Down, es una 

situación no esperada por ningún padre. 

Este acon1ecimiento puederesultarun medio para confrontar a la per.;onacon la "conciencia de 

su ser único e irrepetible", ya que cunndo se pregunla: ¿porqué a mi y no a otro?, hace referencia clara 

que es a él a quien le afecta y a nadie más. 

El tomar conciencia del propio ser único e irrepetible favorece el tomar también conciencia de 

la propia libertad y responsabilidad. 

Esaquídonde el orientadorfumiliartomasu 'participación, "Franld nos dice inequivocamenteque: 

educación supone siempre libertad, concretamenle libertad de •trasformar.;e'" (162). 

La disposición de responsabilidad habrá que educarla desde la experiencia vivencia! de que se está 

vivo y deque cada uno tiene esa vida como un proyecto que realizar. Nadie más queellm(los padres), 

son los respoDSlbles de su propio existir, de su propia voluntad púa transformarse. Este proyecto 

a realizar no les es impuesto pornadie (ni por la vida misma), son ellos los que libremente lo asumen 

(161) DIENILT, K., lltl· di,, p. 114 
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ono. 

Para esto es conveniente utilizar las preguntas qu.e retoma franld del judío Hillel: "si no lo hago 

yo ¿quién lo hará?, si no lo hago ahora ¿cuándo lo haré? y si no lo hago por mi mismo ¿quién soy 

yo?" (163). 

Las anteriores preguntas interpelan irremediablemente a la persona a extraer de lo más profundo 

de sí (educo-is-ere). que él es el único responsable de la vida que le ha tocado,vivir. 

Tratando de profundizar. Si los padfCS que son los primeros promotores de la educación de los 

hijos no asumen su papel como educadores, lo harán otros (maestros o instituciones), pero éstos otros, 

r.~ les oornpctc por naturaleza la educ.ición de los vástagos. Sin embargo, esto es el punto medular, 

es decir, m0S1rar a los padres, que cerno tales, deben (si quieren) asumir la "existencia de ser padres 

de un hijo diferente" y por tanto asumir el papel de educadores de un hijo con síndrome de Down. 

La educación de los hijos ccmienza desde que nacen, muy especialmente tratándose de uno con 

síndrome de Down. Por tanto, exige de ellos su intervención inmediata, esto significa, que deben 

comenzar a educar desde ahora, no dejarlo para más tarde. Pero téngase presente, que los padres 

requieren de un tiempo para asim.ilar y comprender su nueva situación; la duración de éste dependerá. 

de ellos mismos y de la ~rientación que se les brinde. De lo que se trata es poner manos a la obra lo 

m.ás prontoccmeozandoporquererasimilar los acontecimientos. Para llegar a realizarla Intervención 

educativa de ellos para con su hijo. 
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SI ellos no lo hacen ¿quiénes cada uno?. Fmnkl afinna:-Si quiero llegaraserloquepuedo, tengo 

que hacerlo que debo. Si quiero llegaraseryo mismo, tengo que cumplir tareas yexlgcnciascoocn:tas 

y personales. Si el hombre quien: encontrar su sí mismo, si quiere lograrse. el camino pasa por el 

mundo" (164). 

Llegar a "ser lo que puedo", significa llegar a ser un pndn:·madre de familia y como tal tiene que 

hacer lo que debe, es decir: educar a los hijos. Esto conlleva exigencias muy concretas y personales. 

Una exigencia seria que este hijo requiere de educación especial y que por tanto hay que imprimir 

más energía en su educación. Estas exigencias hacen clara alusión a la propia "autotrasamdeocia", 

es decir, se encontrarán consigo mismos cada uno, en la medida en que asuman su existencia como 

padres de un hijo con síndrome de Down. 

IY.2.1.1 Libertad y responsabilidad para caalquler dedslóa. 

La segunda disposición pedagógica es la conciencia. Se mencionó que es la dimensión donde la 

persona se encuentra con su propia mismidad. La conciencia es la que guía la liberlad para responder. 

Pero, "¿de qué ts responsable el ser humano?, ¿antequéoantequiénes res¡J<Jnsableel ser humano? 

y dónde encuentra el ser humano ese lugar para responder" (165). 

Precisamente de lo anterionnente dlcho, es que se obtiene la rcspUCSla de la tercera pregunta, ca 

decir, donde la persona encuentra ese lugar paro responder es su propia conciencia. Ella tiene la· 

(IN) DIENELT, K., 11R- sil-. p. '5 
(1'5) .rlll.mlm. p. 44 
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capacidad de intuir, de percibir el sentido singular y único que se halla oculto en cada situación. "En 

una palabra: la conciencia es un órgnno· del sentido. La persona .•• ha de aprehender y captar, a-veri­

guar, veri-flcar, hacer verdadero, o sea realizar, el sentido de la situación" (166). 

Educar la conciencia, consistiría en despenar esa c.ipacidad de percibir el sentido de la situación 

teniendo presente que por la propia finitud del hombre, ésta tambión puede equivocarse. Por esto 

Frankl insiste en que: ºen esta ép,oca nuestra, la educación ha de encargarse no sólo de transmitir 

conoclmientoS,sinotambiénde afinar lac'Oncicncia, de tal manera que el hombre sea lo suficientemente 

fino de oído para escuchar las exigencias inherentes a cada situación singular" (167). 

¿De qué es responsable la persona? Es responsable de su propiaexistenci a y de su existencia como 

padre-madre, sólo él (ella) -como ser único e irrepetible- puede responder por ella. Esto va muy ligado 

a lo que se decía anteriormente si no lo hago yo ¿quién lo hará?. 

Conducira los padres a que ellos sean los que tomen en sus manos la educación de su hijo Down, 

será una de las metas del programa de orientación. 

¿Ante qué o ante quién o quienes es responsable la persona?. 

Frankl propone tres posibles respuestas: ·•ante-sí-mismo, ante-los-demás y ante-Dins"(168). 

Tralalldo de explicar cada uno, se tiene que: 

(116) DIENU.T, K., 1111- 511-, p. 140 
(117) llzldaa., .. 344 
(161) !l4uaa.. ...... 
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Anlc-si-mismo. La persona va tomando conciencia de su unicidad. individualidad, im:pelibilidad. 

Se va dando cuenta que: t!I dt:be asumir su prupia existencia para poderse perfeccionar, cm última 

instancia para llegar a la madurez. Se hace responsable anee su propia persona. 

Anle-los -demás. El responder anee las personas que me rodean va claramente dirigido hacia la 

autOlrascaidencia, asumir la propia exislencia para hacer felices a los demás y como consecuencia 

también la persona será feliz. Muy concrelamenio podría deciise: asume la exislencia de padre o 

madre ante su cónyuge y anle su hijo con síndrome de Down. Buscará que ellos sean felices. Su 

existencia lendni sentido por hacerlos felices y con su felicidad oblendr.i la suya. 

~-Dios. La aulotrascendencia va dirigida :d ser absoluto, al SER que le ha dado el existir en 

esta vida. Para la persona religiosa seria la respuesta por excelencia, es decir, el ser absolulo el que 

le ha dado la vida para vivirla, le doy una respuesla de lo que he hecho con ella. 

Fnntl no quiere obligar a la persona a que se responsabilice anle·sí-mismo, ante-los-demás y 

ante-Dios. Por eso plantea las !res posibilidades. Pero se ve claro que va en aumenlo el ante quién 

soy responsable. Esto implica un proceso educalivo de la persona, llevándola desde su propia 

responsabilidad basta la responsabilidad delanle del ser absoluto. De lo que se está hablando, es de 

la educacióo de la "autotrascendencia», como un proceso para aprender a salir de mi mismo hacia el 

mundo(lcsdemás y la sociedad) y si se es una persona religiosa, no sólo el muodo,siootambiéo hacia 

Dim. 

Di: lo lllleriormente expuesto se concluye que la persona (cada uno de los padres) es responsable 
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de su propia existencia, de su libertad .. para" decidir ante qué o ante quién o quienes quiere hacerse 

responsable. Que el Jugar donde deberá responder será su conciencia, la cual le ayudará a encontrar 

sentido a la situación singular y concreta que Je ha tocado vivir. El papel del orientador será educar 

en Ja responsabilidad de Ja conciencia. 

IV.2.2 La voluntad de sentido. 
IV.2.2.1 Existe el sentido ante el nacimiento de un hijo con síndrome de Down. 

El ten:er elemento de Ja disposición pedagógica es la aspiración'al valor, Jo que Franld llama 

"voluntad de senlido". 

La voluntad de sentido es Ja capacidad que tiene la persona de apuntar siempre a alguien o algo 

fuera de sí mismo, que Je da sentido a su vida, la que lo orienta hacia un fin definido. Esta Cllpacidad 

pcmlite a Ja persona integrar a su personalidad Jo que se Je ofrece en el mundo y en los otros. La 

voluntad de sentido lleva a Ja persona a "ser-en-el-mundo"yesto significa "estarvueltointencionalmcnte 

hacia Ja comprensión del profundo e íntimo significado de Ja propia ~xistencia. Y sólo en tal 

'Jntcncionalidad' se debe buscar Ja más genuina y real carncterística del ser-hombre" (169). 

La aspiración al valor expresa algo inherente al ser humano, es decir, Ja búsqueda de la felicidad. 

Que tiene como característica el que "no puede ser deseada, ni buscada, ni alcanzada por sí misma: 

es una consecuencia de n.ucstra búsqueda intencional" (170). 

º"' !lsl..IJwa., p. 41 
(171) ?lll.wlll. p.~' 
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Habrá que orientar a los padres Pª"! que vivencien que la felicidad personal es la consea1encia 

del esfuerzo por encontrar sentido a In propia existencia, respondiendo a las diversas tareas puestas 

por la vida. 

Como padres la vida les da la tarea de educar a su hijo, encontrarán sentido si responden 

adecuadamente. 

Pero no hay que olvidar que esta búsqueda no esta libre de tensiones, por el contrario, cuando se 

tiene un hijo especial é:ltas aumentan considerablemente, pero no por ello deja de existir el sentido. 

Este sentido no lo crean los padres ni el orientador, lo tiene que encontrar cada uno, e11 la situación 

concreta que están viviendo. 

El papel delorientadorestádirlgido a "sacar de dentro de los padres" su propia voluntad de sentido. 

Ahora. bien, Fnmtl h• mencionado que ta felicidad se puede buscarporel placer, el poder oponiendo 

una razón para ser feliz. Las dos primeras llevan a la frustración existencial, mientras que la último 

eonduce a la felicidad. Pero mencionó cuatro posibles actitudes que puede tomar la persona ante los 

situaciones de la vida. Si se aplican a los padres se tiene (171): 

Actitud provisional. Sería aquel padre que considera que el destino de uscr padre de un hijo 

mongólico ., vale la pena vivirse". 

Actitud vital ratalista. Sería aquel padre que considera que su hijo será unde6ciente mental Inútil, _ 

(171)~p.5% 
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pues así lo determina su constitución (hnciendo alusión ni determinismo biológico). 

La idea colectivista. Sería aquel padre que no quiere asumir su propia responsabilidad. es decir, 

hace esto o aquello porque "ellos" (los profesionales) asilo dicen, sin que él asuma su propia posición. 

El fanatismo. Sería aquel padre que asuma In opinión de otro grupo de padres, no pensando más 

que en lo que dice .Se grupo. 

Se pretende puntualizar que el orientador, en el proceso de orientación debe distinguir si los padres 

l!egon o están en una de estas posibles actitudes, para que partiendo de alguna de ellas, puedan 

encontrar la vitalidad de "su propia voluntad de sentido". 

Esla voluntad de sentido contempla la misión que hay que cumplir en la vida. Si so considera que 

una de las misiones naturales de los padres es ia educación de los hijos, ósta sigue siendo, aún 

tratándose de un hijo con síndrome de Down. Aqui se llega a uno de los tantos momentos difíciles 

que encontrarán los padres. Reconocer que una de las misiones que d~ben cumplir es la de ser 

educadon:sde un hijo con síndrome de Down, es decir, un hijo que tiene limitaciones pe roque también 

es persona como ellos. 

Para lal momento fa
0

voreceria la siguiente a5rmación:"lo que importa no es lo que nosouos 

podemos esperar.de la vida, sino lo que la vida puede esperar de nosotros" (172). Ya no Importa el 

que la vida les diera un hijo "normal", ciertamente lo esperaban, pero no fue así. Ahora ¿qué pueden 

(172) !lllJIWI., p.55 
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darle ellos a la vida con un hijo que liene síndrome de Down?. 

En ningún momento se ha dicho que esle proceso sea fácil, por el conlr.uio es muy doloroso para 

los padres y para el c-ual requieren de tiempo, olro apoyo para hacerles ver que el sentido de la vida 

sigue existiendo a pesar de estos acontecimientos, seria In intervención de otros padres que tuvieran 

un hijo Down, que no sólo han superado la situación sino que además le hao encontrado sentido a su 

vida. 

IV.2.3 El sentido de la vida ante el nacimiento de un hijo coa síndrome de Down. 

Se ha expuesto que el sen1ido existe a pesar de las situaciones dolorosas. que lavoluolad de sentido 

busca cumplir su misión en la vida, busca el sentido que se encuenlra oculto en la existencia personal. 

La propuesta frnnldiana sobre cómo enconlrar sentido a la vida. está dada en tres caminos 

diferentes: mediante la creatividad en el trabajo, vivenciar el encuentro con alguien y mediante las 

actitudes. Estos caminos para eoconlrnr sen1ido, se reducen a la realización de valores. Ahora bien, 

"los valores surgen como las exigencias del día y con las tareas personales; los valores se hallan tru 

estas tareas sólo se dejan pre-lender como parece a lmvés de las tarcas"(l73). 

"Aunque el sentido está ligado a una situación singular y única, hay, por encima de ello, 

universales de sentido que se refieren a la CONDITION HUMAINE(condición humana) en cuanto 

tal, y estas posibilidades amplias de sentido son lo que se llaman valores. Esa facilidad que el hombre 

experimenta al encontrar valores de validez más o menos general, principios morales y éticos, tal y 

(173) DllNELT, IC.,llll-dl. p. 161 
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como han ido cristalizando, en el marco de la sociedad humana en el cur.;o de su hisloria, la oblicne 

al precio de verse sumido en confliclos .••. EI car.ícler confliclivo es algo más bien imrínscco a los 

mismos valores, y ello ciertamente porque en oposición al sentido concreto, siempresingular y único, 

de las sltuaclones(y scnlido essiemprcsen1ido, no soló' ad personam •,si no lambién 'adsiluacionem', 

como yo suelo decir), los valores son 'per definilionem' universales abslractos de sentido. Y como 

tales, no son meramente válidos para personas insustituibles colocadas en situaciones que no se 

repiten, sino que su validez se exliende más bien sobre áreas amplias de siluacioncs típicas que se 

repilen, ycs1as4reassecnlroncan. Así pues, hay siluaciunes en las que el hombre se ve colocado anle 

una elección de valores, anle la elección de principios que se contradicen muluamenlc. Si la elección 

?º debe efectuarse en1onccs arbilrariamen1e. queda de nuevo remilido y ordenado a la conciencia, 

a la conciencia que es la única que puede hacer que adopte una decisión libre, pero no arbilraria, sino 

responsable. Frenlea la conciencia sigue él mismo siendo libre, pero esta libertad consisle pura y 

simplemente en la elección cnlre dos posibilidades, a saber: oir a la conciencia o no hacerle caso. Si 

se suprime y ahoga sistemálica y me1ódicamcn1c la conciencia, se llega al conformismo occidcnlal 

o al totalitarismo oriental, según que se le ofrezcan o se le impongan a uno por la fuerza valores 

exa¡¡eradamenlc generalizados para la sociedad .. (174). 

Con lo anterior queda claro que los ~alores sólo se pueden pre-tender, es decir, hacer realidad a 

través de lareas concretas. Que los valores vividos por una sociedad no son determinanles. para la 

persona, sino son crilerios de medida sometidos a In responsabilidad personal. El sentido único ha 

de encontrarse, pero lam~ién ha de elegirse un valoruniver.;al. Por lo tanto "solamente en la medida 

en que realizamos una misión, cumplimos con un deber, llenamos u11 sentido o realizamos un valor, 

07•) FRANKL. V. E.. La pmsnsl1 fgnnradg dt Plm. p.104-105 
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en esa misma medida nos realizamos y cunsumamos a nosotros mismos" (175). 

La realización de valores puede darse en el 1rabajo, en el amor a alguien o anle un acon1ecimiento 

doloroso. A continuación se hará una exposición en tomo a cuales son Jos valores propuestos por 

Franld para encontrar sentido anle una situnción dolorosa. 

IV.2.3.l Los valores de actitud, una respuest:a ante el nacimiento de un bljo con 
sindrome de Down. 

Con este apartado, se llega al aspecto medular de Ja aplicacióm de la antropología frnnldiana ante 

este acontecimiento, es decir, exponer Jos medios propuestos por Fraol<I para eocontrar sentido ante 

una situación dolorosa e inevitable y cómo Jos aplicaría la orientación familiar. 

A Jo largo de esta exposición se ha expuesto que pregumarse por el sen1ido del sufrimiento o dolor, 

representa para la persona un "verdadero sufrimiento", ya que esto implica la confrontación de ella 

con su dimensión de indigencia, pobreza e impolencia, no sólo para entender Ja situación que vive, 

sino para lomar una actitud ante ella, pero más aún, para actuar de lal modo que el sufrimiento se 

convienaeouna fuente de crecimiento, a-pesar-de y no constituya un ·absunlo doblemente doloroso. 

Retomando el cuadro dimensional de Frankl (pag. 73) al caso que nos ocupa, se tiene: 

Plenlh..ld 

------- ------Fl'CIC:SCISC2 -------- . Extto 

----- ·-----C>•--•P<er'Cll"'\ZCI 
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a) Plenllud·fracaso. 

b) Plenitud·éxilo. 

c) Desesperanza-fracaso (voluntad de sentido frustrada). 

d) Desesperanza-éxito. (Vacío existencial). 

Es un hecho que la naturaleza educativa de los padres los lleva hacia la plenitud, hacfa·1a 

autorrealización como padres y como educadores. Pero resulta que el ejercicio d~ esta naturaleza 

educativa se cree que sólo puede ejercerce con hijos "normales"; esto seria lo "que debe ser". En estos 

términos se podría referir al binomio plenitud-éxito, es decir, siendo padres y educadores de un hijo 

"normal" (sin considerar que tan buenos sean los padres como tales). 

Los accontecimientos muestran que se puede y de hecho hay padres de hijos diferentes o 

discapacitados; esto seria lo "que de hecho es", y no porell osedeja de tener esta naturalezaeducádora. 

Sin embargo, generalmente sucede que se sienten fracasados porque tienen un hijo Down. 

Esta diferencia entre lo "que debe ser" y lo ''que de hecho es•, es lo que genera una tensión que 

mueve a la persona a tomar una postur=t ante la situación que está viviendo. 

Esta tensión es la que se encargo de inrerpelar en lo más profundo de cada padre su aspiración al 

valor, los mueve hacia la búsqueda de sentido, ante estos acontecimienros dolorosos. De tal manera 

que Ja condición de ple_nitud·fracaso o plenitud-éxito vaya más allá de lo social. 

1..3 nauiraleza educativa de los padres movida por su aspiración al valor permitirá a cada uno de 
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ellos llegar a la plenitud aún a-pesar-de ser padres de un hijo Dowo. 

Por otra parte, quizá el sentimiento de dolor que sienten los padres en estos momentos no sean 

los únicos que les ha tocado vivir a lo largo de su vid.i. Los sufrimientos y dolores anteriores los han 

padecido, ¿Cómo?, sólo ellos lo saben. Lo importante es que el sufrimiento y el dolor sólo se aprenden 

cuando se ha vivido en carne propia. 

Por esto, conviene tener muy presente de una maneravivcncial loqueañnnafrnnkl: "'es el análisis 

de la exislencla el que nos descubre el sentido del sufrimiento, el que nos revela que el dolor y la pena 

forman parte, con pleno sentido, de la vida ••• querer amputar, la miseria y la muerte, el destino y el 

sufrimielllO, vale tanto como pretender quitarle a la vida su propia focma y específica. Son 

precisamente los golpes del destino, descargados sobre la vida en la forja ardiente del sufrimiento, 

los que dan furma a su estructura propia" (176). 

Lo anterior significaría que el dolor, las penas y el sufrimiento forman parte de la propia vida de 

cada persooa. Joseph B. Fabry pone el ejemplo del dolor fisico y el dolor interno de una madre. La 

madre no renunciaría a su hijo aunque supiera que tendría que padecer lo que probablemente es el 

"sufrimiento" humano más universal sobre la tierra. "Por el contrario: la madre se somete al dolor 

de buen agndo a cambio del gozo de dar a luz a un hijo. Pero imaginemos cuál sería su angustia si 

de antelDIOO supiese que su hijo será un -síndrome Dowo· toda su vida. No obslante, si tuviese que 

enf'renlalSC al hecho inevitable de que su hijo fuera a ser un -discapacitado- incunble (como ha 

sucedido en algunos casos infortunados), seguramente, al igual que muchas citras madres, 

(di) !ltJma., .. " 
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transfonnarlasu sufrimieo10 en heroismo, consa¡,'faria lodo su amor asu hijo y con unaactiludserviría 

de ejemplo a otros padres en circunslancias trágicas similares. No es la carga la que nos vence,. ••• , 

sino el modo en que la llevamos" (177). 

Co.mo puede verse, cuando la persona hace realidad su auto1rascendencia piensa en el otro y no 

ensímlsmo. El dolor físico del alumbramlenco no se compar.iconlasatisfaccióndel ver al hijo nacido 

y esto bien lo pueden apoyar las madres, pero el dolor personal por tener un hijo i:on síndrome de 

Down es otro modo de dolor, que lleva a la madre y después al podre a tomaruna actilud, delante del 

mismo. 

Pero para que ellos puedan realizar los valores de actilud en estos momenlos y a lo largo de su 

vida, se requiere una decisión previa; una decisión donde se ve Implicada coda la libenad y 

responsabilidad de cada uno. 

Quererevadirestasiluación de dolor o sufrimienlo (el 1ener un hijo con síndrome de Dowo), es 

querer negar la posibilidad de crecer, de madurar más en la vida. Son los momenlos en que uno de 

manera más personal experimenla su propia libertad ialerior. Ya que la vivencia de los valores de 

actitud implica ser libre "de" ledas las condiciones y cireunstancias y libre "par.1" el dominio ioiemo 

del destino. Nuevamente lapanicipación de los padres con hijos más grandes que han pasado por es los 

momen1os, será ua gran apoyo para la labor orienladora. 

Los padres experimentan en fonna ¡)ersonal que la búsqueda de la felicidad no queda exenta de 

(177) FABRY,J.1111-sJl., p. 71 
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pecas, esfuemis, lágrimas y sacrificio. La vida les plantea una oponunidad-<:ienamentc dolorou• 

para que busquen la manera de sor felices a -pesar-de ser padres de un niño con síndrome de Down. 

La actitud que quieran tomar los padres, para d.;le sentido a su pena o dolor, debe ser buscada 

fuera de ellos mismos, es decir, aquello por lo cual la vida tendrá sentido está en algo o alguien fuera 

de ellos. Sea una persona, un Ideal, alguien que ha dado ejemplo, cte .. Esto los llevará a la aceptación 

de los heéhos y consiguientemente a afrontar '1a nueva vida con sentido. 

La búsqueda de sentido ante situaciones dolorosas e inevitables es un proceso pclSOllll muy· 

dolormo pero no Imposible. Lo real es que esta situación lleva a la persona a hacer uso de una cualidad 

específicamente humana: el uso de su libertad interior. 

Hacer uso de esta cualidad es la que mueve al hombre a decidirse a afro otar su propio deslino con 

todo lo que ello implica, que en este caso es: aceptar que el hijo tendrá más limitaciones que l .. ocros, 

que podrá hacer algunas cosas, pero que no lograra otras, que requerirá de mayor atención y cáriiio 

igual que los demás. Radicalmente se diría: aún siendo discapacitado, tiene el derecho a ser educado 

como persona y a ser feliz en esta vida, 
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CAPITULO V 

Propuesta de un programa de orientación familiar a padres ante el nacimiento de 
un hijo con síndrome de Down. 

A lo largo de este trabajo se han abordado los temas: In educación, la familia, la orientación 

familiar, la anlropologfa frankliana, d síndrome de Oown, la familia anle el nacimicn10 de un hijo 

con síndrome de Down y finalmenle la aplicación que puede tener algunos conceptos de Frankl en 

la orientación a pad"'s ante este aconlecimicnlo. 

Corresponde ahora en esle apanado analizar las relaciones entre cada uno de eslos temas para 

elaborar un progrania de ori•Jilación familiar para padres ante el nacimienlo de un hijo consíndrome 

de Down. 

V.1 Fundamenta~ión pedagógica. 

Se parte del hecho de que los padres, han sufrido un aconlecimienlo no esperado, es decir, han · 

tenido un hijo con síndrome de Do\vn, cD vez de un hijo "normal". Dicho acoDlecimicDIO causa eo 

ellos UD dolor (pena), ya que no lo esperaban. Eslc dolor los desorienta, los penurba, de lal manera 

. que sienten que la vida ya no tiene sentido y porque no líen e sentido niegan la "'sponsabilidad dio ser 

"educadores" de csle hijo. 

Este acontecimiento afecla de manera considerable toda la dinámica familiar y por ello "'quiere 
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de ayuda profesional. 

Por tanto, se pretende elaborar un programa de orientación familiar para que los padres reciban 

una orientación adecuada de lo que es ei síndrome de Óown, pero básicamente para que encuentran 

sentido a su vida. 

La habilidad fundamental que los padres deben aprender por medio del curso es la de una actitud 

dispuesta a escuchar su conciencia, que los habilitará para encontrar sentido en cada momento de su 

vida. Informar sobre todo lo relacionado sobre el síndrome de Oown, también será un aspecto 

importante. Finalmente una actitud positiva, para emprender, la labor educativa de un hijo diferente. 

¿Cómo lograr que los padres manlfiCliten una actitud de escucha a su conciencia para encontrar 

sentido? Mediante el uso de la metodología participativa y el uso de técnicas grupales. Se cuenta con 

bastante material escrito que se usará con los padres para ver ejemplificado actitudes ante , . 
acontecimientos semejantes. La técnica del caso, lecturas comentadas y el testimonio vivencia! de 

otros padiu de hijos Down que han pasado por estos momentos. 

Porque la pamcipación de los padres es fundamental y debido a que habrá momentos 

emocionalmente difíciles se juzga conveniente la colaboración de un especialista(psicólogo), para 

que entre ambos (pedagogo y él) se de un mejor dominio de la situación emocional del grupo. 

Se explicará a continuación la construcción y elaboración ,del programa. 
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V.2 Articulación, Estructuracioín y Determinación de la secuencia pedagógica. 

"Desde hace más de treinta años Tyler (1950) señaló que uno de los principales criterios que 

debían tenerse al organizar las experiencias de aprediznje era el de secuencia. Este criterio pone 

énfasis en el hecho de que el aprendizaje se facilitasldc ante mano el alumno posee los conocimientos 

y habilidades necesarias para el aprendizaje que se desea producir en él. Gagné (1970) ha señalado 

la importancia que tiene una adecuadasecuenciade temas en el curriculum y Popham y Baker{1970) 

sugieren que la mejor estrategia para identificar los componentes de un contenido se basa en 

determinar lo que el alumno necesita ser capaz de hacer para poder a~rcnder al_go, y co determinar 

a continuación una secuencia de instrucción. de acuerdo con el orden que mejor ayuda al 

cumplimiento de uo objetivo con el menor gasto de recursos educativos" (178). 

Lo anterior contempla un fenómeno educativo: la transferencia del aprendizaje. que "consiste en 

que el aprendizaje de una tarea o de un concepto determinado se facilita si antes se ha aprendido una 

tarea o un concepto diferente, pero relacionado" (179). 

Para articular, estructurar y determinar In secuencia pedagógica. se ha hecho uso de la técnica 

- de Morganoov-Heredla, que "consiste en elaborar una gráfica y una tabla de doble entrada, en las 

cuales se presente, de diversa manera, la dependencia ante los elementos" (180). 

(111) SOUNO, F. G., prjndplP! dt 1njl!da atnu;tuml rdusal!vo p.50 
(17') Jdaa. 
(1U) HVERTA. l.J., Onmntmlñn lógkp de (at r-cnsrftnslu dr 1gandlpls p.11 
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V.2. l La artlcul:u:ión. 

Se elaboró una tabla de doble entrada con el mismo número de columnas y renglones. 

ul..a inteisección de una columna y un renglón fonnan unaccldillao casilla, en laque se registrará 

la interdependencia entre los elementos. 

Para hacerlo se fonnula la siguiente pregunta: el elemento de la columna ¿tiene como requisito 

al elemento del renglón? ... 

Cuando la respuesta es s~, se anota un 1 en la casilla correspondiente. 

Cuando la respuesta es no, se anota un O en la casilla correspondiente" (181). 

Los temas son: 

A) u familia como comunidad educativa. 

B) Viltlor E. Frnnkl y el nacimiento de un hijo con spindrome de Dowo. 

C) El síndrome de Dow n. 

D) u familia ante un acontecimiento no esperado. 

D B e A 
D o 1 1 1 
B o o o 1 
e o o o 1 
A o o o o 
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"La :uticulación consiste en establecer In dependencia de cada vértice con todos los vértices 

restantes. Cuando se han llenado las celdillas de la columna, y las del renglón de un vértice, se dice 

que el vértice correspondiente ha quedado articulado"(l82). 

V.2.2 La estructuración. 

"Estructurar es representar las relaciones existentes entre los elementos de un todo. Podríamos 

decir que el proceso seguido en el caso de la articulación es el de' análisis; en tanto que en la 

estructuración se trata de un proceso de síntesis" (183), 

En este proceso 5c trata de eocoutrar cuáles son los vértices fuente (de los que salo o ramas y no 

lle¡¡an); cima (en los que llegan ramas y no salen); intermedios (llegan y salen ramas) y vértices 

aislados. 

Para llevar a cabo In estructuración se siguen los siguientes pasos: 

A) "Eliminar de la tabla los vértices fuente (tanto de renglón como de columna). 

B) Registrar en hoja aparte los vértices eliminados. 

C) Identificar los "vértices fuente" del siguiente nivel. 

D) Eliminarlos de la tabla. 

E) Registrarlos sobre los vértices anteriores. 

(llZ) lblllm.· p. .ao 
(113) lb14aa. p. o 
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vértices del nivel inmediato inferior" (184). 

D B e A 
D o 1 1 l B e A 
B o o o l B .O o 1 
e o o o l e o o l 
A o o o o A o o o 

Matriz original r reducción 

~ 2' reduccl6r1'.•:"f1°:~"" tttljjj . . 
Representación grflflca 

D ;@ 
~if 
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V.2.3 Determinación de la secuencia pedagógica. 

La resultante final de la estructuración es una gráfica que permite determinar la secuencia del 

programa. 

En el caso que nos ocupo, de la gráfica anterior se obtienen las posibles secuencias: 

l. O, B, C. A. 

2.0,C,B,A. 

Pa~ seleccionar-cuál de estns dos posibles secuencins pedagógicns es In óptima para la enseñanza 

, se ha hecho uso del análisis estructural educativo que "se bnsa solamente en tres estrategias 

fundamentales: l. La determinación de las relaciones directas entre los elementos de una estructura; 

2. la comparación entre estructuras y 3. la determinación del orden de relaciones indirectas entre los 

elementos de una estructura•• (185). 

Por lo tanto, el problema es determinar la secuencia óptima de enseñanza de un contenido. Pa~ 

lo cual se ha utilizado la "máquina analizadora de contenido" (186). 

(1115) SOLANO, F. G, S111- sil. p. 110 
(116} .. llllllla. p.135-140 
NOTA: .... podernt•dtr cada••• de la 11natrlces, debe leerse la -.mtrÚcclones de 11 milqulaa. A8Uo- L 
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Represen"taclé>n gráfica 

Por lo lanlo la secuencia óplima de enseñanza es: D, B, C y A. Lo que significaría: D =lema I, 

B =tema 11, C =lema lll y A= tema IV. 

Los temas quedarían en el siguiente orden: 

l. La familia ante un aconlecimienlo no esperado. 

11. Viktor E. Frankl ante el nacimienlo de un hijo con síndrome de Down. 

111. El síndrome de Down. 

IV. La familia como comunidad educaliva. 

Esla secuencia óplima desde el punió de vista pedagógico, resuha también óptima desde el punto 

de vista psicológico, ya que: Primero se ubicará a la familia en lo que está pasando. Segundo, anle 

esla situación, la búsqueda de sentido se hace necesaria. Generar las habilidades y aclitudes para el 

sentido será lo fundamental. Teniendo esta "actitud de búsqueda de sentido", Jo que se relaciona con 

el problema es el síndrome de Dowo, al cual se tratará de conocer. Finalmenle, ha captado su situación 

muestra una actitud de búsqueda de senlido, se ha informado de lo que es el síndrome de Down, ahora. 

sí, como familia comenzarála labor educaliva de su nuevo miembro. 

Por otra pane, falta mencionar los elementos de cada uno de es1os temas y también la secuencia 

que seguirán inlemamente. 
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Para lo cual se ha procedido de manera más sencilla, pues la secuencia la da el orden con que se 

ha tmlado cada uno de estos punlos duran le el trabajo. 

Por consiguiente los lemas y sublemas son los siguienles: 

l. La familia ante un aconlecimiento no esperado. 
l.l. Sentimientos y reacciones. 
1.2. ¿Cómo afecta esle aconlecimiento a la dinámica familiar?. 

JI. Viktor E. Franld ante el nacimiento de un hijo con síndrome de Down. 
11.l. Libertad de la voluntad. 

11.1.l. La persona como ser único e irrepetible. 
11.1.2. libertad y responsabilidad para cualquier decisión 

11.2. La voluntad en busca de sentido. 
11.2.1. El sentido de la vida. 

11.3. El sentido ante el nacimiento de un hijo con síndrome de Down. 
11.3.1. Los valores de .C.itu d. 

111. El síndrome de Down. 
111.1. Etiología. 

111.1.1 Trisoinía 21 regular. 
111.1.2. Trisomía 21 por translncacióñ. 
111.1.3. Mosaicismo. 

111.2. Cmcterfsticas físicas. 
111.3. Omcterísticas psicológicas. 
111.4. Clracterfsticas sociales. 
111.S. Desarrollo pslcopeda¡ógico. 

m.s.1. Desarrollo motor. 
111.S.2. Daanollo del lenguaje. 
111.5.3 Procesos cogooscltivos. 

IV. La familia como comuilidad educaliva de un hijo con síndrome de Down. 
IV.l. Podres y educadores de un hijo diferente. 
IV .2. La familia como comunidad educativa. 
IV .3. Relaciones familiares. 

IV .3.1. Relaciones conyugales. 
IV .3.2. Relaciones paterno-filiales. 
IV .3.3. Relaciones entre hermlDOS 
IV .3.4. Relaciones familia-centro educativo. 
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V.3 Caracteristlcu del programa. 
V.3.1 Descripción de los participantes. 

Los particlpanies deben ser padres de un hijo con síndrome de Down que lengade 4 días a3 meses 

de nacido. 

Es muy conveniente que participen Jos dos, ya que de ambos es la rcspons.,bHldad de educar a 

su hijo. Sin cmbugo;suele pasar que es u_?osólo el que se preocupa por el hijo u mro caso es el de 

las "madres solieras". Estas condiciones no son impedimento para su ~articipación en el programa. 

Lo fundamen!nl es que ten¡an el deseo ,de participar; afrontar su situación, conocer a su hijo Down 

y deseos de aprender a como educarlo. 

V.3.2 Recursos llumaaos, 

En este pun!o se describirá al personal que se requiere para llovar a cabo el programa. 

l. Peda¡o¡ouorientador fnmiliar. Comocoontinadorde lodoel programa. Expositor de Jos lemas 

sobre familia como comunidad educa!iva y todo Jo relacionado con Viklor E. Frankl. 

2. Psicólogo. Comoapoyoproíesional enel manejoemocioiial del grupo.Debe tencrconoclmlen!O 

sobre la fundamentación frankliana. 

3. Especiallsiaeneducación especial. Comocxpositorsobre la educación de un niño con síndrome, 

deDown. 
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4. Diversos médicos especialistas. Como expositores de las diversas anomalías fisiológicas que 

presenta el síndrome de Down. 

V.3.3 Recursos materiales y did:íc:tlcos 

Se requiere de un salón comodo con buena iluminación, sillas cómodas y que se puedan mov~r 

para hacer dinámicas. 

Pizarrón, rotafolios, proyectordeacetatos, proyector de transparencias, videocassetera, televisión 

y pantalla. 

V.3.4 El sistema de evalu11dóa. 

Los •Clos que se manejan en la enseñanza básicamente va rereridos a las actitudes. 

Stgún Robert M. Gagné, "la evaluación de la fuerza de una octltud en favor o en contra de un cierto 

tipo de elecciones de acción, debe obtenerse conronne a la proporción de veces que la persona se 

comporta de cierta manera dentro de una muestra de situaciones definidas" (187)". 

Según lo anterior, la actitud en favor de una búsqueda de sentido debe evaluarse obscnrando la 

posibilidad de que el padre o la madre elija alguna dispoaición interna mote ahcontechÚiento que 

vive, en lasdiversascin:unstanciasdel programa. LOs incidentes obscnradoscomtltulran la bue pan 

inferir el ¡ndo ea que la persona tiende a tener una actitud de búsqueda de sentido. 

(117) GAGNE, L 111., a. *•ilkadón tk 11 """"ªp. 1'1 



143. 

Por lo cual, la observación, las escalas eslimativas y la entrevista serán las modalidades de 

evaluación. Siendo lo más imponante el que los padres reflejen con su propia vida la actitud de sentido 

anle el dolor y la vida. 

V.3.5 Metodología. 

Para seleccionar la melodología adecuada se conlempló la finalidad del progra.ma, en la cual se 

manifiesla la newidad de que la aclilud de búsqueda de senlido no puede ser algo meramenle 

conccplual, sino algo realmente vivencia!. 

Por lo 1an1oel mé1odo participalivo~sel fundamental. Ahora bien, el programase presenla como 

"taller", ya que isle permite la panicipación del discente para la adquisición de habilidades.Armando 

Rugarcia T. lo define como: "ur. arreglo dinámico y fleKible de condiciones que involucran a un 

grupo, incluyendo al maestro, en la tarea de encontrar posibles soluciones a problemas planteados 

los cuales constituyen el eje de la actividad educativa en un clima de panicipaci6n" (188). 

El problema es tener la actitud adecuada para la búsqueda de senlido. Entre el cxposUor 

(proporcionando las herramienlas) y los participanles (utilizándolas) buscarán solucionar 'dicho 

problema con su activa participación. 

(lU) RUGAICIA. T.¡\., 1Lal., El talkrsmlo mjfndg 1van71do de anl!cas!ñn mrrlsullr. p.33 
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V.J.6 Disposiciones gener:ales. 

El taller se impartici en !O sesiones de 2 horas cada una en un período no mayor de cuatro semanas. 

El costo del taller debeci ser prcsupucsL1do por el Colegio, como un seivicio a los padres. Se les 

entregará materi,;i de trabajo (casos y notas técnicas). 

Para la evaluación final se elaborar.I una escala estimativa general sobre el taller y una entrevista 

con los coordinadores del taller (pedagogo y psicólogo). 

Las sesiones de visita a la escuela se realizarán por la mañana, organiuodo grupos según la 

disponibilidad de horario. El =o de las sesiones será por la noche. 

V.4. Programa de orientación a padres ante el naclmiaito de un hijo con. 
síndrome de Dowa. 

V.4.1 Objetivos Ge.erales. 

l. Los panicipantcs en el taller logruán vivenciar los valores de actitud, como una respuesta con 

sentido an1e un acontecimiento doloroso. 

2. Los panicipantcs en el taller manifestarán uno actitud positiva en la búsqueda de sentido ante 

el nacimiento de un hijo con sindrnme de Down. 

3. Los paniclpantes en el taller comprender.in su papel de "padres-educadores" de un hijo con 

síndrome de Down. 

4. Lospanicipantcseneltallcrconoceránlasprincipalcscataeteristicasdclsujetoconclsíiidromc 

dcDown. 
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Conclusiones. 

A lo largo de esta exposición se ha desarrollado un tema de suma imporlancia para nuestra 

sociedad actual: el sentido del dolor. 

Cada persona experimenta la necesidad de encontrar sentido ante situaciones inevitables y 

dolorosas. Una situación asíos el tener un hijo con síndrome de Down. 

Delante de este acontecimiento la familia se pregunta ¿por qué?. Pero como se ha visto la vida 

no da respuestas, es uno de manera personal quién debe responder a la vida con Ja propia existencia. 

Portal motivo, la familia, que es la comunidad educatlvaporexcclencia,juega un papel decisivo para 

encontrar sentido a su dolor. 

La tarea educaiiva de los padres, comenzando desde la aceptación del hijo "diferente" no deja de 

existir. Siguen siendo los primeros promotores de la educación de su hijo (que es un síndrome de 

Down), aunque no lo vean de inmediato. esta nueva situación exige de ellos una respuesta más 

profunda, es decir, una respuesta, una decisión plenamente libre para asumir la tarea que la vida les 

ha planteado. 

Por otra parte, para poder afrontat estos hechos se requiere de ayuda. Esta ayuda la puede 

proporcionar Ja "orientación familiar". ¿Cómo?, Informando y educando a Jos padres en una de las 

capacidades más propias del hombre: su capacidad de. autodeterminación. Orientar.el uso adecuado 

de Ja liberlad pcrmitiráa Jos padres generar actitudes y a que desarrollen habilidades para encontrar 
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senlido a esta siluación que nunca fue esperada por ellos. Sin embargo, podrán presentaise caS<l9 en 

los cuales no sea suficiente la orienlación, es decir, que requieran de un procc:so terapéutico, a estos 

casos se les iemitirá al especialista indicado (que podría ser el psicólogo). 

Para poder encontrar senlido a la vida y sentido al dolor se iequiere: educar la responsabilidad, 

la conciencia y la aspiración al valor. 

La propuesta franldiana, puede fundamentar toda una füosofia educativa ya que: 

A)Hayqueeducarlapropiacapacidadderesponderalavida,yaqueéstasiempreelli¡eiapucstas, 

dadas con la propia vida. 

B) Hay que educar la conciencia, es decir, el lugar donde la persona responde a las pieguDtas de 

la vida. Donde decide libremente qué iespuesta dar. Consistiría pues en proporcionar los cleinentoa 

necesarios que le permitan discernir las !arcas que debe cumplir para encontrar sentido. 

e) Hay que educar la propia aspiración al valor, es decir, la voluntad de scnlido, la capacidad de · 

autolreSCendencia.Consistiríaendirlgiralapenonahaciaelmundo,hacialaeaiSlenciadeOllOl,puel 

sali•Íldo hacia el mundo se encuentra ••ntido a las mil y UD situaciones que presenta la vida. 

El acontecimiento de tener uD hijo con síndrome de Down, es una opottwlidal para vivir loa 

valores de actitud. Pero no sólo este· hecho, sino cualquiera que sea incvitabk y dolOl'OIO. Uni 

oport~nldad que da el destino a la perso"na para madurar, para ser más dueia de su decisión lnlerior 
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y más profunda; u na oportunidad que cuestiona nuestros valores, nuestras aspiraciones en última 

instancia la oportunidad de explotar otra característica esencial de la persona: la .. plrilualldad. 

En este espacio, nada ni nadie entra, nada ni nadie lo condiciona, sólo la persona misma es la que 

decide que quiere que la determine: ella misma u otras cosas o personas. 

Esto es lo más valloso de la persona y el orientador debe hacerlo surgir, para qu~ cada uno de los 

padres lo utilice. 

La propuesta pedagógica debe ser Implementada con gran dominio del marco teórico y un 

especialista del 'árc~ emocional. Un programa de esta índole debe ser lnterdisciplinario. 

Finalmente, el programa de orientación familiar instrumentado como taller, es teóricamente la 

mejor metodología, ya que permite la involucración de los participantes en la adquisición de 

habilidades y actituda.Sinembargo, si se aplicara y evaluara permitiría comprobar si dichapropuesta 

es la mejor. F&taes la limitación más considerable de este trabajo, pero queda abierta paras u posterior 

aplicación. 
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Apeadice 1 

Máquina analiudon de contealdo. 

Funciones. Obtiene una matriz de relacion~ directas a partir de una matriz binaria de 

relaciones. Detecta ciclos durante su aplicación, especificando los elementos involucrados en ciclos, 

la cantidad de ciclos en las que esos elementos participan y los elementos con los que se encuentran 

fonnando los ciclos Simplifica la elaboración de un grafo dirigido. 

A¡llicaciones.Permitedeterminarfácilmentelasecuenciaóptimadeenseóanzadeuncontenido 

e identificar los errores lógicos en la secuencia de los elementos. puede empleane en cualquier cuo 

en que se debe tener una matriz de relaciones directas de una estruclllra; por ejemplo, cuando se 

rcquierenmatricesderelacionesdlrcctasparapodercomparardOsestruduraseoevaluacióneducativa 

o en evaluación intercstructural de material didáctico, o bien cuando se desea determinar.el oÍden de . 

las relaciones entre tos elementos de una estructura, o el nivel jerárquico en el que se encuentra ciada 

elemento de una estructura. 

Camenn•ntes. Los que apattceo en la flg. t. 

INSTRUCCIONES DE MANEJO. 

l. Coloque .MA sobre TRIZ. de modo que pueda leerse la palabra ~TRiz. Cuidi= que los 

números de lcs renglones Y. de las columnas de MA queden, rcspectiva111Cnte , a la izquieida y arriba 

de los nmros. de los renglones y de las columnas de TRIZ (flg. 2a.). 

2. Col~ el papel caibón debajo de TRIZ ain ta calca hacia uribá. 
3. Uene MATRIZ de la siguiente manera: cuando corresponda un uno, muque una Utica 

vertical que atraviese todo el cuadro, apoyando fuertemente el 16piz sobre. el papel;· CIWldO · 

corresponda un cero, deje el cuadro eo blanco (6g. 2b). 
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4. Al acabar de llenar MATRIZ, retire el papel carbón y voltee la hoja de TRIZ. Al reYer.Jo y 

en posición horizontal, encontrará TRI¡!:', Enderece TRIZ', de modo que las letras y los números 

queden en posición ve ni cal. Podrá ver que los unos man:ados en MA aparecen en TRIZ' como rayas 

horizontales (fig.2c) 

S. Coloque TRIZ' sobre MA, de modo que pueda leerse la palabra MATRIZ'. Asegúrese de 

que los números de los renglones y las columnas de MAqueden respectivamente a laizqulerda y arriba 

de los números de los renglones y las columnas de TRIZ' (fig. 2d). 

6. &amine MATRIZ' cuadro por cuadro; si no aparece ninguna cruz(+) pase a la lostiucclón 

8. Por el contrario, si existen cruces en MATRIZ', esto significa que en la estructura existen ciclos 

que deben ser com:gidos-para localizarlos pase a la iostrucción 7. 

7. Cuente el número de cruces (+)que se hao fonnado ca d renglón número uno de MATRIZ', 

y anote ese número en el cuadro que corresponde al renglóo uno y a la columna uno deTRIZ '; des¡iuis 

pase al renglón número 2 de MATRIZ'.Y anote el número de cruces que ahí encuentre ea el cuadro 

com:spondiente al renglón 2 y a la columna 2de TRIZ 2. Proceda así sucesivamente hulacompletu 

todos los cuadros que forman la diagonal principal dcTRIZ•. El renglón o la columna de TRIZ •ea 

que aparece un número diferente de cero, iodica cada demento en que panicipa un ciclo. El número 

que aparece ea el cuadro señala la cantidad de ciclos en los que el elemento lntetvlene. Con esta 

informaciónylainformaciónquecontieneMA,elabon:ungrafodclosciclns,hlgalasmodificaclona 

necesarias para com:girlos, y reinicie el procedimient0desde la instrucción l,con una nueva máquina 

analizadora de contenido. Si la cantidad de ciclos es muy grande, y si estos son difíciles de ldentlliclr, 

se puede recurrir a la máquina descriptora de ciclos. 

8. Ouiándole por loa .números de los renglones de MA '1 de TRIZ', deslice TRIZ' sobre MA 

y haga coincidir sistemáticamente cada renglón de MA con cada uno de los renglones de TRIZ'. Ea 

cada caso, anote en el cuadro conespondiente de T1UZ •el número de auces que aieote. La re¡la 
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parasaberqué cuadrodeTRIZ2 corrcsponde llenar, es la siguiente: el número del renglón de MA 

indica el número del renglón de TRIZ 2, el número del renglón de TRIZ' indica el número de la 

columna de TRIZ '· IMPORTANTE: cuando el número que corresponda anotar An un cuadro de 

TRIZ 2 sea cero, el cuadro debe dejarse en blanco; cu~do el número sea 1 éste debe sefialaise como 

una raya horizontal que atraviese todo el cuadro (fig. 2d). 

9. Al terminar el llenado de TRIZ 2 retire TRIZ'. corte en la línea punteada que aparece a la 

derecha de MA, y coloque MAjusto encima de TRIZ 'de modo qu~ puede leerse la palabra MATRIZ 

2 y los números de los renglones de MA y de TRIZ 'queden al lado unos de otros (fig. 2f). 

10. Examine MATRIZ' cuadro por cuadro; solamente cuando aparezca una linea vertical, anote 

un uno en el cuadro correspondiente de MATRIZ DE RELACIONES DIRECTAS (fig 2g.) 

11. Al terminar de llenar MATRIZ DE RELACIONES DIRECTAS, puede elaborane el grafo 

correspondiente dc
0 

acuerdo con el diagrama de estructuración. 
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Componentes de la máquina analizadora de contenido. a) Hoja con tres cuadrículas: MA, para la 

representación de la matriz original; T~IZ 2 (léase: "lriz cuadrada'') para la detección de ciclos y la 

anolaclón de la matriz elevada al cuadrado, y MATRIZ DE RELACIONES DIRECTAS para la 

anotación de la matriz de relaciones directas. La línea punteada entre MA y TRIZ •señala el lugar 

donde debe hace ne un corte según lo especificado en los instrucciones de manejo. b) M'qulna para 

transP.Oner matrices binarias con la cara del anverso denominada TR1Z y la cara del reveno 
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denominada TRIZ' (léase: ·~riz prima"), TRIZ aparece en la posición obtenida al darvuellaa TRIZ, 

en la misma forma en que se da vuelta a la página de un libro. Tanto el papel de la hoj1 con la ties 

cuadrfculas, como la máquina para transponer matrices binarias, deben ser transparentes (por 

ejemplo: papel mantequilla. cebolla o albanene). e) Papel carbón dc:I mismo tamaño que la máquina 

para transponer matrices binarias. 
Fig.2 
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continuación 6g. 2 
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